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Nulla  enim  vittz  pars,  negué  in  publicisy 
ñeque  in  prioatis ,  ñeque  forensibus ,  ñeque  do^ 
mesticis  in  rehus^  ñeque  si  tecum  agas  quidy 
ñeque  si  cum  altero  contrahas ,  vacare  ofjicio 
potest ;,  in  eoque  colendo  sita  vitce  est  honestas 
omnis  y  et  in  negligendo  turpitudo.  Cicer.  de 
officiis,  lib.  i.^  núm.  2. 


PREIVOCIOI\ES      FISIOLÓGICAS 

sobre  el  alma  del  hombre  y  la  existen- 
cia de  Dios.  Para  servir  de  introducción 
al  estadio  de  la  Filosofía  moral. 


jLmanque  en  la  explicación  de  la  moralidad 
de  las  acciones  humanas ,  de  la  ley  natural  y 
de  su  sanción,  se  dan  en  estos  elementos  las 
ideas  de  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del 
hombre,  y  de  la  existencia  del  Criador;  para 
satisfacer  los  deseos  de  algunos  amigos  que 
juzgan ,  no  sin  fundamento  ,  indispensable  un 
previo  conocimiento  de  estas  importantes  ma- 
terias, en  los  que  han  de  hacer  con  fruto  el 
estudio  de  la  moral,  he  añadido  estas  breves 
Prenociones ,  limitándome  en  ellas  solamente 
á  lo  que  he  juzgado  indispensable,  y  omitien- 
do lo  que  se  dice  en  aquellos  artículos  de  la 
moral.  De  esta  suerte  puede  evitarse  á  los 
cursantes  un  año  de  estudio  de  metafísica,  de- 
biendo enseñarse  en  la  lógica  y  gramática  ge- 
neral ,  todo  lo  correspondiente  á  la  generación 
y  análisis  de  las  ideas,  y  omitirse  todas  las 
cuestiones  abstractas  é  inútiles,  con  que  se  ha 
embrollado  esta  parte  de  Filosofía. 


PRIMERA- 

Que  el  principio  ele  stnfir  y  de  pensar  en  el 
hombre  es   espirituaL 

No  me  deten  (Iré  á  recorrer  las  opiniones 
de  los  fiíósofos  antiguos  y  inodernos  sobre  esta 
materia  tan  oscura  como  importante.  He  di- 
cho que  es  oscurxi;  no  porque  en  el  hecho  lo 
sea,  segnn  mi  modo  de  verla,  sino  porque 
obstinados  los  filósofos  en  profundizar  el  exa- 
men^ de  !á  naturaleza  de  esfe  ser  que  llama- 
mes  alma  ,  han  caído  en  el  abismo  en  que  se 
precipitaron  todos  los  que  hicieron  igual  ent- 
peño  cot!  la  naturaleza  de  los  cuerpos  ,  descui- 
dando el  estudio  de  sus  propiedades  y  relacio- 
nes. Digcrou  unos  qíie  el  alma  era  un  átomo  y 
ó  un  compuesto  de  áíomos:  otros  un  aire  su- 
til,  aquellos  una  llama  de  fuego  material,  y 
estos  un  rayo  de  la  divinidad.  No  conocieron 
anón  ni  otros  que  la  materia  no  se  espirituali^ 
za  á  fuerza  de  sabdividirla  ,  y  que  palabras 
vacías  de  verdadero  sentido  y  distanles  de 
exacta  significación  ofrecían  á  la  fiiosofia  un 
enemigo  muy   débil  y  de  fa'ril  destrucción. - 

Entre  los  morlcrnos  no  folió  quien  cotifan- 
áiese  e!  pensamiento  con  su  ocasión  y  motiva, 
y  espiritualizándolo  todo  negase  la  existencia 
de  los  cuerpos,  reduciendo  el  mundo  físico  á 
un  conjunto  de  seres  ideales.  A  tal  extravía 
llega  la  razón  del  hombre,  que  se  separa  del 
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tínico  camino  que  conduce  á  la  verdad',  el  aná- 
lisis de  sus  ideas  y  propios  sentimientas.- 

OlroSíSC  resolvieron  á  corlar  el  nudo,  es- 
taliU'cicíjdo  el  principio  de  qae  la  facdlíad  de 
pensar  es  an  alriouto  de  la  materia-y  cando 
por  única  y  decisiva  respuesla  á  los  argumen- 
tos irresislii^lcs  que  se  oponen  á  su  sistema, 
la  de  qiie  no  conocemos  la  esencia  ^  ó  sea  rza- 
iuruldza  de  la  iDateria.  Yo  igaóro  !a.  causa 
porque  se  juzgan  los 'qu'e  asi  piensan  aalori-* 
lados  para,  despreciar  á  ]®sr  escolásticas  por. la 
iiívención  ¿e  mis  cualidades  ocultas^  ó  por  «la 
deunlcioa  de  la  cuaíMad  reducida  á<f?stas  pa^r 
labras:  es   aqiteHa  pon  Alai  cual'  nos  ]  decimos 

CUpLÍSS.^         ■'\'\y:-.,    Oñ.:íj;«|    *'^:^     .        >::?  ; 

i\e3petandohla<  ilustración,  de^  muchos  de 
los  que  h:\n  hablado  sobre  estar  uiaíeria  con 
poca  exactitud  ,^  y  deseando:  evitalr  Iqs  escolles 
en  que  ellos  trópez^aron ,  y<)  procurare  i nveis- 
tigar  esta  importante  verdad,  por  . la  única 
senda  que  puede  conducir  á  ella,  el  análisis 
dé  las.  ideas. 

'El  pensamiento  as  rcpugnaiiíe  ala  ?naiería. 

Para  ilustrar  esta  proposk^íon  >debe  el 
hombre  considerarse  á  sí  mismo;  observar,  au- 
xiliado de  los  principios  de  buena  lógica ,  lo 
que  él  mismo  ejecuta,  y  de  lo  qae  su  propia 
ronciencia  le  da  un  testiñionioirrésislible.  A 
la  impresión  de  un  cuerpo  es  tran  osle  ate,  es- 
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to  es,  se  halla  modificado  de  una  manera  agra- 
dable ó  dolorosa.  A  este  estado  mas  ó  menos 
duradero  sucede  una  aversión  ó  un  deseo.  En 
estas  mismas  afecciones  observa  que  compara^ 
juzga ,  establece  principios ,  saca  consecuen- 
cias, combina  unas  ideas  con  otras,  renueva 
las  que  tuvo  en  otra  ocasión  semejante  ó  di-^ 
ferente ,  une  lo  pasado  con  lo  venidero,  recor- 
re espacios  inmensos,  y  en  una  palabra  sube 
á  los  cielos,  vuela  hasta  los  planetas,  y  con  la 
rapidez  del  rayo,  va  y  viene  de  un  objeto  á 
otro,  sin  que  se  le  ofrezca  la  menor  duda  de 
que  un  principio  interior,  cuya  naturaleza 
ignora ,  pero  cuya  existencia  es  tan  cierta  pa- 
ra él,  como  la  del  propio  cuerpo  que  palpa 
con  sus  manos,  es  el  autor  de  tan  diversas 
operaciones ,  y  en  cuya  virtud  y  fuerza  ma- 
ravillosa puede  decir:  jo  siento,  percibo^  com- 
paro ,  juzgo ,  reflexiono  ,  &c,   &:.€, 

Observe  este  mismo  lo  que  esperimenta  á 
vista  de  un  pais  que  ofrece  á  su  atención  una 
multitud  de  objetos  diferentes  Todos  se  perci- 
ben á  un  mismo  tiempo;  pero  sin  confundir 
unos  con  otros  ,  ni  las  parles  de  uno  mismo 
con  el  todo.  No  hay  dada  en  que  si  el  jo  que 
percibe  es  material,  tiene  estension,  y  en  es- 
te caso  es  preciso  concebir  tantas  partes  afec- 
tadas y  distintas  entre  sí,  como  objetos  se  per- 
ciben. De  que  se  sigue,  que  cada  una  de  es- 
tas percepciones  existirá  separada  de  las  otras. 
Y  siendo  así,  ¿C()mo  se  perciben  identificadas      "^ 
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en  un  solo  punto  de  vista?  Ni  se  diga  qae  pue- 
den, reunirse  ten  un  punto  material.  Porque 
ademas  de  la  contradicción  manifiesta  que  en- 
vuelve esta  idea,  no  podria  verificarse  esta 
reunión  sin  confundirse  los  objetos,  en  cuyo 
caso  no  podrian  percibirse  con  distinción,  se- 
gún acredita  la  csperiencia. 

^Y  cómo  se  explicará  en  esta  suposición 
la  conciencia  de  las  percepciones,  este  yo. que 
percibe  y  se  da  á  sí  mismo  testimonio  de  lo 
que  siente?  Yo  quisiera  que  de  buena  fe  me 
digeran  los  protectores  de  un  sistema  contrae 
dictorio  ala  razón,  como  explican  el  verda-» 
dero  sentido  de  esta  exposición^  que  hace  to- 
do hombre  cuando  da  razón  de  lo  que  percibió 
á  la  vista  del  pais.  Un  prado  cubierto  de  flo- 
res, un  rio  que  corre  por^sji  centro,  fertilizan-f 
do  sus  plantas,  animaJies  de  div.ersas  especies 
que  disfrutan  sus  yerbas  <y  sus  aguas,  el  sol 
que  hace  brillar  el  colorido  de  sus  diversas 
producciones,  pastores  y  zagalas  &c.  &€»  To- 
do esto  y  mucho  mas  se  ha  reunido  en  un  so- 
lo punto  indivisible.  Este  punto  en  consecuen»- 
cia  no  es  material.  Es  un  ser ,  cuya  naturale- 
za me  es  desconocida;  pero  de  cuya  existen r- 
cia  me^  es  imposible  dudar,  sin  contradecirá 
mi  propia  experiencia  y  sentimiento.  Este  ser 
es  el  alma ,  ser  de  diferentes  afecciones  y  na- 
turaleza ,  que  el  cuerpo  á  quien  yo  coloco  en 
la  clase  de  los  seres  inmateriales,  y  le  llamo 
espíritu. 
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Entre  otras  maclias  rcfletíbnes  giae  po^ 
drian  hacerse  én  confirmaGÍon  áe  esta  verdad/ 
no  me  detendré  sluo  sobre  el  modo  con  cae 
los  cuerpos  obran  unos  con  otroe,  y  todos  lion 
el  hombre.  No  me  negará  alguno  de  ¡o^s  im- 
pugrj^dores  de  !a  exisíencia  de  un  ser  in mate-  • 
rial ,  que  un  cuerpo  obra  siempríe  por  impul- 
sov  y*í|»tie  su  efecto  es  siempre  y.  no  puede  ser 
otr>a|/Cosa  que  el  movimiento.  Esíii  es  una  ver- 
dad demostrada  hasta  íaí  evidencia  matemáti- 
ca, iiLuego  en  la  sapD$4omri  contraria:  i¿>s  obje- 
tos/oliera n  por  un  iiiipiílso ,  y  éi  prodiacto  de 
estelará  un  moviixnentOw  El  cual  será,  ói  sim- 
ple o  compuestp,  según  el  nlimcHo  y  la  dir€c-*v> 
clon  de  IviSí fuerzas  que»  le  produzcan.  ¿Quien' 
puetí  será  Capaz  de' <^alc»iji!ar  el  efecto  que  debe- 
rá íprdá'ucíf  eliímpaiiSü'isqnuháneo  ,  y  de  con- 
triania  dirección  deíii  ínWíitud  de  objetos  que 
stíperciben  en  el  país  ya  «mencionado?  Obsér- 
vense las  ideas  que  resultan  de  las  diferentes 
impitesitsmes  que  en  un  mismo  momento  reci- 
be-^l'Sei^íido  de  la  vista;  eompárense  con  las 
qae  ai  mismo  ¿tiempo  pueden  recibirse  por  el 
o!fafc»,  éí  oido,  el  gusto  y  el  tacto,  y  yéasc  sí 
puede*  concebirse  su  reunión  por  medio  del 
ii2ipuis<^  y  del  movimientü  en  un  punto  ma~ 

■  -Ni  se  diga  que  todo  esto  puede  ser  un  mo- 
da;' una  modiñcacion  de  la  materia.  Porque  bx^ 
rnofhs  de  un  ser  diuianan  esencialmente  de  su 
üiaturaleíca ,  ó  de  sus  atributos  esenciales,  O  lo 
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qae  es  lo  mismo,  no  son  sino  el  ser  mismo 
modificado ,  esio  es ,  variada  la  disposición  de 
sns  parles  (hablamos  siempre  de  un  ser  ma- 
terial), 6  trasladado  de  la  qaielnd  al  movi- 
miento. VariaFido  paes  de  palabras,  no  se  al- 
tera en  manera  aigaria  e]  estado  de  ¡a  cuestión, 
ni  se  explica  lo  qae  tantas  dificultades  y  con- 
tradicciones ofrece  ala  recta  razón. 

Se  dirá  también  que  el  acto  de  (juerer,  es- 
ta es,  lo  que  explicamos  con  las  palabras  2^0- 
I  untad  y  libertad  ^  á  las  que  corresponden  ideas 
de  que  el  lionjfbre  está  convencido  poDsu  pro- 
pio sentimiento  y  esperlencia ,  será  un  modo 
d«  la  hiqiteria  y  se  recurrirá  á  nuestra  igno- 
rancia para  evadir  la  dificultad  insuperable» 
que  ofrece  su  espUcarion.  Pero  es  escasado  ¿e-í-t 
petir  que  esto  es  jugar  con  las  palabras/ 'in- 
carricrido  en  la  misma  nota  qué  tan  justamen^í 
le  se  ha  impuesto  á  los  escolásticos.  > 

No  conocemos ,  se  dice ,  la  naturaleza  de 
la  materia,  ni  tenemos  justas  ideas  de  su  fuer- 
za y  modo  de  obrar. 

Yo  respondo.  Se  conocen,  se  observan  y 
calculan  las  propiedades  y  modos  de  obrar  de 
la  materia.  Se  demuestra  que  la  inercia  es 
siempre  proporcicnia!  á  la  cantidad  de  las  par- 
táis de  los  cuerpos.  One  la  gravedad  y  pesadez^ 
iiguela^  razón  íle  las  niasas  y  de  las  distancias^ 
pero  que  no  píiede  obrar  horizontal  mente.  EX 
movimiento  se  lín'de.  compara  y  calcula,  de 
manera  que  se  anuncia  con  seguridad  el  que 


detie  tomar  un  cuerpo  impelido  á  un  mismos 
tiempo  por  fuerzas  diferentes.  El  pensamiento 
y  la  libertad  ^  lejos  de  ofrecer  semejantes  ideas, 
contradicen  aquellos  principios. 

Pero  se  añade:  nada  conocemos  de  los 
cuerpos,  sino  su  esencia  nominal. 

Convengo.  Pero  es  evidente^  y  demostrado 
que  los  atributos  que  componen  la  esencia  no- 
minal tienen  su  fundamento  en  la  esencia  real. 
]No  son  otra  cosa  que  las  relaciones  esenciales, 
bajo  las  cuales  los  percibimos.  No  pueden  su- 
ponerse otros  contradictorios  á  los  que  cono- 
cemos. 

Por  último  se  recurre  á  la  omnipotencia 
de  Dios,  que  puede  haber  concedido  esta  vir- 
tud ó  eíicacia  á  la  materia. 
-  í2  Respuesta.  Dios  no  hace  cosas  conlradicto- 
ri-as;  y  opuestas  á  la  naturaleza  de  los  seres.  Lo 
conírario  seria  contradecirse  así  mismo,,  Ó 
aiíiponerle  capaz  de  un  abuso  de  su  poder. 

Concluyamos  pues:  que  el  hombree  es  for- 
mado de  dos  seres  que  nada  tienen  de  común 
entre  sí,  uno  material  y  olro  espiritual.  Es- 
te compuesto  es  uno  de  los  mas  asombrosos  y 
admirables  de  la  creación. 

Yo  me  abstendré  religiosamente  de  expli- 
car el  nmdo  con  que  el  alma  está  unida  al 
cuerpo,  ni  la  manera  con  que  estos  dos  seres, 
íntimamente  unidos  entre  sí,  ejercen  uno  so- 
bre otro  una  actividad  tan  eficaz  que  al  mas 
ligero  movimiento  de  los  órganos  del  cuerpo 
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corresponde  necesariamenle  una  afección,  ó 
sensación  en  el  alma ;  y  por  su  parte  el  cuer^ 
po  obedece  y  cede  irresistiblemente  á  la  ac- 
ción del  alma,  explicada  por  la  voluntad.  Ig- 
noro absolutamente  el  modo  de  obrar  de  estos 
seres,  de  cuya  unión  resalta  la  persona,  esto 
es ,  el  yo  del  hombre  Lo  ignoran  todos  los 
que  temerariamente  han  intentado  explicar  es-^ 
te  misterio,  dando  armas  al  materialismo  con 
sus  sofisterías  y  contradicciones.  Pero  estoy 
cierto  del  hecho;  como  lo  estoy  de  la  existen- 
cia de  los  cuerpos ,  y  de  las  fuerzas  de  atrac- 
ción y  de  gravedad  ,  que  sostienen  toda  la  má- 
quina del  universo,  aunque  ignoro  la  natura- 
leza real  de  los  cuerpos,  y  el  modo  de  obrar 
de  la  gravedad  y  de  la  atracción  ,  cuyos  efec- 
tos calculo,  de  que  estoy  convencido  hasta  la 
evidencia. 

INMOPtTALIDAD. 

Lo  que  sobre  esta  materia  se  dice  en  el 
capítulo  12  de  los  elementos,  es  bastante  pa- 
ra probar  la  inmortalidad  del  alma,  en  cuan- 
to sobre  esta  materia  puede  alcanzar  la  razón 
humana.  Dejando  sin  embargo,  para  aquel 
lugar  lo  que  perlencre  al  orden  moral ,  del 
que  se  deduce  la  prueba  mas  convincente,  di- 
remos aquí  lo  que  alcanza  la  filosofía,  ocu- 
pándose en  e!  examen  fisiológico  déla  natura-v 
leza  del  alma. 


-,,  Sobre  la  duración  eterna  o  temporal  de 
tste  príiacipio  de  sentir,  qiícsegQn  hemos  dc~ 
fiíiostradb  no  puede  pertenecer  á  ia  materia, 
nada  podemos  saber  sino  lo  que  nos  ensene  la 
rct elación  d  ías:  observaciones  jaslas  que  se 
liagaa  sobre  ios  seres  qae  componen  el  univer- 
sa. Respecto:  al  primer  medio,  nada  tiene 
tm^  dudar  d  crisliano.  Respecto  a)/  segando, 
que  esde  liaestro  alcance',  y, con  el  que  se  ha 
ele  contestar  á  ¡os  qae  se  oponen  á  la  idea  de 
la  íomorlaiídad ,  es  preciso  recurrir  á  nuestro 
propio  seníimienio,  á  la  experiencia,  en  una 
palabra  ,  á  ia  idea  que  nos  ofrece  acerca  de  sil 
daracion  la  observación  de  los  scres'  que  nos 
fodean,  y  que  por  s'as  relaciones  con  nosotros 
Kos  íLm  tesiimaoio  de  su  existencia.  Pues  de 
est'd  idea  j  resultado  del  auálisis  mas  exacta, 
se  infiere  ,  qae  el  hombre  no  puede  decir  con 
fundamento  que  se  aniquila;  6  destruya  ente- 
ramente alguno^e  los  seres  que  por  propia 
ob>ervacion  y  experiencia  conoce  en  el  univer- 
so íisico.  Una  sucesión  inaefinida  hace  pasar 
Ja  materia,  ó  los  ele  me  o  tos  f' si  eos,  de  cuya 
reunión  resulta  añ  ser  determinado,  de  una  á 
otra  manera  de  existir,  formando  en  cada  una 
de  estas- variaciones  seres  diferentes  en  propie- 
dades, en  relación  con  el  hombre,  en  una  pa- 
Irtbra,  en  lo  que  Usun^iwos  naturaleza  rtomhial.' 
Kf  ^rano  de  trigo  molido  y  purificado  da  el 
resultado  de  una  harina  Llanca,  suave  al  tac- 
to, V  compuesta  de  partes  tan  pequeñas  que 


aponas  pueden  percibirse  por  la  vista  hunií^- 
na.  Mezclada  esta  harina  con  el  a2;ua,  prepa— 
ra<]a  y  cocida,  forma  el  pan,  alimento»  ileí 
hoilibre  cíviíizodo,  de  general  y  unifonne  e^* 
timaclon.  Convertido  por  ia  acción  regida  por 
Jas  leyes  de  la  economía  animal  en  la  suslají- 
cia  del  hombre :  separadas  por  esta  acción  ia.s 
partes  que  le  formaban  ,  unas  por  sa  afinidad 
con  la  sustancia  animal  se  incorporan  á  elia^ 
otras  se  expelen  v  separan  confundiéndose  al 
fin  con  los  elementos  que  en  la  madre  tierra 
contribuyen ,  según  las  leves  dei  orden  físico, 
á  la  producción  del  trigo.  Vé  aquí  el  órdeií^ 
Este  es  el  único  y  admirable  cuadro  qoc  pre- 
senta la  naturaleza  á  la  observación  del  hom- 
bre. Nada  se  aniquila.  Todos  los  seres  co?*i- 
puestos  de  partes  se  destrayeti,  esto  es,  pier^ 
den  la  composición  que  tienen  hoy,  y  separa- 
das sus  partes  vuelven  á  unirse  de  otra  ni^ne^ 
ra ,  formando  por  sola  esta  variación  seres  gí-" 
ferenles. 

De  que  se  infieren  dos  consecuencias  ñer 
grande  importancia:  primera,  que  una  deíer- 
niinada  composición  no  es  esencial  á  los  cuér-» 
pos,  sino  accidental  y  variable:  segunda,  que 
la  filosofía  no  ofrece  la  idea  de  la  total  des- 
trucción de  los  seres,  sino  de  su  transforma-^ 
cion  por  la  diversa  combinación  de  sus 
partes. 

J-ucgo  un  ser  inmaíerial  que  no  es  com- 
puesto de  partes,  no  está  sujeto  á  la   ley  de 
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la  descomposición ,  antes  bien  le  es  contradic- 
toria y  repugnante. 

Lnego  no  puede  concebirse  su  cesación  eii 
la  existencia ,  sino  por  su  total  destrucción  ó 
aniquilación. 

Este  modo  de  cesar  en  los  seres  del  uní- 
verso  es  contradictorio  á  la  ley  general  .cu- 
ya idea  es  el  resultado  de  la  mas  constante  ob- 
servación. 

Luego  no  puede  concebirse  que  el  alma 
del  hombre  y  ser  inmaterial,  según  se  ha  de- 
mostrado ,  no  sobreviva  á  la  disolución  del 
cuerpo  ,  ni  pierda  su  existencia. 

Ni  se  diga  que  el  Omnipotente  que  la  crio 
puede  aniquilarla.  Porque  aunque  no  preten- 
demos señalar  otros  límites  al  poder  infinito 
del  Criador ,  que  los  que  se  deducen  del  orden 
mismo  establecido  por  su  sabiduría ,  y  que  se 
manifiesta  en  los  seres  que  forman  el  universo 
y  en  las  lieyes  de  su  conservación  ,  su  volun- 
tad no  puede  ser  conocida  sino  por  la  revela- 
ción ,  (5  por  la  observación  de  aquellos  seres  y 
sus  leyes.  Queda  pues  en  toda  su  fuerza  el 
razonamiento  hecho  para  probar  su  inmorta- 
lidad ,  esto  es,  la  duración  eterna  de  su  vida. 

Esta  verdad  predica  con  fuerza  irresistible 
la  insaciable  solicitud  con  que  el  hombre  bus- 
ca en  esta  vida  la  felicidad  ,  sin  encontrarla;  el 
ardor  del  saber  nunca  satisfecho;  y  el  orden 
moral  que  sería  una  vana  quimera  sin  la  san- 
ción eterna  de  la   ley  natural.  Argumentos 


que  se  desenvuelven  'en  el  capítulo  cltad^j  de 
los  elementos. 

JS'i  puede  oponerse  á  esta  demostración  la 
dificultad,  t5  lal  vez  la  imposibilidad  de  expli- 
car los  misterios  que  la  naturaleza  oculta  á  la 
investigación  del  hombre.  ¿Cómo  se  explic:a, 
se  me  dirá ,  la  sobrevivencia  del  alma  separa- 
da del  cuerpo  organizado ,  que  sirvió  al  ejer- 
cicio de  su  actividad?  ¿Cómo  la  personalidad 
del  hombre,  después  que  separada  el  alma  de 
su  cuerpo,  no  subsiste  el  ser  que  resultaba  de 
su  unión?  ¿Cómo  la  aplicación  del  premio  ó 
el  castigo  de  sus  acciones ,  según  el  orden  de 
la  justicia  eterna?  n^poqmco   «>  y    ;     -  ^<^  "  ^ 

Yo  respondo  á  é^áS' gravísimas  difiiíufta- 
des,  que  mi  ignorancia  de  las  maravillas  ^in 
número  que  ofrece  á  mi  observación  el' üm- 
verso,  no  prueba  que  no  existan,  ni  que  ño 
puedan  ser  comprendidas  por  una  inteligencia 
superior  á  la  del  hombre,  ni  menos  que  esce- 
dan la  estension  infinita  del  poder  y  de  la  sa- 
biduría del  Criador.  ¿Quién  sabe  si',  cómo  en 
muchos  seres  organizados  existe  el  gérnieW  de 
su  sobrevivencia,  existirá  también  en  elTióm- 
bre?  ¿Quien  sabe  si  unido  este  germen  ái  es- 
píritu que  le  anima ,  conserva  siempre  la  per- 
sonalidad ,  el  JO  que  ejecutó  buenas  ó  malas 
acciones  en  esta  vida,  qué  recibirá  el  premio 
6  la  pena  que  sea  conforme  al  orden,  que 
encuentre  satisfecho  su  ardiente  deseo  del  sa- 
ber, y  de  ser  feli^? 


r,  lia  razón  hamana  se  pierde ,  es  verdad,  ca 
aLjsmo  tan  profundo.  Pero  esta  misma  razoa 
se  pierde  en  la  contemplación  de  un  insecto 
que  huyendo  el  alcance  de  la  vista  del  hom- 
bre, tiene  vida  ,  y  por  consiguiente  órganos  de 
vegetación  y  de  sentimiento.  Tubos  impercep- 
tibles porxlos  que  circuían  fluidos....  Adore- 
mos la  sabiduría  del  Criador  ,  y  reconozca- 
mos la  inmortalidad  del  alma ! 

EXISTENCIA  DE  DIOS. 

La  observación  de  la  naturaleza ,  esto  e«, 
de  los  seres  que  componen  el  universo,  y  que 
por  su  relación  con  nosotros  nos  dan  idea  de 
sus  p4;opiedades  y  atributos,  nos  conduce  ir- 
resistiblemente al  conocimiento  del  Criador. 
INo  de  su  naturaleza  real ,  ni  ía  de  sus  inson- 
dables perfecciones ,  sino  de  su  existencia  y  de 
los  atributos  que  se  comprenden  esencialmen- 
te en  la  idea  de  la  divinidad.       y^i^ti 

.  para  presentar  esta  den)pstraci6ní  d^  linai 
ipanera  conforme  á  la  marcha  natural  del  es- 
píritu humano,  observemos  las  ideas,  los  jui* 
cios;y  reflexiones  que?  forma rá  un  hombre  á  lat 
vista  del  movimiento  de  una  bola  de  níarfiij 
que  estando  quieta  sobre  uiia  tabla  es  ^chocada 
por  otra,  que  viene  á  su  encuentro,  ifíapeliT 
da  por  una  fuerza  cualquiera.  El.  moviuiienr 
tOdd^est^  bola,  áiv¿  ,  uq  c,s  esencial  á  la  mis-- 
ma,  porque    en  ese   caso  /^  hubiera   tenida 
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siempre.  Tampoco  la  era  esencial  el  reposo, 
en  cuyo  caso  ninguna  fuerza  hubiera  podido 
hacerla  perder  aquel  estado.  De  que  inferirá 
dos  consecuencias ,  que  naturalmente  se  de- 
ducen de  su  primera  observación:  ía  prime- 
ra ,  que  el  movimiento  es  diferente  de  la  so- 
lidez, impenetrabilidad,  peso  ó  gravedad  ,  y 
demás  propiedades  que  habia  ya  observado 
en  los  cuerpos ,  y  aun  de  la  inercia  misma, 
esto  es,  de  su  indiferencia  á  la  quietud  6  al 
movimiento;  y  de  su  disposición  á  conservar 
eternamente  cualquiera  de  estos  dos  esíados, 
si  una  causa  estraña  no  produce  el  contrario 
al  que  antes  tenia.  La  segunda,  que  el  movi- 
miento es  un  efecto  producido  por  una  causa^ 
sin  cuya  suposición  era  imposible  y  contra- 
dictoria su  existencia.  De  lo  que  al  fin  con- 
cluirá ,  que  la  bola  en  cuestión  no  habria  va- 
riado de  posición  ,  ni  empezado  á  moverse 
sin  el  impulso  de  la  otra:  que  esta  teniendo 
por  suposición  las  mismas  propiedades  ,  y 
siendo  de  igual  naturaleza  ,  tampoco  pudo 
moverse  sin  igual  impulso.  Y  por  líitimo  que 
lio  siendo  uno  y  otro  sino  efectos,  es  absolu- 
tamente necesario  suponer  la  existencia'  de 
una  fuerza  ,  de  una  causa  que  los  haya  pro- 
ducido ,  siendo  repugnante  á  la  razón  y  con- 
tradictoria la  idea  de  un  efecto  sin  causa  que 
le  produzca. 

Supongamos  á  este  observador  fijando  su 
atención  sobre  todos  los  seres,   que  compouL'a 
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el  universo ,  sobre  sus  propiedades  y  afeccio- 
nes ,  sobre  su  generación  y  destrucción ,  sobre 
la  sucesión  de  unos  y  otros ,  y  encontrará :  lo 
primero,  que  todos  los  seres,  cuyo  conoci- 
miento adquiere  por  las  impresiones  que  ha- 
cen en  sus  sentidos,  son  compuestos.  Que  la 
composición  actual  en  que  los  observa  no  les 
es  esencial,  pues  la  experiencia  le  acredita 
que  es  contingente  y  variable.  Luego  es  ua 
efecto,  que  depende  de  una  causa.  Lo  segun- 
do ,  generalizando  esta  idea  conocerá  que  el 
mundo ,  esto  es,  la  colección  entera  de  los  se- 
res es  sucesivo.  Que  el  estado  actual  es  efecto 
del  anterior,  y  éste  de  otro  que  le  procedió; 
que  una  generación  sucede  á  otra ,  una  for- 
ma á  otra ,  un  movimiento  á  otro.  Lo  tercero, 
que  esta  serie  de  estados  y  de  generaciones 
diversas  no  puede  ser  infinita  ,  porque  esto 
sería  suponer  una  sucesión  infinita  de  efectos 
sin  causa  ,  lo  cual  es  repugnante  y  contradic- 
torio. De  que  inferirá  que  cada  estado ,  cada 
generación  tiene  su  causa  fuera  de  sí ,  y  que 
la  suma  de  todas  estas  causas  individuales 
tiene  su  causa  fuera  de  sí.  Esta  causa  exterior 
á  la  cadena  inmensa  que  forma  el  líniverso: 
esta  causa  que  tiene  en  sí  la  razón  de  su  exis- 
tencia: esta  causa,  sin  la  cual  nada  exisliria, 
es  la  causa  primera  ,  independiente ,  necesa- 
ria. Es  Dios. 

No  es  mi  ánimo  detenerme  á  desvanecer 
las  cavilaciones  con  que  se  pretende  aunque 
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tanamente  eladír  la  fuerza  irresistible  de  es- 
te argumento  por  el  ciego  ateísmo.  Todas  se 
reducen  al  débil  recurso  de  la  naturaleza.  Pe- 
ro ¿  qué  quieren  decir  con  la  palabra  natura- 
leza ?  O  es  la  idea  colectiva  de  los  seres ,  ó  la 
de  sus  propiedades  y  leyes.  Pero  todos  estos 
son  efectos  que  necesariamente  suponen  una 
causa.  O  es  un  ser  extraño  á  los  que  compo- 
nen el  universo  ,  una  divinidad...  En  sus  pro- 
pios lazos  se  enreda  la  ignorancia ,  ó  mas  bien 
la  malicia  humana.  Existe  un  Dios,  Criador 
del  universo,  y  en  consecuencia  poderoso, 
inteligente,  bueno.  Aunque  estas  ideas  se  de- 
ducen naturalmente  de  la  idea  de  su  existen- 
cia ,  daremos  una  breve  explicación  de  sus 
fundamentos ,  dejando  á  los  maestros  sus  apli- 
caciones y  análisis. 

Omnipotencia,  El  Criador  ha  produci- 
do el  universo.  El  hecho  supone  el  poder: 
luego  es  poderoso. 

Inteligencia,  El  Criador  ha  dado  leyes 
á  los  seres  que  componen  el  universo:  ha  es- 
tablecido entre  ellos  relaciones  y  un  orden 
constante  y  admirable.  Estas  son  obras  de  la 
inteligencia.  Luego  es  inteligente. 

Bondad.  Los  seres  que  componen  el 
universo  son  felices,  y  poseen  el  bien  que  á 
rada  uno  corresponde.  Luego  la  causa  que  los 
ha  producido  es  buena. 

Estos   atributos   son    propios    de  un   ser 
que  existe  por  sí,   independiente    y   eterno. 
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Luego  es  imposible  señalar  los  límíles  de  su 
poder  ,  de  su  inteligencia  y  de  su  bondad.  Lue- 
go es  omnipotente  ,  infinitamente  sabio  y  bueno. 

De  que  se  deduce  la  idea  de  su  providen- 
cia, que  es  el  resultado  de  su  poder,  de  la 
Loodad   y  de   ¡a  sabiduría. 

En  los  elcnicníos  de  moral,  capitulo  lo, 
se  hace  la  aplicación  de  estos  principios  al 
hombre  considerado  con  relación  á  la  ley  que 
dirige  sus  acciones  en  aquel  orden  ,  y  cuya 
observancia  ó  violación  le  iiace  digno  de  pre- 
mio ó  de  castigo. 

Nos  abstenemos  religiosamente  de  entrar 
en  el  examen  teológico  de  los  atributos  de  la 
divinidad,  como  lo  han  ejeculado  los  melafi- 
sicos  ,  permiláseme  decir,  que  con  perjuicio 
de  la  religión  y  ningún  provecho  de  la  juven- 
tud estudiosa.  Digo :  lo  primero  ,  porque  el 
empeño  de  explicar  lo  que  es  inaccesible  á  la 
razón  humana  no  ha  producido  oiro  efecto 
que  oscurecer  la  verdad  ,  y  dar  ocasión  á  er- 
rores y  contiendas  literarias,  que  han  malo- 
grado talentos  de  que  la  iglesia  y  el  estado 
podrían  haber  sacado  grandes  ventajas.  Y  lo 
segundo,  porque  olvidado  el  único  camino 
para  encontrar  la  verdad ,  que  es  el  análisis, 
y  el  procedimiento  de  lo  conocido  á  lo  desco- 
nocido,  se  ha  acostumbrado  á  los  jóvenes  á 
disputar  sobre  palabras  ,  formando  falsas  idea;$ 
hasta  sobre  los  puntos  fundamenlales.de  la 
religión  y  de  la  moral. 
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Para  convencer  esta  verdad  con  un  ejem- 
plo, demos  una  mirada  sobre  la  famosa  cues- 
tión del  origen  del  mal.  Dios  es  infinita- 
mente bueno,  y  provee  con  admirable  sabi- 
daria  al  bien  de  las  criaturas  que  ba  formado. 
Pues  ¿cómo  ba  producido  tantos  insectos  pon- 
zoñosos y  plantas  perjadiciales  á  la  saind  y 
conservación  del  bombrc  ?  ¿Cómo  permite 
que  el  granizo  en  el  verano  asolé  las  mieses 
del  varón  justo  y  virtuoso?  ¿Cómo  ha  dejado 
al  hombre  en  manos  de  su  consejo  para  que 
quebrantara  sus  leves  eternas,  y  se  hiciera 
merecedor  de  su  venganza  y  del  castigo  ? 

La  solución  sencilla  de  estas  dificultades 
está  en  la  observación  del  hombre  sobre  sí 
mismo,  para  hacerle  conocer  su  ignorancia 
y  falta  de  estudio  de  la  naturaleza,  esto  es, 
de  los  seres  que  componen  la  gran  máquina 
del  universo,  sus  relaciones,  sus  productos 
para  el  bien  general,  bajo  cuya  idea,  y  no  . 
del  particular  y  aislado  deben  considerarse. 
Aquellos  insectos  y  plantas  que '  se  designan 
con  el  nombre  de  mortíferas,  tienen  relación 
desconocida  al  nombre  con  una  multitud  de 
objetos  convenientes  al  orden  general  del  sis- 
tema físico  ,  y  tal  vez  ^lel  hombre  misriso. 
Las  plantas  e'  insectos  perniriosos  se  aplirrm 
á  la  curación  de  las  dolenriaa  del  rnerpo  hu- 
mano ,  después  que  el  proirreso  de  las  rieu- 
cias  naturales,  auxiliaílas  del  análisis  quími- 
co ,   ha  dado  á  conocer  sus  propiedades  y  los 
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usos  á  que  podían  aplicarse.  Las  artes  que 
forman  la  industria  del  hombre  civilizado 
han  sacado  grandes  provechos  de  los  seres 
qae  antes  ó  eran  desconocidos  6  mirados  con 
horror  y  con  desprecio.  Todo  esto  no  prneba 
otra  cosa  sino  la  ignorancia  del  hombre,  y 
la  desgracia  de  los  siglos,  en  qae  ocupado 
en  cavilaciones  y  sofisterías,  ha  olvidado  el 
estudio  de  la  naturaleza,  única  y  verdadera 
senda  para  encontrar  la  divinidad,  conven- 
cerse de  su  existencia,  y  de  la  grandeza  de 
sus  atributos  y  perfecciones. 

Respecto  á  los  males  físicos  que  afligen 
igualmente  al  hombre  justo  y  al  vicioso,  se 
dice  lo  necesario  en  la  moral  capítulo  17. 
Llámase  un  mal  la  tormenta  que  en  el  estío 
causa  el  terror  del  hombre  débil,  porque  no 
se  observan  los  bienes  indecibles  que  proda* 
ce  ,  los  verdaderos  males  que  corrige  y  evi- 
ta y  las  causas  físicas  que  la  ocasionan,  segua 
el  orden  de  cuya  observancia  pende  el  siste- 
ma físico  del  universo  que  admiramos  sin  co- 
nocerle. ¡'O  hombre  I  Estudia  ese  admirable 
libro  ,  y  no  murmures  con  sacrilega  osadía 
de  las  obras  del  Criador! 

Por  último  ,  la  duda  sobre  la  moralidad 
del  hombre,  sobre  su  libertad,  sobre  su  ca- 
pacidad  de  quebrantar  el  orden  ,  recae  sobre 
su  naturaleza.  Lo  mismo  es  preguntar  por  qué 
Dios  hizo  al  hombre  capaz  de  premio  y  de 
castigo ,  que  preguntar  por  qué  le  hizo  hont- 
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bre,  de  tales,  y  determinadas  propiedades 
en  el  orden  físico  y  moral.  O  lo  que  es  lo 
mismo ,  ¿  por  que'  no  le  concedió  la  robustez 
del  elefante,  6  la  agilidad  del  águila?  ¿O  por 
que'  no  le  hizo  insensible  como  las  piedras? 
¡A  tales  estravíos  se  precipita  la  razón  huma- 
na, separada  del  camino  de  la  verdad  ! 


ELEMEI^TOS 
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filosofía    moral. 


JLia  regla  de  la  ra  n  qae  comprende  los 
deberes  de  los  Reyes  y  de  sas  subditos ;  de 
los  padres  de  familia  y  de  sus  hijos  y  de- 
pendientes; del  marido  y  de  la  mager;  de  los 
amigos  entre  sí;  de  los  ancianos  y  los  jóvenes, 
y  en  general  de  todos  los  hombres  ;  no  puede 
ser  superior  al  alcance  del  hombre,  ni  su  es- 
tudio ha  podido  mirarse  en  tiempo  alguno 
con  indolencia  ó  con  desprecio. 

Sin  embargo,  se  lamentaba  Sócrates  de 
que  con  vergüenza  del  género  humano  se  cul- 
tibava  con  esmero  el  arte  de  preparar  el  hier- 
ro y  la  madera  ,  los  caeros  y  otras  materias 
para  e!  servicio  y  comodidad  del  hombre,  se 
estudiaba  el  arle  de  domesticar  las  bestias,  y 
no  se  conocia  la  regla  de  las  acciones,  de  la 
que  dependía  esencialmente  sn  felicidad  y  la 
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conservación  y  prosperidad  de  los  cuerpos  so- 
ciales ,  que  resaltaron  de  su  unión  inevita- 
Lie  y  necesaria.  Cicerón,  considerando  al  hom- 
bre según  el  mayor  progreso  de  las  ideas,  con 
relación  á  sus  principales  facultades,  se  ad- 
mira de  que  fatigándose  justamente  los  sabios 
en  el  estudio  del  orden  físico ,  de  la  conserva- 
ción del  cuerpo ,  del  modo  de  precaver  y  cu- 
rar las  dolencias  á  que  está  expuesto ,  apenas 
se  encontrase  uno,  que  sobre  principios  cier- 
tos ,  y  con  profundo  estudio  de  su  naturaleza, 
procurase  examinar  las  reglas  de  las  costum- 
bres; y  contribuir  á  la  perfección  y  uso  con- 
veniente de  las  facultades  de  su  alma. 

Es  preciso,  no  obstante,  confesar«que 
desde  la  mas  remota  antigüedad  se  conoció 
la  necesidad  de  este  importante  estudio  por 
algunos  hombres,  que  por  la  observación  de 
su  naturaleza  adquirieron  la  idea  de  las  subli- 
mes facultades  de  su  alma,  y  de  la  dependen- 
cia que  esta  tenia  de  la  educación  y  del  or- 
den físico  para  hacer  de  ellas  un  uso  digna 
del  objeto  á  que  estaban  destinadas,  conve- 
niente a!  hombre  y  útil  á  sus  semejantes.  Pe- 
ro envueltas  sus  ¡deas  en  tinieblas,  mezcladas 
de  los  errores  mas  groseros,  y  destituidas  de 
la  luz  de  la  revelación,  produjeron  juicios  fal- 
sos, de  los  que  se  sacaron  consecuencias  con- 
fradictorias,  y  muchas  veces  perniciosas  á  la 
humanidad. 

El  primero  que  se  adquirió  el  nombre  de 
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filósofo,  Pitágoras,  concibió  un  sistema  mis- 
terioso y  enigmático,  tomado  de  las  máximas 
y  doctrinas  de  ios  egipcios,  y  no  dio  á  sas 
discípulos  sino  preceptos  obscuros  ,  símbolos, 
%uras,  enigmas  y  misterios,  todo  muy  dis- 
tante de  la  sencillez  y  claridad  con  que  de- 
ben presentarse  al  hombre  las  reglas  de  sa 
conducta. 

Sócrates ,  á  quien  se  concedió  en  la  anti- 
gíiedad  el  título  de  Padre  de  la  Moral,  proce- 
diendo en  la  suposición  de  que  su  doctrina  era 
inspirada,  y  habia  bajado  del  cielo,  no  dio  si- 
no máxiínas  obscuras,  embrolladas  é  ininteli- 
gibles, presentadas  con  toda  la  fuerza  de  una 
ima^^inacion  acalorada;  de  manera  que  las  ex- 
posiciones de  su  doctrina  hechas  por  Xeno- 
fonte  y  por  Piaíon ,  ofrecen  á  primera  vista 
la  idea  de  un  sistema  de  moral  imaginario, 
inaplicable  al  hombre  que  conocemos  ,  y  muy 
distante  de  servir  de  regla  á  su  conducta. 

En  general  el  espíritu  sutil  de  los  griegos 
los  separó  de  la  sinceridad  y  de  la  buena  fe. 
Cada  uno  de  los  gefes  de  una  secta  afectaba 
haber  encontrado  él  solo  la  verdadera  doctri- 
na. A  designio  se  introdujo  en  sus  escuelas  el 
misterio  y  la  afeclacion ,  y  en  algunas  la  per- 
niciosa costumbre  de  una  doctrina  doble;  una 
publica,  compuesta  de  máximas  generales, 
enigmáticas  y  misteriosas;  otra  particular  y 
secreta  que  corria  el  velo  de  los  misterios  en 
í'avor  de  los  escogidos,  la  cual  es  imposible 
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discernir  en  los  escritos  qae  han  llegado  á 
nuestros  días,  después  de  tantos  siglos,  y  per- 
dida la  clave  para  sti  inteligencia.  La  filosofía 
debe  ser  franca  y  sincera  si  ha  de  ser  litil  á  to- 
dos los  hombres  y  en  todas  las  edades.  El 
hombre,  como  se'r  racional,  debe  ser  condu- 
cido por  la  razón.  El  filósofo  debe  traerle  á  la 
observación  de  su  naturaleza.  El  legislador 
debe  presentarle  leyes  claras  y  conformes  á 
ella,  obligándole  á  su  observancia. 

Los  Estoicos  imaginaron  un  ser  insensible, 
para  establecer  su  sistema  de  moral.  La  ex- 
periencia acredita  que  los  hombres  admiran 
tanto  mas  las  reglas  de  la  moral  cuanto  son 
mas  austeras  é  impracticables.  Reverencian  y 
aplauden  á  sus  autores,  pero  jamas  piensan 
obedecer  ni  seguir  sus  preceptos. 

La  moral  de  Epicuro  ,  explicada  por  sus 
enemigos,  dando  brida  suelta  á  todas  las  pa- 
siones, no  podía  ser  regia  de  las  acciones  hu- 
manas. Sus  partidarios  la  presentan  bajo  de 
otra  luz  acomodada  á  la  naturaleza  del  honi-- 
bre.  De  que  se  infiere,  cuando  menos,  qi^ie 
está  falta  de  principios  exactos  y  de  conve- 
niente explicación. 

Nada  diremos  de  los  Cynlcos  y  de  los  Pir- 
rónicos. Los  primeros  hicieron  gala  de  la.  im- 
pudencia ,  y  afectaron  una  singularidad  cho- 
cante. Los  segundos  merecen  el  desprecio  del. 
hombre  observador  y  sensato,  por  su  ridicu- 
la y  afectada  pretensión  de  dudar  de  todo ,  y 
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tencia. 

Los  Escolásticos  envolvieron  la  moral,  co- 
ma todas  las  ciencias,  en  el  laberinto  de  so- 
fismas y  juguetes  de  ingenio:  lazos  en  que 
enredada  la  razón  humana  no  podia  encon- 
trar ta  verdad  ni  discernirla  justamente  del 
error. 

De  lo  dicho  se  infiere  la  falsedad  de  una 
proposición  adoptada  ciegamente  por  muchos, 
aun  entre  los  que  han  merecido  el  nombre 
de  sabios :  Gsio  es,  que  todo  está  dicho  en  pun- 
to de  moral,  y  que  se  debe  un  respeto  religio- 
so en  esta  parte  á  los  sabios  de  la  antigüedad. 

Los  moralistas  modernos,  siguiendo  cie- 
gamente las  trazas  de  los  antiguos ,  no  han  es- 
tudiado, como  con  venia,  la  naturaleza  del 
hombre,  y  han  fundado  sistemas  sobre  su- 
posiciones, unas  veces  arbitrarias,  otras  con- 
tradictorias. iJnos,  partiendo  del  falso  prin- 
cipio de  las  ideas  innatas,  han  considerado  la 
virtud,  la  justicia  ,  la  benevolencia  y  la  pie- 
dad,  como  cualidades  esenciales  al  hombre, 
inherentes  á  su  naturaleza  ,  en  virtud  de  las 
cuales  discierne  sin  estudio  el  bien  y  el  mal 
moral.  Un  criterio  interior,  que  designaron 
con  el  nombre  de  sentido  moral,  es  su  única 
regia  para  pronunciar  con  certidumbre  sobre 
(d  mérito  de  un  gran  número  de  acciones. 
Parece  increible  qae  hombres  ilustrados,  en 
cuyos  escritos  se    impugnan  vicloriosamenle 
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las  cavilaciones  Ae  los  meros  Escolásticos,  que 
debian  conocer  la  fuerza  de  la  antigua  propo- 
sición sentada  en  los  libros  de  Aristótfíles, 
ní/iil  est  m  ijitelle<:tu  qiiin  príus  fuerit  in  sensuj 
proposición  analizada  con  la  mayor  csartiíud 
por  el  profundo  Lock ,  y  después  por  Condi- 
llac ,  y  oíros  sabios  fisiologistas,  se  obslina5<*n 
con  tanto  empeño  en  sostener  un  sistema,  que 
estribaba  sobre  palabras  sin  significación,  con- 
trariaba la  verdad,  y  deslruia  por  su  funda- 
mento las  reglas  esenciales  de  la  moá^alidad, 
5  Tal  es  la  fuerza  de  la  prevención  y  «1  efecto 
de  la  falta  de  observación  justa  sobre  el  hom- 
bre mismo,  cuando  se  trata  de  las  ciencias 
que  se  ordenan  á  él ,  al  conocimienio  de  sus 
facultades,  y  á  la  dirección  de  sus  acciones. 

Otros  han  pretendido  establecer  un  siste- 
ma de  moral  humana  y  social ,,  en  la  cual 
quieren  prescindir  de  las  ideas  de  la  inmorta- 
lidad ,  y  de  otra  vida ,  en  la  que  la  ley  natu- 
ral tenga  una  sanción  eterna ,  irrevocable  y 
cierta.  Hombres  muy  estimables  por  su  talen- 
to ,  instrucción  y  estudio  del  orden  social,  han 
caido  en  este  defecto  sustancial ,  por  el  que  se 
derruya  el  verdadero  y  sólido  fundamento  de 
la  moral,  se  priva  al  varón  justo  de  la  unic:i 
y  verdadera  satisfacción  que  le  cons.uela  en 
sus  aflicciones ,  y  se  libra  al  malvado  del  úni- 
co castigo  que  en  esta  vida  puede  atormentar 
su  corazón.  Pretenden  interesar  al  hombre  por 
motivos  tomados  de  su  propia  naturaleza ,  esto 
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es,  de  sns  necesldacles  y  ñc  los  medios  de  sa- 
tisfacerlas, de  sas  propias  pasiones  y  deseos, 
de  sa  natural  amor  al  bien  y  odio  del  mal ,  á 
que  practique  la  virtud  y  deteste  el  vicio.  Le 
presentan  en  el  orden  social  motivos  grandes 
de  intereses  y  conveniencia  para  ser  Luen 
ciudadano,  buen  padre  de  familia,  hijo  obe- 
diente ,  comerciante  fiel ,  magistrado  justo, 
vasallo  obediente  y  soberano  interesado  de  la 
felicidad  desús  pueblos.  No  pretendemos  de- 
gradar el  mc'rito  y  señalados  servicios  que  han 
hecho  algunos  con  sus  escritos  á  la  causa  de 
la  humanidad  y  á  la  sociedad.  Alguno  entre 
ellos  ha  sido  mi  guia  y  mi  maestro  en  la  elec- 
ción de  materiales  para  la  formación  de  este 
escrito.  Pero  tal  es  la  condición  del  hombre. 
Impugnando  la  ceguedad  de  los  antiguos,  que 
establecieron  sistemas  contradictorios  á  la  na- 
turaleza del  hombre ,  y  de  los  modernos  que 
cayeron  en  el  mismo  inconveniente ,  no  co- 
nocieron que  en  este  mismo  tropezaba  su  sis- 
tema, desnudo  de  las  ideas  de  inmortalidad  y 
de  vida  eterna.  La  experiencia  y  la  razón  se 
reúnen  para  dar  un  convencimiento  irresisli- 
lile  á  esta  verdad  ,  lo  que  juzgamos  demostra- 
do en  estos  elementos. 

El  hombre  ama  necesariamente  el  bien  y 
aborrece  el  mal.  Esta  es  una  verdad  metafí- 
sica ,  deducida  de  la  mas  justa  observación  so- 
bre su  naturaleza.  Pero  ¿  quien  no  ha  expe- 
rimentado por  sí  mismo  ios  yerros  clásicas  y 
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trascendentales  en  que  ha  caldo ,  tratando  de 
la  aplicación  de  aquella  nfia'xinna  general,  y 
de  la  elección  particular  del  bien  y  fuga  del 
mal  ? 

De  que  el  liomtre  es  sensible  por  su  na- 
turaleza ^  se  sigue  que  el  placer  y  el  dolor  son 
los  agentes  ó  estímulos  naturales  Je  todas  sus 
acciones.  Pero  ¿  quién  de  buena  fe,  y  con  jus- 
to raciocinio,  puede  inferir  de  aquí  que  <í1 
placer  y  el  dolor  sean  la  regla  y  medida  mo- 
ral de  sus  acciones,  y  que  sobre  talc5  princi- 
pios se  pueda  establecer  un  sistema  compl^'to 
de  moral,  aunque  se  pretenda  limitar  a!  hom- 
bre según  su  naturaleza ,  y  considerado  como 
individuo  del  cuerpo  social? 

En  vano  nos  detendría  naos  á  refutar  otros 
delirios  de  imaginación.  Tal  es  el  de  los  que 
osaron  afirmar  que  la  inmoralidad  de  los  in- 
dividuos podía  en  algunas  circunstancias  sor 
útil  á  la  sociedad,  y  que  el  Soberano  no  debia 
ocuparse  en  los  medios  de  traer  á  los  hombres 
á  la  observancia  del  orden  y  práctica  de  la 
virtud.  ¿Quién  no  vé  que  la  corrupción  dol 
individuo  corrompe  la  familia,  y  que  la  áe. 
las  familias  mina  y  destruye  la  sociedad ,  que 
es  su  resultado?  La  buena  fe,  la  honestidad. 
el  respeto  filial,  la  caridad  y  la  beneficencia, 
la  virtud,  en  una  palabra,  es  el  verdadero 
apoyo,  6  por  mejor  decir,  el  vínculo  que  ata, 
conserva  y  hace  prosperar  la  sociedad. 

Asi  la  moral  es  la  verdadera  ciencia ,  la 
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ciencia  universal,  la  mas  digna  de  la  n^edita- 
cíoa  del  hombre,  la  mas  necesaria ,  desde  el 
Soberano  que  preside  y  gobierna  hasta  el  úl- 
timo y  menor  de  sus  sdbdilos.  Ella  es  la  que 
ilustra  verdaderamente  su  razón,  y  le  enseña 
á  caminar  hacia  el  verdadero  objeto  de  sus 
deseos,  hacia  su  verdadera  felicidad.  ¡Ojalá 
el  talento  reunido  de  todos  los  hombres  que 
piensan  hiciese  conocer  á  los  pueblos ,  y  á 
los  que  los  gobierna  ,  que  su  único  y  verda- 
dero interés  consiste  en  el  profundo  estudia 
y  práctica  de  la  mora! ,  para  que  separando 
ba  atención  de  la  multitud  de  frivolidades 
que  la  ocupan  ,  la  diesen  á  tan  digno  objeto! 
¿Que  estudio  mas  importante  y  digno  del 
hombre  que  el  que  le  instruye  en  el  modo  de 
vivir  bien  ,  y  de  hacer  un  digno  uso  de  sus 
facultades  y  de  sus  pasiones  ?  La  política  no 
es  otra  cosa  que  la  moral  aplicada  á  la  con- 
servación de  los  Estados.  La  legislación  es  la 
moral  consagrada  por  las  leyes  £!  derecho  de 
gentes  es  la  moral  aplicada  á  la  conducta  de 
las  naciones  entre  sí.  El  derecho  natural  son 
las  reglas  de  la  moral  tomadas  de  la  natura- 
leza del  hombre ,  y  presentadas  en  un  cuerpo 
de  doctrina. 

La  materia  es  por  sí  tan  recomendable, 
que  ella  misma  cubre  los  defectos,  que  sin 
duda  se  encontrarán  en  esta  exposición.  Esta 
ha  sido  el  fruto  de  mis  lecciones  en  la  cáte- 
dra de  esta  enseñanza ,  que  con  real  nombra- 
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miento  he  servido  por  espacio  de  veinte  años. 
El  deseo  del  aprovechamiento  de  mis  discí- 
pulos me  hizo  formar  extractos  en  lengua 
vulgar  de  las  materias  correspondientes  á  su5 
lecciones ,  procurando  presentárselos  con  el 
orden  y  claridad  que  la  experiencia  me  ha~ 
bia  acreditado  ser  necesarios  para  su  justa  in- 
teligencia. Los  elementos  del  padre  Jacquier, 
que  me  servian  de  texto,  contienen  las  ma- 
terias mas  esenciales  á  esta  asignatura ,  auii>- 
qae  tal  vez  mezclados  con  otras  impertinen- 
tes Y  ^^^  inútiles,  y  presentadas  en  el, mé- 
todo escolástico,  que  fatiga  inútiliHente  la 
atención  de  los  jóvenes  y  oscurece  generalr- 
mente  la  verdad*  Y  están  cierta  esta  obser- 
vación, que  mas  de  una  vez  me  acreditó  la 
experiencia ,  que  las  impugnaciones  de  aña 
proposición,  que  casi  merecia  el  nombre  de 
dogmática ,  hacían  en  mis  discípulos. una  inv- 
presion  mas  fuerte  y  difícil  de  desarraigar, 
que  sus  pruebas  y  desmostraciones;  lo  cual 
era  una  consecuencia  del  método  adoptado  por 
el  autor,  por  el  cual  no  percibian  la  fuerza 
de  las  respuestas  embrolladas  en  las  fórmulas 
do  una  mala  lógica,  y  explicadas  con  debi- 
lidad y  confusión.  El  análisis  de  las  idea^ ,  y 
el  orden  natural  del  raciocinio  disipaba  sus 
dudas,  y  borraba  muchas  veces  impresiones 
que  podian  tener  funestas  consecuencias  en 
la  formación  de  su  sistema  moral  y  político. 
Dando  en  mis   ocios  mavor  extensión    á 
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aquellos  extractos,  me  resolvía   ordenarlos, 
y  me  resaltó  este  pequeño  cuerpo  de  doctri- 
na;  formado  con  aquel  método  que,  como  he 
dicho,  me  acreditó  la  experiencia  ser  conve- 
niente para  la  debida  inteligencia   de  los  jó- 
venes,    que  se  preparaban    con  este  estudio 
al   dcNla   sagrada  teología,  y  principalmente 
al  de  la  jurisprudencia.  Jamas  concebí  la  idea 
de  publicarle ,  ya  por  una  jiista  desconfianza 
de  su  mérito,  y  ya  también  por  otras  causas 
que  graves  consideraciones  me  obligaban  á  ca- 
llar.;  Pero  la  larga  detención   en  un  arresto 
por  motivos  que  también  debo  dejar  en  silen- 
cio, aunque  son  bien  notorios  en  esta  ciudad, 
-y  en  casi  todo  el  reino ,  ine  determinaron  á 
tócuparme  en  sa  corrección ,  y  darlas  á  luz, 
^A' lo  ímenos   me,  ílisongeaha   yo,  no  se  dirá 
que  he  sido  un    catedrático   totalmente  inútil 
en  tan  ígrave  ministerio  ;  ni  que  ocupado  en 
mi  propia  defensa  contra  la   malignidad  y  la 
impostura ,  he  olvidado  la  sagrada  obligación 
¿e  contribuir  á  la*  pública  utilidad  con  mi 
-aplicación  y  cortas  luces ,  en  justa  correspon- 
dencia al  honor  y  recompensas  del  magisterio, 
que  disfruto  ya  por  la  jubilación,  sin  el  trá- 
\i)^']o  material  de  la  asistencia  á  cátedra. 
?:.'     Entre  la  censuras  que  merecerá   mi  tra- 
¿bajo,  unas   (lo  confieso/ de   buena   fé)   muy 
rjustas  y  fundadas,   pero.;  otras   voluntarias  y 
^parciales ,  será  sin  duda  una.,  la  de  publicajr 
^en  lengua  vulgar  unos  elementos  de  filosofía 
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moral.  Una  prevención  ciega  y  perniciosa  ha 
desterrado  de  nuestro  idioma  nativo  todos 
los  conocimientos  útiles  á  la  humanidad ,  á 
la  política,  y  aun  á  la  religión.  Parece  que, 
herederos  del  sistema  misterioso  de  los  anti- 
guos, queremos  esconder  la  luz  en  el  templo 
del  saber,  dejar  en  tinieblas  la  multitud  ,  y^ 
envolver  en  ellas  á  los  que  tienen  iguales 
obligaciones,  facultades  y  derechos,  que  los 
que  se  consideran  escogidos  para  participar 
los  secretos  de  la  doctrina.  Como  si  la  felici- 
dad pública  no  resultara  de  la  de  las  familias 
que  componen  la  sociedad,  y  ésta  de  la  Indi- 
vidual de  sus  miembros.  Como  si  todos  \os 
hombres  no  fuesen  interesados  en  el  conoci-' 
miento  de  sus  obligaciones,  y  todos  los  cris- 
tianos en  el  de  la  santa,  única  y  verdadera 
religión  que  profesan.  ■     " 

,  Pocos  apreciaran  mas  sinceramente  el 
idioma  latino,  ni  habrán  recomendado  su  es- 
tudio con  mayor  eficacia ,  como  yo  lo  he  lié-' 
cho  á  mis  discípulos,  de  lo  que  ellos  mismos 
son  testigos.  Pero  estoy  tan  convencido;  de  que 
el  estado  de  envilecimiento,  atraso  y  corrup- 
ción ,  á  que  ha  llegado  en  nuestros  íias'^este 
importante  estudio  ,  viene  principalmente  del 
abaso  que  se  ha  hecho  de  él  en  las  escuelas, 
y  del  perverso  método  y  falta  de  oportunidad 
con  que  se  ensena,  que  juzgaría  contribuir 
á  tan  grave  mal ,  si  publicase  estos  elementos 
en  aquel  idioma.  Comparando  el  estado  dees* 
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te  conocimiento  en  el  siglo  de  Luis  Vives, 
lie  Francisco  de  Brozas ,  de  Matamoros  y  de 
otros  insignes  españoles  con  el  de  nuestro 
tiempo  desgraciado ,  no  puedo  menos  de  la- 
mentar la  espantosa  decadencia  de  nuestra 
literatura,  y  persuadirme  á  que  la  multitud 
innumerable  de  maestros  de  latinidad ,  poco 
dignos  de  aquel  honroso  título;  y  el  temera- 
rio empeño  de  enseñar,  disputar  y  escribir 
en  el  idioma  latino,  contribuyen  eficazmente 
á  su  ruina,  al  mismo  tiempo  que  retardan 
la.  perfección  del  idioma  castellano  ,  al  que 
rió  falta  para  igualar  ,  y  aun  aventajarse  á 
todos  los  de  la  Europa  culta ,  sino  ser  el  idio- 
ma de  las  ciencias  ;  ventaja  de  que  injusta- 
mente se  pretende  privarle  contra  nuestra 
propia  utilidad ,  y  contra  el  egemplo  de  otras 
naciones  ilustradas. 

Yo  me  he  atrevido  á  dar  á  todos  los  es- 
pañoles en  su  propio  idioma  las  lecciones  de 
moral ,  que  di  por  obligación  á  mis  discípulos 
en  la  cátedra.  Espero  indulgencia  por  el  de- 
seo ardiente  que  me  anima  de  la  verdadera 
prosperidad  de  la  nación  española. 
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CA.PITÜLO  I. 


Ve  la  moral ,  de  los  deberes  ,  j  de  la  obliga-* 
clon  moral. 

La  moral  es  la  ciencia  de  las  relaciones 
que  tiene  el  hombre  con  su  Criador ,  consigo 
inismp  y  con  skxs  semejantes,  y  de  ios  debe- 
res que  resultan  de  estas  relaciones.  O  lo  que 
es  lo  mismo,  es  la  ciencia  de  lo  que  debe 
ejecutar  ó  evitar  el  hombre,  ser  inteligente  y 
racional  que  desea  conservarse ,  ser  feliz  en  la 
compañía  de  sus  semejantes ,  y  conseguir  la 
felicidad  á  que  aspira  en   otra  vida. 

Otros  han  definido  la  moral  ,  la  ciencia 
de  las  costumbres ^  entendiendo  por  costum- 
bres las  acciones  del  hombre  dirigibles  por  la 
ley,  Pero  estas  definiciones  nada  añaden  á  las 
ideas  que  hemos  expresado  ya  en  la  explica- 
ción de  la  Moral.  Las  acciones  del  hombre 
no  fueran  dirigibles  por  ley  si  no  fuera  inte- 
ligente y  libre:  y  por  ley  debemos  entender 
el  resultado  de  las  relaciones  morales  del 
hombre ,  reservando  para  el  lugar  convenien- 
te dar  una  idea  mas  exacta  de  esta  palabra,  y 
reducir  á  la  mas  sencilla  expresión  las  dife- 
rentes explicaciones  que  han  dado  de  ella  los 
filósofos  y  jurisconsultos. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  moral  debe 
ser  conforme   á    la  naturaleza  del  hombre, 
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esto  es ,  fundada  en  las  propiedades  y  cuali- 
dades que  se  observan  constantemente  en  to- 
dos los  seres  de  su  especie ,  por  los  cuales  se 
distingue  esencialmente  de  los  demás  anima- 
les. Por  lo  que  la  moral  supone  la  ciencia  del 
hombre  ó  el  conocimiento  de  su  naturaleza, 
esto  es,  de  sus  facultades,  de  la  extensión, 
uso  y  medios  de  perfeccionarlas  de  sus  nece- 
sidades, y  de  los  medios  de  satisfacerlas. 

Aunque  en  su  lugar  conveniente  daremos 
la  idea  verdadera  que  corresponde  á  las  pala- 
bras deber  y  obligación  moral ^  para  proceder 
con  el  orden  que  la  naturaleza  observa  en  el 
desenvolvimiento  de  nuestras  ideas ,  diremos 
que  por  deber  moral  se  entienden  los  medios 
que  un  ser  inteligente  y  susceptible  de  expe- 
riencia debe  emplear  para  conseguir  el  bien 
que  desea  ,  y  á  que  le  inclina  su  propia  na- 
turaleza. El  que  quiere  pasar  de  un  lugar  á 
otro,  conoce  por  su  experiencia  que  no  puede 
conseguir  lo  que  desea  sin  andar,  ó  que  este 
es  un  medio  indispensable  para  conseguir 
aquel  fin.  El  explica  todo  esto  diciendo:  debo 
andar.  El  que  quiere  merecer  la  estimación 
de  sus  semejantes  se  convence  de  que  no  de- 
be hacerles  mal,  y  debe  hacerles  bien.  El  que 
quiere  conservarse,  conoce  que  debe  comer  y 
no  embriagarse.  En  una  palabra  ,  el  deber  es 
la  conveniencia  de  los  medios  con  el  fin.  La 
sabiduría  consiste  en  proporcionar  por  una 
acertada  elección  esta  conveniencia.  » 
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La  obligación  moral  es  el  convencimienta 

de  la  conexión  de  los  medios  con  el  fin,  en- 
tendiéndose por  estos  medios  las  acciones  del 
hombre  que  conoce  la  ley  que  las  dirige ,  y 
por  fin  esta  ley  ,  regla  esencial  de  las  costum- 
bres: ó  de  otra  manera,  es  la  necesidad  de 
ejecutar  ú  omitir  ciertas  acciones  en  vista  de 
la  ley  que  las  ordena  ó  prohibe.  Y  como  es- 
ta necesidad  no  es  física,  esto  es,  no  pende 
del  orden  físico  y  de  sus  leyes  inevitables ,  y 
sí  solo  del  orden  moral  ó  del  conocimiento 
de  la  ley  que  dirige  nuestras  acciones,  debe 
llamarse  necesidad  moral  ó  hipotética.  Decir, 
tengo  obligación  á  respetar  á  mis  padres ,  es 
decir ,  si  he  de  observar  la  ley  natural ,  me 
es  necesario  respetarlos :  ó  entre  la  ley  que 
me  manda  reconocer  la  dependencia  á  los  que 
me  han  dado  el  ser  y  mi  respeto  y  obediencia 
hay  tal  conexión  y  conveniencia  que  6  he  de 
faltar  á  la  observancia  de  aquella  ley  ,  ó  he  de 
respetarlos.  Pero  la  experiencia  y  el  íntimo  tes- 
timonio de  la  conciencia  me  convencen  de  que 
soy  arbitro  en  la  elección  de   estos  estrcmos. 

Esta  explicación  equivale  á  las  defínicio- 
nes  que  los  fílósofos  y  jurisconsultos  han  dado 
de  la  obligación.  Unos  han  dicho  que  es  la 
conexión  del  motioo  con  la  acción :  otros  la  li- 
mitación de  la  libertad  humana  nacida  del  co- 
nocimiento de  la  ley,.,  Pero  es  bien  claro  que 
ó  estas  defíniciones  dicen  lo  mismo  que  he- 
mos explicado ,  ó  confunden  la  idea  de  la  obU-, 
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gacion  en  lagar  de  analizarla  con  la  claridad 
y  exaclitud  que  es  conveniente. 

Nada  hemos  de  decir  acerca  del  on'í?en 
de  las  ideas  de  obligación  ,  deber,  bien  y  mal 
moral  &c.  La  buena  metafísica  ha  convencido 
la  falsedad  del  sistema  contradictorio  de  las 
ideas  innatas  y  de  un  sentido  moral,  origen 
de  aquellas  nociones.  La  observación  de  no- 
sotros mismos  nos  convence  de  que  el  hom- 
bre no  trae  a  la  vida  mas  que  la  facultad  de 
pensar,  la  cual  quedará  en  el  sin  uso  ni  des- 
envolvimiento ,  si  la  educación  y  la  expe- 
riencia no  la  dan  esta  perfección  que  pende 
del  ejercicio. 

CAPITULO  11. 

Del  hambre  y  de  su  naturaleza. 

El  hombre  es  nn  ser  sensible,  inteligen- 
te ,  racional ,  sociable ,  que  en  todos  los  ins- 
tantes de  su  duración  busca  los  medios  de 
conservarse  y  de  hacer  agradable  su  exis- 
tencia. 

Aunque  es  prodigiosa  la  variedad  que  se 
observa  entre  los  individuos  de  su  especie,  to- 
dos los  hombres  tienen  una  naturaleza  común, 
ó  semejante,  que  jamás  se  desmiente.  Ningu- 
no hay  que  no  se  proponga  un  bien  en  todos 
los  momentos  de  su  vida;  ninguno  que  no 
bosque  la  felicidad ,  y  haya  del  dolor  por  to- 
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dos  los  medios  que  juzga  mas  conducentes  á 
este  fin.  Nos  engañamos  frecuentemente  en  la 
elección  de  objeto  y  de  medios ,  ya  por  la  fal- 
ta de  observación  y  de  experiencia,  ya  por  no 
hacer  el  uso  y  aplicación  conveniente  de  las 
qac  hemos  hecho.  El  error  y  la  ignorancia  son 
la  verdadera  causa  de  todos  los  estravios  del 
hombre,  y  de  todos  los  males  que  le  afligen. 

Por  no  haberse  formado  justas  ideas  de  la 
naturaleza  del  hombre ,  se  han  engañado  mu- 
chos moralistas  en  sus  sistemas  de  moral,  y 
han  dado  fábulas  y  romances  en  lugar  de  la 
historia  del  hombre.  La  palabra  naturaleza 
fue  para  muchos  una  voz  vaga,  sin  significa- 
ción y  sentido ,  como  se  ve  por  las  definicio- 
nes de  los  filósofos  antiguos,  y  de  muchos  en- 
tre los  modernos.  Unos  han  querido  penetrar 
mas  allá  de  lo  que  permiten ^os  velos  oscuros 
que  cubren  la  naturaleza  íntima  de  nuestro 
se'r,  y  llevados  de  una  metafísica  incierta  y 
seductora  han  fundado  sistemas  contradicto- 
rios al  hombre.  Otros  han  querido  contentar- 
se con  la  observación  del  hombre  ,  tal  como  se 
presenta  á  nuestra  vista ,  según  las  propieda- 
des que  se  observan  visiblemente  en  todos  los 
hombres,  y  prescindiendo  del  principio  invi- 
sible al  cual  debe  su  facultad  de  sentir  y  de 
pensar. 

Según  este  modo  de  pensar  es  indiferente 
para  la  moral  que  el  hombre  tenga  un  prin- 
cipio inmaterial  de  sentir  y  de  pensar,  ó  que 
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todas  sas  operaciones  tuviesen  un  principio 
material  y  se  explicasen  por  mecanismo.  La 
moral  no  sería  por  esto  menos  cierta  ,  dicen, 
como  fundada  sobre  las  relaciones  del  hom- 
bre ,  que  son  el  resultado  fijo  é  invariable  de 
so  naturaleza. 

Pero  esta  equivocación  nacida  del  defecto 
de  metafísica  con  que  han  escrito  hombres 
dignos  por  otra  parte  del  aprecio  de  los  sa- 
bios ,6  de  la  malicia  de  otros  que  han  que- 
rido sacrificar  la  verdad  á  los  estravíos  de  su 
amor  propio,  se  desvanecerá  completamente 
en  otra  parte.  Basta  observar  por  ahora,  que 
para  establecer  una  moral  que  comprenda  re- 
glas infalibles  de  conducta ,  no  basta  conside- 
rar al  hombre  social ,  según  los  derechos  y 
obligaciones  que  resultan  de  la  asociación;  es- 
to formaría  un  sistema  de  moral  social ,  mas 
no  filosófica.  Y  aun  aquella  seria  incompleta 
y  destituida  de  fundamentos.  Es  necesario 
considerar  al  hombre  según  su  naturaleza, 
entendiéndose  por  esta  palabra  no  solamente 
su  facultad  de  sentir  y  de  entender,  no  solo 
su  amor  al  bien  y  horror  al  mal ,  de  donde 
nace  su  deseo  de  la  felicidad,  sino  su  morali- 
dad. Esta  consiste  en  su  capacidad  de  conocer 
la  ley,  y  en  la  libertad,  que  es  un  poder  de 
observarla  6  de  quebrantarla.  Decir  que  el 
hombre  es  un  ser  moral,  es  decir  que  es  di- 
rigible por  leyes.  La  palabra  dirigítle  expli- 
ca bien  la  verdadera  idea  que  la  corresponde. 
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La  piedra  es  dirigida  por  el  inipalso  ó  por 
la  fuerza  de  su  gravedad.  El  bruto  es  dirigi- 
do por  la  ley  física  del  sentimiento.  Ni  la 
piedra  ni  el  bruto  conocen  la  ley  que  los  di- 
rige, ni  se  conforman  con  ella.  El  hombre 
conoce  la  ley,  y  puede  gobernarse  por  lo  que 
ella  le  prescribe  ,  6  contradecirla  y  separarse 
del  camino  que  le  señala.  Esto  quiere  decir 
dirigidle.  Por  eso  la  palabra  costumbres  ^  ob- 
jeto de  la  moral ,  se  difine  con  exactitud  las 
acciones  del  hombre  dirigibles  por  la  ley.  Pe- 
ro todo  esto  supone  que  el  hombre  es  un  se'r 
inteligente.  La  inteligencia  supone  la  espiri- 
tualidad de  su  alma.  La  idea  de  la  ley  supo- 
ne la  de  un  legislador.  El  sistema  moral  será 
voluble  é  inconstante  ,  si  como  las  leyes  físi- 
cas son  el  resultado  de  un  orden  invariable  y 
fijo,  así  las  morales  no  lo  son  de  un  orden  in- 
mutable,  del  cual,  y  no  de  nuestras  ideas, 
sentimientos,  intereses  ó  afecciones  depende 
la  moralidad  de  nuestras  acciones;  estoes,  su 
bondad  6  su  malicia,  6  lo  que  es  lo  mismo, 
su  conformidad  ó  disonancia  con  la  ley.  No 
puede,  pues,  prescindir  la  buena  moral  de  la 
espiritualidad  del  hombre ,  de  su  inmortnli- 
dad,  y  de  la  existencia  de  un  Criador  que  ha 
dado  leves  al  hombre ,  como  á  todos  los  seres 
que  componen  la  concertada  máquina  del 
universo. 


CAPITULO  III. 

Del  placer  y  del  dolor. 

Sin  embargo  de  la  infinita  variedad  que 
se  observa  entre  los  hombres ,  tal  que  jamás 
se  hallan  dos  perfectamente  semejantes,  todos 
convienen  en  un  punto  que  es  el  amor  del 
placer  y  repugnancia  al  dolor.  Entre  las  im- 
presiones que  el  hombre  recibe  de  los  obje- 
tos que  le  rodean  ,  hay  unas  conformes  á  la 
naturaleza  de  su  máquina  ,  otras  contrarias 
que  la  turban  y  descomponen.  Las  primeras 
producen  sensaciones  agradables ,  las  segun- 
das desagradables.  Aquellas  merecen  su  apro- 
bación ;  desea  que  se  reproduzcan ,  y  quisiera 
que  no  se  interrumpieran.  Estas  son  desapro- 
badas ;  desea  que  desaparezcan  para  siempre. 
En  consecuencia  del  modo  agradable  ó  dolo- 
roso con  que  han  sido  afectados  nuestros  sen- 
tidos por  los  objeros  que  han  hecho  impresión 
en  ellos,  los  amamos  ó  aborrecemos,  los  de- 
seamos ó  los  tememos. 

Amar  un  objeto  es  desear  su  presencia  y 
posesión  para  disfrutar  los  efectos  agradables 
que  ya  hemos  experimentado.  Aborrecer  un 
objeto  es  desear  su  ausencia  para  que  cese  la 
impresión  dolorosa  que  produce  sobre  nues- 
tros sentidos.  Amamos  un  amigo,  porque  su 
presencia j    su    conversación,    sus  cualidades 
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estimables  nos  causan  placer.  Deseamos  no  en- 
contrar á  un  enemigo,  porque  su  presencia 
nos  choca  é  incomoda.  Llamamos  hien^  pla- 
cer á  la  sensación  agradable,  cuya  duración 
deseamos;  y  bueno  ^  útil  ^  agradable  al  objeto 
que  excitó  aquella  sensación.  Por  el  contrario, 
mal^  dolor  ^  es  la  sensación  que  nos  aflige;  y 
malo ,  perjudicial ,  desagradable  es  el  objeto 
que  ocasiona  esta  sensación.  Al  placer  durable 
y  continuado  llamamos /¿&zW¿2íf ,  y  al  dolor 
continuado  infelicidad  ó  infortunio. 

El  hombre  ama  necesariamente  el  bien  y 
aborrece  el  mal,  se  halla  bien  con  el  placer, 
y  mal  con  el  dolor.  El  primero  es  convenien- 
te á  su  naturaleza,  el  segundo  contrario  y  re- 
pugnante. Esta  es  la  condición  general  de  to- 
do ser  sensible.  De  manera  que  su  inclinación 
al  placer  y  repugnancia  al  dolor  es  su  misma 
sensibilidad. 

Pero  es  muy  digno  de  observarse  que  no 
siempre  el  placer  es  un  bien,  ni  el  dolor  es 
un  mal.  El  placer  será  un  bien  cuando  es 
conforme  al  orden,  será  un  mal  cuando  le 
es  contrario.  Para  formar  justas  ideas  en  una 
materia  tan  importante  es  preciso  explicar  lo 
que  entendemos  por  orden. 

En  general  esta  palabra  significa  el  modo 
de  ser,  por  el  cual  todas  las  partes  de  un  to- 
do conspiran  sin  obstáculo  á  procurar  el  fin 
que  su  naturaleza  le  propone.  El  orden  en  el 
cuerpo  humano  consiste  en  que  todas  sus  par-^ 
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tes  concurran  á  su  conservación  y  bienestar. 
El  orden  social  es  el  feliz  concurso  de  las  ac- 
ciones y  voluntades  humanas ,  del  cual  de- 
pende la  conservación  y  felicidad  de  la  so- 
ciedad. El  orden  moral  consiste  en  la  con- 
formidad de  todas  nuestras  acciones  con  las  le- 
yes inmutables  ,  que  son  su  regla  esencial ,  la 
cual  produce  una  feliz  armonía  y  unión  en  la 
voluntad  de  los  hombres  con  la  de  su  Criador, 
Sobre  este  orden  estriba  el  social  que  es  su 
aplicación  al  estado  político  del  hombre ,  y  de 
él  depende  el  orden  particular  del  cuerpo  hu- 
mano ,  y  del  hombre  considerado  en  toda  la 
estension  de  sus  facultades,  de  sus  necesida-*- 
des  y  de  los  medios  de  satisfacerlas  ,  en  lo 
cual  consiste  su  naturaleza. 

El  placer  no  es  un  bien  sino  en  cuanto  es 
conforme  al  orden.  Cuando  es  contrario  á  él, 
produce  penas  y  funestas  consecuencias.  El 
hombre  desea  su  conservación  y  una  felicidad 
duradera,  mas  que  un  placer  pasagero  y  mo- 
mentáneo. Un  hombre  que  fatigado  del  sol 
y  lleno  de  congoja  bebe  un  vaso  de  agua  fría, 
experimenta  un  placer  muy  vivo ;  pero  este 
plaqer  puede  ocasionarle  una  grave  enferme- 
dad ,  y  al  fin  la  muerte.  De  manera  que  el 
,placer  deja  de  ser  un  bien ,  y  se  convierte  en 
un  verdadero  mal  cuando  sas  consecuencias 
son  funestas,  lo  cual  prueba  su  oposición  al 
orden  moral.  Por  la  misma  razón  el  dolores 
un  bien  cuando  sus  consecuencias  son  favora- 
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bles  á  naestra  conservación  y  regladas  por  el 
mismo  principio  de  la  observación  del  drdén. 
La  experiencia  convence  al  hombre  de  los 
placeres  á  que  puede  entregarse  sin  temor,  y 
á  los  que  debe  mirar  como  peligrosos  y  fu- 
nestos. La  ley  le  prescribe  reglas  seguras  en 
esta  materia.  El  amor  del  placer  natural  al 
hombre  está  subordinado  al  amor  verdadero 
de  sí  mismo.;  esto  es  de  su  conservación,  de 
5u  felicidad  permanente  y  de  la  observancia 
de  sus  deberes  morales.  De  aqui  se  infiere  que 
ninguna  cosa  merece  mas  prolijo  y  detenido 
examen,  mas  circunspección  y  cautela  que 
la  elección  de  Iqs  placeres.  Unos  son  reales 
y  verdaderos,  otros  aparentes  y. falsos.  Los 
primeros  conformes  al  orden  moral  son  con- 
venientes á  la  conservación  del  hombre,  á  la 
propagación  de  su  especie  y  á  su  bienestar. 
Jamás  causan  dolor  ni  tienen  funestas  conse- 
cuencias. Los  segundos,  contrarios  al  orden, 
lisongean  los  sentidos  por  un  momento;  pero 
dejan  trazas  horribles.  Llámase  racional  el 
pla^^er  cuando  es  conforme  al  sano  dictamen 
de  laj-azpn,  que  distingue:  lo  útil  de  lo  da- 
ñoso, lo  real  de  lo  aparente.  Será  irracional 
y  puramente  sensitivo  cuando  no  tiene  la 
aprobación  de  la  razón,  sino  solamente  de  los 
sentidos.  Llámase  honesto  cuando  es  conforme 
á  la  ley,  y  por  lo  misnio  ni  cansa,  ni  fasti- 
dia ,  ni  cubre  de  oprpbio  al  que  le  disfruta. 
Kl  contrario  produce  efectos  opuestos,  porque 
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el  placer  contrarío  á  las  reglas  de  la  mo- 
ral atormenta  al  que  le  disfruta ,  y  le  ha- 
ce vil  y  despreciable  á  sí  mismo.  Última- 
mente es  licito  el  placer,  cuyo  uso  es  ron- 
forme  á  la  ley;  ilícito  el  que  es  contrario 
á  ella. 

Los  placeres  se  distinguen  también  en/í- 
sicos  6  sensibles ,  intelectuales  y  morales.  Los 
primeros  resultan  inmediatamente  de  nuestras 
sensaciones  agradables.  La  experiencia  con- 
vence que  estos  placeres  son  por  su  naturale- 
za de  poca  duración  ,  y  que  continuados  con 
csceso  fatigan  nuestros  órganos ,  cuya  fuerza 
es  limitada  ,  produciendo  al  fm  abatimiento  y 
fastidio.  Y  esto  en  tanto  mayor  grado  cuanto 
el  placer  es  mas  vivo;  La  presencia  de  un 
objeto  muy  resplandeciente  produce  en  los 
primeros  momentos  una  sensación  agradable. 
Pero  si  los  ojos  se  fijan  en  él  por  mucho  tiem- 
po, se  atormentan,  y  sucede  inmediatamente 
el  dolor.  Esta  consideración,  y  la  de  que  es- 
tos placeres  son  comunes  á  todos  los  seres 
sensibles ,  es  decir ,  al  hombre  y  á  los  brutos, 
prueba  la  prudente  economía  con  que  el  hom^ 
bre  debe  usarlos  ,  y  que  \?i  templanza  ,  virtud 
moral  que  consiste  en  su  uso  reglado  por  la 
ley,  está  fundada  en  la  misma  naturaleza  del 
hombre,  y  le  prescribe  los  medios  seguros  de 
evitar  el  mal  envuelto  én  las  apariencias  del 
bien  que  halaga  sus  sentidos. 

Llámanse  intelectuales  los  que  esperimcft- 


tamos  (i)  interiormente  en  !a  contemplación 
y  conciencia  de  nuestras  ideas,  en  el  desea- 
Lriniienlo  de  la  verdad,  en  la  esler^sion  de 
nuestro  conocimiento-  El  estudio,  la  medita- 
ción ,  las  ciencias  procuran  al  hombre  esta 
suerte  de  placeres.  Cuando  la  lectura  de  la 
historia  ha  grabado  en  nuestra  memoria  he- 
chos curiosos  6  interesantes,  el  hombre  ins- 
truido esperimenta  al  recorrer  estos  hechos  en 
sus  ideas  un  placer  análogo  al  que  encuentra 
un  curioso  que  examina  los  diversos  cuadros 
reunidos  en  una  vasta  galeria  ;  pero  que  le 
lleva  la  gran  ventaja  de  ver  en  sí  mismo  los 
objetos  de  su  atenta  curiosidad.  El  fiidsoíb  go- 
za de  la  contemplación  de  los  njaterialcs  con 
que  ha  adornado  su  cabeza  cuando  considera 
lo  que  es  el  hombre,  sus  relaciones,  sus  de- 
seos, pasiones  &c.  &c. 

La  comparación  de  estos  placeres  con  los 
primeros  convence  de  su  notable  diferencia  v 
de!  mayor  aprecio  que  merecen.  Lo  primero, 
son  propios  del  hombre  ser  inteligente;  !e  en- 
grandecen y  elevan  sobre  la  ciase  de  los  brutos. 
Lo  segundo;  jamas  cansan,  fastidian  ni  envi- 
lecen. Lo  tercero ,  el  houibre  los  renueva  á  sa 

(1)  No  dudamos  del  verdadero  origen  físico  de  todos 
nuestros  placeres  ,  que  es  el  mismo  que  el  de  todos  nues- 
tros sentimientos  é  ideas.  Esto  pertenece  á  la  meuaíisic.i. 
Aunque  todo  placer  es  sensible  en  el  oritfen  ,  la  moral  los 
considera  con  ex.ictitui  divididos  en  las  íres  cb*.es  priii- 
eipales,  y  ciiscna  e!  órd'^n  con  q^i-  e!  borjihiy  ¿'^h'Q 
íipreciín-los. 
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Tolantad  sin  qae  otros  hombres  ni  cansas  es- 
leriores  puedan  estorbarle  el  uso  de  esta  ven- 
taja ,  porque  el  tiene  dentro  de  sí  mismo  el 
origen  de  estos  goces ,  en  su  inteügencia.  Lo 
cuarto,  no  son  momentáneos,  sino  de  larga 
duración  ,  ni  fatigan  en  razón  de  su  fuerza; 
antes  bien  deleitan  sin  incomodidad  en  tanto 
mayor  grado ,  cuanto  mas  vivo  es  el  placer 
que  nos  producen. 

Llámanse  por  último  morales  los  placeres 
que  el  hombre  esperimenta  en  la  concien- 
cia de  sus  acciones  virtuosas.  El  que  ha  socor- 
rido la  miseria  de  so  semejante  ,  siente  inte- 
riormente un  gozo  desconocido  al  que  jamas 
hizo  una  acción  de  beneficencia.  El  que  ob- 
serva el  orden  moral,  esperimenta  en  su  in- 
terior una  dulce  tranquilidad  y  contento,  que 
solo  e'I  puede  espücar,  que  no  se  interrumpe 
por  las  mayores  calamidades  de  la  vida  hu- 
mana,  y  que  anuncia  al  hombre  virtuoso  el 
goce  eterno  de  la  felicidad.  La  sencilla  espo- 
sicion  de  esta  diversidad  de  placeres  prueba  el 
c5rdcn  con  que  el  hombre  debe  apreciarlos.  Sa 
dignidad  y  duración  deben  servirle  de  medida 
para  la  estimación  que  le  merezcan.  Los  sen- 
sibles (i)  son  comunes  á  todos  los  seres  que 
sienten,  no  constituyen  la  dignidad  del 
hombre ,    y    su    elevación    á    la    clase   inle- 


M)     %o  por    psrt   l^\€^^e  aspirar  el    borTíhrf;  á   la  insciui- 
k'iliilííd  estoica.  (Juinnra  ríílícnla,  <lc  que    hablaríamos  lúe- 
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lectaal.  Los  intelectuales  le  pertenecen  es- 
clusivamente;  son  duraderos  y  hacen  su  gran- 
deza. Los  morales  son  eternos  y  superiores  á 
todos. 

CAPITULO  IV. 


De    las  pasiones ,   deseos    y    necesidades  del 

hombre. 


Lia  facultad  de  sentir  en  el  hombre  es  la 
disposición  de  su  alma  para  modificarse  en  vir- 
tud de  la  acción  (i)  que  ejerce  sobre  ella  el 
cuerpo,  el  cual  recibe  de  todos  los  objetos  que 
le  rodean  impresiones  diferentes  mas  ó  menos 
vivas ,  suaves  ó  violentas.  Aquellas  modifica- 
ciones se  llaman  sensaciones.  El  hombre  se 
halla  bien  con  las  que  le  han  sido  agradables^ 
y  mal  con  las  que  no  le  han  sido.  Tiene  in- 
clinación á  las  primeras  y  repugnancia  á  las 
segundas.  Esta  inclinación  ó  repugnancia  se 
espUca  con  la  palabra  apetito.  Cuando  esta 
inclinación  es  vehemente ,   se   esplica  con  ia 


go.  No  conoce  su  dignidad  el  hombre  de  quien  se  ha  es- 
crito que  no  tiene  mas  Dios  que  su  vientre.  Pero  la  anrecm 
dignamente  e!  que  usa  de  su  sensibilidad  de  una  manera 
conforme  al  orden  moral, 

(1}  Suponemos  toilos  los  principios  de  bufona  metaír- 
9Íca  ,  sin  los  cuales  pareciera  oscura  esla  eí^pliracion  ,  y  se^ 
rá  fácil  foi'jnap   laUas  idras  sobre   esla  materia. 


palabra  c/'^r/o,  y  cuándo  es  habitual  ron  U 
paLibrá  pasión.  Por  Ío  cual  se  ve  que  las  pa- 
siones,  a(eotí>s  ó  apelitos  no  son  otra  cosa  que 
ftl  amoral  bien  y  odio  al  mal ,  es  decir ,  la  inr 
ciioacion  tcmpLida  ó  inerte,  momentánea  ó 
habitual  á  los  objetos  q:ie  juzga  le  son  agra- 
dables, útiles  ó  convenientes,  6  la  repugnan- 
cia á  aquellas  de  los  cuales  se  ha  formado 
ideas  opuestas.  El  objeto  que  se  apetece  puede 
ser  verdaderamente  bueno  y  conveniente  al 
hombre,  6  solamente  en  la  apariencia.  De 
áqdí  ^s  que  siempre  se  verifica  lo  que  ha  de- 
timstrado  la  metafísica  ,  esto  es ,  que  el  hom- 
bre ama  necesariamente  el  bien  y  aborrece  el 
luaJ ,  aun  cuando  vemos  ¡os  estravíos  y  deli- 
rios del  hombre  en  esta  parte.  Ün  borracho 
.ima  el  vino,  porque  fijando  su  atención  en  la 
sensación  deliciosa  que  le  escita ,  no  considera 
el  horrible  estrago  que  produce  en  su  alma  y 
en  su  cuerpo,  y  se  deja  llevar  de  los  atracli- 
Tos  de  un  bien  falso  que  su  imaginación  le 
presenta  como  dr^gno  de  todo  su  aprecio.  To- 
das las  pasiones  del  hombre  se  reducen  al 
amor  del  bien  verdadero  ó  aparente,  y  al  odio 
dei  mal  rea!  d  imaginario.  Deseo  no  es  sino 
el  amor  á  un  bien  que  no  se  posee.  Espe- 
ranza el  amor  á  un  bien  que  aun  no 
f^oz^amos;  pero  que  Juzgansos  gozar  después 
tjc  algún  tiempo.  Ira  ,  un  odio  vehemen- 
te   n    un    objeto    que    nos    ofende    ó    perju- 


53 
De  lo  dicho  se  infiere  que  C3  tan  natural 
al  hombre  tener  pasiones  como  ser  sensible. 
Preguntar  si  convendría  que  el  hombre  care- 
ciese de  pasiones,  es  lo  mismo  que  pregun-r 
tar  si  convendría  que  no  fuese  sensible,  6 
que  fuera  un  ser  de  naturaleza  diícrenle.  La 
ruid'>sa  disputa  sobre  esta  materia  nació  co- 
mo otras  muchas  de  la  confusión  de  las  ideas. 
Los  que  entendieron  por  pasiones  el  amor  fu- 
rioso de  los  hombres  á  objetos  que  no  erait 
buenos  sino  en  la  apariencia,  dijeron  que 
eran  enfermedades  del  alma  perjudiciales  al 
hombre  y  funestas  á  la  sodiedad  Otros  ,  en- 
tendiendo en  esta  palabra  la  inclinación  na- 
tural del  hombre  al  bien  y  aversión  al  mal, 
que  en  su  mayor  carado  de  vehemencia  pue- 
de ser  reglada  por  los  sanos  principios  de  la 
moral,  dijeron  que  eran  necesarias,  útiles  y 
ventajosas  al  hombre  y  á  la  sociedad.  Lo  mis- 
mo pudieran  decir  unos  y  otros  de  todos  los 
órganos  del  cuerpo  humano  y  de  toda^  las 
producriones  de  la  naturaleza.  Si  se  mira  la 
mano  del  asesino  que  dividió  con  un  golpe  el 
pecho  de  un  inocente  ,  se  dirá  que  es  mala  y 
perversa.  Pero  si  se  considera  la  mano  del  que 
socorre  á  su  prójimo  necesitado,  se  dirá  que. 
es  buena  y  benéfica.  El  hierro  ofrece  materia 
al  puñal  del  alevoso ,  y  bajo  de  esta  idea  se 
le  mirará  con  horror.  Pero  del  mismo  metal 
se  forma  el  arado  v  todos  los  instrumentos 
que  sirven  á  la  agricultura    y  á  las    artes,   y 
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bajo  de  esta  idea  se  dirá  con  razón  qae  es  ne* 
cesario  y  útilísimo  para  bien  de  la  especie  ha- 
mana.  Pero  esto  es   confundir  el  uso  de  las 
cosas  con  las  cosas  mismas.  No  es  mala   la 
mano  del  hombre;  sin   ella   su  cuerpo  sería 
informe,    y    carecería    del   instrumento  mas 
admirable  que   le  concedió  el   Criador  para 
procurar  su  conservación  y  felicidad.  Pero  es 
perverso  y  horrible  el  uso  que  el  asesino  hace 
de   su  mano  para  ejecutar  una  acción  repro- 
bada por  las  leyes  humanas  y  divinas.  No  es 
malo  el   hierro;    pero   es  sangriento  y  detes- 
table el  uso  qne  hace  de  él  el  mismo  asesino 
para   quitar  la  vida  á  su  hermano.  En   una 
palabra ,  el  uso  reglado  de  las  cosas  es  bueno, 
el  abuso  ó  uso  contrario  á  las  leyes  es  malo. 
.Las  cosas  deben  mirarse  en  sí  mismas  por  el 
filósofo   cuando  examina  su  nafaralcza  y  con- 
veniencia. Es  bueno  que   el   hombre    ame  y 
«aborrezca.  Esta   es  su   naturaleza.    Sí    así  no 
facra  ,    sería    capaz   de  amar  á  Dios   y  á   su 
prójimo,  ni  de  aborrecer  la  perfidia  y  el  cri- 
men. La  ley  debe  dirigir  su  amor  y  su  odio. 
Sos  pasiones  gobernadas    por  esta  regla   ha— 
ra'n  su  felicidad,  y   contribuirán  á  la   de  sus 
senicjantes. 

Necesidades.  El  objeto  á  que  la  naturale- 
za ordena  las  pasiones  del  hombre,  es  la  sdi- 
ú%Í:ícc\ox\  áQ  sns  necesidades.  Esplicanios  con 
4íííía  palabras  las  cosas  que  tienen  relación 
tmi    la  con^rvacion  del   hombre ,  con  su  co- 
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itiodldad ,  placer  d  bienestar.  La  sabia  eco- 
nomía de  la  providencia  ha  unido  el  placer 
á  la  satisfacción  de  las  necesidades  inevitables 
al  hombre,  ó  para  su  propia  conservación  o 
para  la  de  su  especie,  á  fin  de  estimularle 
por  este  medio  á  que  busque  los  medios  con- 
ducentes á  aquel  fin.  Cuando  la  enfermedad 
ha  destruido  la  organización  física  del  gusto, 
el  hombre  repugna  el  aliento  ,  y  al  fin  pere- 
ce de  inedia. 

Pero  entre  las  necesidades  hay  unas  na- 
turales que  proceden  del  orden  físico,  y  cu- 
ya satisfacción  ordenada  á  la  conservación  y 
bien  del  hombre  es  conforme  al  orden  moral. 
Hay  otras  facticias  ,  que  el  hombre  no  debe 
á  la  naturaleza  ,  sino  á  la  educación,  al  ejem- 
plo, á  la  costumbre  óá  la  imaginación  eslra- 
viada  por  el  capricho  La  necesidad  natural 
de  comer  está  satisfecha  con  poco  y  sencillo 
alimento.  La  faclicia  de  un  opulento  corrom- 
pido no  se  satisface  con  todas  las  invenciones 
que  la  molicie  y  el  lujo  de  la  mesa  ha  produ- 
cido en  los  mas  diestros  maestros  de  este  ar- 
te funesto.  Las  pasiones  producidas  por  es- 
tas necesidades  son  inmorales  y  ruinosas. 
Las  que  se  nivelan  por  las  primeras  son 
conformes  al  orden  ,  conducen  á  su  con- 
servación ,  y  contribuyen  á  su  felicidad. 
Desde  la  primera  edad  debe  ensenarse  á 
los  hombres  á  limitar  sus  necesidades  de 
manera    que    no    tenga   sino    las    que    csíri- 
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ban  (i)  sobre  squel  principio ,  y  en  cnanto  se 
las  pQeda  satisfacer  por  sí  mismo.  No  hay 
infeücidad  mayor  que  la  del  hombre  que 
multiplica  sus  necesidades  con  sns  riquezas  y 
abundancia,  sin  encontrar  jamas  el  medio 
de  llenar  el  vacío  é  inquietud  que  pro- 
ducen en  su  alma.  De  esta  disposición  nace 
la  gula  ,  la  embriaguez,  la  lujuria  ,  la 
ambición,  la  codicia  y  todas  las  pasiones  vio- 
lentas. 

CAPITULO  V 

Del  inferes ,  ó  del  amor  de  si  mismo. 

Intereses,  El  unieres  no  es  otra  cosa  que 
nuestros  deseos  cscitados  por  necesidades  rea- 
les ó  imaginarias,  El  voluptuoso  tiene  su  in- 
terés en  el  goce  de  los  placeres  de  los  senti- 
dos. El  avaro  en  la  posesión  de  las  riquezas 
&c.  Son  diferentes  los  intereses  de  los  hom- 
bres porque  no  son  los  mismos  en  ellos  sus 
necesidades,  sus  deseos,  pasiones  y  gustos. 
Es  indubitable  que  todos  los  individuos  de  la 
especie  humana  no  obran  sino  estimulados 
por  el  interés,  esto  es,  por  el  amor  del  bieíi 

(1)  No  se  infiere  de  esta  máxima  que  el  hombre  deba 
preferir  e!  estado  salvage  al  social  ,  ui  contentarse  con 
Irutos  silvestres  para  su  alimento  ,  y  pieles  brutas  para  su 
vestido.  La  sobriedad  y  la  templan/a  pueden  muy  bieit 
bvHarse   en  la  sociedad. 
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y  deseo  de  la  felicidad.  Este  interés  ^  estíma- 
lo natural  del  hombre  para  todas  sus  acciones, 
no  es  reprensible  en  sí  mismo,  como  no  lo 
es  tener  necesidades  y  pasiones  Pero  lo  será 
mucho  el  olvido  de  la  ley  que  prescribe  al 
hombre  la  sagrada  obligación  de  no  apetecer 
sino  el  verda  lero  bien,  ni  aborrecer  sino  el 
mal  verdadero,  reglándose  por  el  santo  dic- 
tamen de  la  razón.  Esta  convence  al  hombre 
de  que  la  idea  de  bien  fijada  en  objetos  con- 
trarios al  orden  moral ,  y  opuestos  á  nuestra 
verdadera  felicidad  ,  produce  lo  que  llama- 
mos un  interés  mal  entendido.  Este  es  el  ori- 
gen de  los  errores  y  estravios  de  los  hombres, 
que  por  falta  de  esperiencia  y  reflexión  aban- 
donan sus  intereses  verdaderos,  aprecian 
necesidades  imaginarias,  se  dejan  llevar 
de  pasiones  ciegas  que  los  arruinan  y  en- 
vilecen. 

Amor  de  sí.  Obrar  sin  interés  sería  obrar 
sin  motivo  contra  lo  que  es  esencial  al  ser 
sensible,  según  demuestra  la  buena  metafísica^ 
Así  el  interés  que  el  hombre  tiene  por  sa 
propio  bien  ,  que  es  el  amor  dp  si  mismo ^  es 
el  venia/lero  or:'gen  y  motivo  deíjodas  sus  acr- 
cioncs.  IjOs  oficios  de  benefir.encia  hacia  nues- 
tros semejantes  tienen  el  mismo  origen.  Aun 
los  que  se  ejercen  hacia  un  hombre  ingrato  y 
enemigo  hacen  encontrar  al  que  los  practica 
la5  mas  dulces  recompensas,  como  todas  ¡as 
acciones  \irtuo5as. 
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Pero  no  se  debe  confundir  el  motivo  de 
nuestras  acciones  con  la  regla  de  su  morali- 
dad. Unos  filósofos  dijeron  qae  en  el  hom- 
bre había  ana  disposición  innata  á  ciertas 
acciones  de  benevolencia  ,  compasión  &c. ,  por 
el  caal  se  csplicaban  estas  acciones  sin  la  me- 
nor dependencia  del  amor  de  sí  mismo.  Otros 
lo  quisieron  espücar  todo  con  este  amor  de  sí, 
llegando  al  estremo  de  suponer  que  amándose 
el  hombre  á  sí  mismo  no  necesita  otra  regla 
de  moral  que  este  amor ;  con  él'  buscará  su 
felicidad,  contribuirá  á  la  de  sus  semejantes, 
será  buen  ciudadano.  &c. 

El  primero  de  estos  sistemas  tuvo  origen 
en  el  de  las  ideas  innatas  ya  destruido  ente- 
ramente después  que  grandes  metafisicos  con- 
vencieron su  falsedad.  El  hombre  no  ama  sin 
motivos.  El  de  su  inclinación  es  la  idea  del 
bien :  el  de  su  aversión  la  del  mal.  Pero  estas 
ideas  vienen  de  las  impresiones  que  los  obje- 
tos hacen  en  sus  sentidos,  y  de  la  reflexión 
sobre  los  primeros  resultados  de  estas  impre- 
siones. Y  esto  en  tal  manera  que  hasta  las 
ideas  de  su  Criador  y  de  sus  divinos  atributos 
vienen  de  las  impresiones  que  las  visibles 
obras  de  su  omnipotencia  hacen  en  nuestros 
senfidos.  El  primer  efecto  de  nuestras  sensa- 
ciones, 6  por  mejor  decir  ellas  mismas  son  un 
nií)ílo  de  ser  agradable  ó  doloroso.  Por  una 
consecuencia  inevitable  de  su  naturaleza  el 
hombre  se  ha! la  bien  con  las  primeras  ,  y  re- 


59 
pagna  las  segundas.  Ama  sa  bien  en  aque- 
llas ,  y  las  procura :  aborrece  su  propio  mal 
en  estas,  y  las  huye.  Ve  aquí  el  verdadera 
origen  de  todas  sus  acciones.  Este  es  el 
hombre. 

Pero  ¿se  infiere  de  aquí  que  este  amor 
de  sí  mismo  sea  la  regla  de  su  conducta? 
Esta  monstruosa  consecuencia  hizo  á  muchos 
filósofos  describir  con  horribles  caracteres  el 
amor  de  sí  mismo ,  reprobarle ,  y  querer 
obligar  al  hombre  á  amará  sus  semejantes  sin 
amarse  á  sí,  lo  cual  es  contradictorio.  Nin- 
guna cosa  necesita  en  el  hombre  mas  regla  y 
medida  que  el  amor  de  sí,  el  cual  se  convier- 
te con  facilidad  en  un  amor  propio  vicioso, 
manantial  de  todos  sus  estravíos.  La  sed. y  el 
hambre  son  los  estímulos  que  le  mueven  á 
buscar  los  alimentos  necesarios  á  su  conser- 
vación. La  esperiencia  enseña  que  la  regla  de 
nuestra  conducta  en  esta  parte  no  es  la  sed 
ni  el  hambre  ,  las  cuales  proceden  muchas 
veces  de  un  vicio  de  los  órganos  ,  y  no  de  la 
naturaleza.  El  voluptuoso  se  ama  á  sí  mis- 
ino á  su  entender  cuando  se  entrega  como  un 
furioso  al  goce  de  los  placeres  sensuales;  y  lo 
mismo  sucede  al  jugador,  que  enr  un  mo- 
mento perdió  toda  la  fortuna  de  sus  mayores 
y  se  privó  de  lodos  los  nicdiosde  subsistencia. 
¿Quien  habrá  tan  frenctico  que  no  conozca, 
que  cstaljlccitmdo  por  regla  de  la  moral  el 
amor  de  sí  se  da  al  hombre  cie^iro  v  débil  una 
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guía  mas  ciega  y  miserable  que  él  mismo? 
Este  amor  bien  dirigido  conduce  al  hombre 
á  su  bien:  mal  dirigido  y  estraviado  le  lleva 
al  mal ,  y  le  convierle  en  un  objeto  de  hor- 
ror á  sí  mismo  y  á  sus  semejantes.  Todos  los 
argumentos  de  los  filósofos  en  esta  parte,  bien 
analizados  proceden  de  mala  fe  ó  de  la  poco 
exacta  definición  de  las  ideas  El  hombre  se 
ama  á  sí  mismo  y  apetece  el  bien :  luego 
no  necesita  ley  ni  regla  alguna  de  moral.  Es- 
te raciocinio  equivale  á  este:  el  hombre  tie- 
ne un  apetito  que  le  incita  á  buscar  el  alimen- 
to; luego  no  necesita  regla,  medida  ni  elección 
en  los  objetos  ,  con  los  que  ha  de  satisfacerla. 
Ea  esperiencia  convence  lo  contrario;  v  esta 
misma  persuade  que  el  amor  del  bien  lleva 
al  hombre  inconsiderado  á  la  adquisición  y 
goce  de  los  objetos  que  mas  le  perjudican  ;  j 
el  amor  de  sí  mismo  hace  enemigo  de  la 
aplicación  y  del  trabajo  al  joven  indolente  y 
débil:  haré  al  avaro  esclavo  vil  de  sus  rique- 
zas, y  al  ambicioso  de  la  pretendida  gloria 
que  jamas  llena  el  vacio  de  su  corazón.  Todo 
esto  prueba  qne  este  amor  del  bien  y  el  del 
hombre  hacia  sí  mismo  debe  ser  dirigido 
por  la  ley;  y  que  si  ,  como  dijo  Cicerón  (i), 
no  hay  necesidad  de  enseñar  a!  hombre  á  que 


(1)  Modns  ergo  íllligendi  prrcipiendus  «st  homiiti ;  H 
fibl  quói«í).|o  se  •Jili}.'/«t,  HMí  prosií  fii!)i  ,  quin  a«:f^m  se  <U- 
ligui  ,  awt  prO!*¡t  ,  <l*>ímíis  ttsil.   fíe  fin,  lih.  2   r,    11, 
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8C  ame  y  basque  sa  atilidad ,  la  hay  muy 
granfJe  de  darle  reglas  sobre  el  molo  de 
amarse  y  sobre  lo  qae  debe  entender  por  bien 
para  que  no  se  deje  arrastrar  de  sus  falsas 
apariencias.  Ve  aqaí  el  grande  objeto  de  la 
moral. 

CAPITULO  VI. 

Reglas  para    corregir  el  estravío  de  las  pa^ 
siones» 

Sapaesto  qae  es  esencial  al  hombre  amar 
y  aborrecer,  esto  es,  tener  pasiones,  la  mo- 
ral no  debe  ocuparse  en  despojarle  de  ellas, 
lo  cual  sería  hacerle  insensible,  y  convertirle 
en  un   leño  contra   lo  ordenado  por  las  leyes 
eternas,  sino  en  dirijirlas ,  convirtiendolas  en 
su  bien  y  en  el  de  sus  semejantes.  Hemos  di- 
cho que  no  eatá  el  mal  del  hombre  en  amar, 
sino  en  la  elección  del  objeto.   Sa  naturaleza 
le  lleva  al  bien  ;  pero  él  se  engaña  frecuente^ 
mente  por  las  apariencias  y  primeras  impre- 
siones,    elige  el    mal  vestido  con   falsas  apa- 
riencias de  bien,  y  desprecia  el    bien  porque 
le  mira  cubierto  con  las  apariencias  del  mal. 
Esta   es   una    verdad  bien  acreditada   por  la 
esperiencia.  Luego  el  primer  remedio  contra 
el   desorden  de  nuestras  pasiones  consiste  en 
la  rectificación  de   nuestras  ideas  arerca    del 
bien    Y  del  maL  No  hay  duda  que   el  volüp- 
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Inoso  se  entrega  sin  freno  al  goze  del  placer 
sensible,  porque  le  aprecia  como  el  mayor 
bien  qae  puede  alcanzar  en  esta  vida.  Si  con 
madura  reflexión  considera  la  naturaleza  y 
duración  de  los  placeres  de  esta  especie ,  el 
horrible  estrago  que  su  abuso  produce  en  sa 
cuerpo ,  y  la  brutal  estupidez  á  que  reduce 
Sil  inteligencia,  sus  ideas  mudaran,  y  le  pre- 
sentarían como  digno  de  su  mayor  cautela  y 
aun  de  toda  su  aversión  lo  que  antes  miraba 
como  tan  apreciable.  Lo  mismo  sucederá  at 
avaro  con  el  amor  de  las  riquezas  Luego  de- 
be el  hombre  examinar  con  prolija  detención 
el  bien  antes  de  adoptarle,  el  mal  antes  de 
desecharte.  Para  que  este  examen  se  haga 
con  fruto,  debe  emplearse  sobre  los  objetos 
mismos  que  hacen  en  nosotros  impresiones 
agradables  ó  desagradables.  Debe  analizar  es- 
tos objetos,  considerar  lo  que  son  en  sí,  y  la 
verdadera  relación  que  tienen  con  nuestra 
felicidad  ó  bienestar.  Para  esto  no  bastan 
las  primeras  impresiones,  es  necesario  con- 
siderar sus  efectos  y  consecuencias.  El  que 
ve  pendiente  de  un  árbol  á  un  fruto  deli- 
cioso á  ia  vista ,  no  le  tomará  para  su  ali- 
mento sin  examinar  antes  s¡  es  saludable  ó 
ponzoñoso.  Y  si  no  lo  hiciese  así  se  espone 
á  perder  la  vida.  Un  avaro  se  deleita  con  la 
presencia  del  oro  porque  le  encuentra  apre- 
ciable sobre  todos  los  objetos  de  la  tierra.  Si 
considerase  que    el  oro    es    un   metal  ,  que 
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ni  paede  por  sí  saciar  su  hambre  ni  cubrir  sa 
desnudez:  que  su  amontamienlo  en  un  cofre 
1)0  es  olra  cosa  que  una  multiplicación  de  signo» 
sin  significación ;  que  su  posesión  le  ocasiona 
multitud  de  privaciones  e'  inquietudes,  y  que 
su  consumo  en  los  fines  que  ordena  la  ley 
natural  llenaría  su  alma  del  dulce  consuelo 
que  trae  la  idea  del  bien  que  hace  á  sus  se- 
mejantes, no  podria  menos  de  despreciar 
aquel  oro  mismo  que  antes  dominaba  su  co- 
razón. Será  para  él  un  objeto  de  horror  lo 
que  antes  era  de  placer. 

De  esta  regla  se  sigue  olra  que  es  su  con- 
secuencia. El  hombre  que  se  ve  dominado  de 
una  pasión  violenta,  debe  para  sacudir  este 
yugo  escitar  la  pasión  contraria.  Y  como  esto 
se  consigue  corrigiendo  el  error  de  nuestras 
ideas  sobre  el  bien  f  el  mal ,  á  este  principio 
recurre  siempre  la  moral  filosófica;  dejando  á 
la  cristiana  otros  documentos  que  penden  de 
un  orden  mas  elevado  ,  pero  que  no  contra- 
dicen el  que  aquí  establecemos.  El  jugador 
que  se  ve  perdido  por  el  amor  á  esta  funesta 
diversión ,  debe  escitar  su  odio.  Y  como  se- 
guramente lo  conseguiría  por  lo  que  está  de- 
mostrado ,  si  llega  á  convencerse  de  que  el 
juego  es  un  mal,  debe  procurar  substituir 
esta  idea  á  la  que  ha  tenido  equivocadamente. 
Pero  esta  idea  será  el  efecto  necesario  de  una 
atenta  reflexión  sobre  la  naturaleza  de  esta 
diversión ,  sobre  el  estrago  que  ocasiona  en  la 
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trega á  ella  sin  medida.  El  joven  huye  del 
trabajo  porqae  le  mira  como  un  mai.  Le 
bascará  con  ardor  y  solicitud  si  considera  que 
es  el  mayor  de  los  bienes  ,  porque  dosenvucl^ 
ve  sus  facultades,  le  proporciona  medios  de 
concurrir  á  su  utilidad  y  la  de  sus  semejan- 
tes, y  le  libra  del  mayor  de  los  males,  la 
ociosidad  y  el  tedio. 

Por  estos  medios  se  reglará  en  el  hom- 
bre el  amor  de  sí  y  la  inclinación  al  bien;  de 
manera  que  las  pasiones ,  que  son  su  espre- 
sion ,  sirvan  á  su  bien  y  al  de  sus  se- 
mejantes. 

El  amor  reglado  por  la  ley  que  ha  fijado 
SQ  objeto  y  los  medios  de  alcanzarle,  conte- 
nido en  estos  justos  límites,  conservará  la 
especie  humana  sin  llenar  la  tierra  de  he- 
diondez y  desorden. 

La  cólera^  el  odio,  la  venganza  se  diri- 
girán no  al  hombre,  sino  al  crimen  y  á  la 
injuria  ,  que  son  su  verdadero  objeto. 

La  ambición  se  dirigirá  al  fin  honesto  de 
emplear  el  poder,  las  riquezas  y  el  talento  en 
el  bien  de  los  hombres. 

El  deseo  de  la  gloria  bien  dirigido  produ- 
cirá el  valor,  la  beneficencia  y  la  generoadad. 

El  de  las  riquezas  s^vú  un  manantial  de 
la  industria ,  del  trabajo  y  de  la  actividad  ne- 
cesaria á  la  vida  social ,  sin  hacer  esclavos  á 
los  hombres,  ni  envilecerlos. 
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La  envidia  se  ennoblecerá  dirigiéndose  no 
á  aborrecer  á  los  hombres  grandes  y  virluo- 
sos,  sino  á  imitarlos,  y  convirtiéndose  por 
este  medio  en  una  emulación  muy  digna  de 
alabanza. 

Utilidad  6  perjuicios  de  las  pasiones.  De  es- 
ta manera  se  resuelve  por  sí  misma  la  famo- 
sa cuestión  de  la  utilidad  ó  de  los  perjuicios 
que  producen  las  pasiones  ya  consideradas  en 
€l  hoiiibre ,  ya  en  la  sociedad.  Una  ley  eter- 
na ,  inmutable  y  santa  las  ha  ordenado  á  fines 
honestos  ,  convenientes  al  hombre  y  á  la  so- 
ciedad. Luego  suri  uso  con  subordinación  á 
este  orden  es  bueno,  conveniente  ^  y  m.anan^ 
tiai  de  todas  las  acciones  de  que  depende  la 
conservación  del  hombre  ,  la  de  su  especie ,  y 
los  oficios  de  la  sociabilidad.  El  uso  contrar- 
rio  á  este  principio  hará  la  infelicidad  del 
hombre  y  la  ruina  del  Estado.  Verdad  .muy 
sencilla,  fácil  de  percibir,  y  que  debe  anali- 
zarse con  la  mayor  exactitud  cuando  se  tra- 
ta de  instruir  á  jóvenes ,  cuya  suerte  eter^- 
fia  y  temporal  pende  principalmente  del 
liGcno  ó  mal  uso  y  aplicación  que  hace  del 
amor  de  sí  mismo  y  de  su  inclinación  natu- 
ral al  bien. 
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CAPITULO  VIL 

Be  la  educación. 

El  hombre  nace  dotado  de  la  facultad  de 
sentir  y  de  pensar;  pero   necesitado  á  recibir 
de  la  educación  y  de  la    espericncia  todo  lo 
necesario  para  el  ejercicio  de  estas  facultades. 
Poco  á  poco  va  aprendiendo  lo  que  debe  que- 
rer ó  aborrecer ,  lo  que  le  conviene  ó  rep  ugna, 
y  los  medios  que  debe  emplear  para  conseguir 
lo  que  desea,  y  evitar   lo  que  teme.  Aprende 
también   el  modo  de  moverse   y  de  hacer  el 
uso  conveniente  de  sus  miembros,  á  babiar  y 
á  esplicar  su  voluntad  y  sus  pasiones.  Todas 
estas  instrucciones  recibe  el  hombre  con  gran 
lentitud  ,  y  esta  es  una  de  las  sabias  reflexio- 
nes que  convencen  su  destino  á  un  objeto  su- 
perior al  orden  físico ,  esto  es  ,  al  orden  mo- 
ral. Debia   tomar  conocimiento  de   su  Dios, 
de  las  leyes  que  ha   establecido  para  su  go- 
bierno, y  de  cuya  observancia  depende  su  fe- 
licidad. Esto  exigia  la  prolongada  dependen- 
cia desús  padres,  tutores  y  maestros,  quienes 
con  mano  lenta    y  acomodada  al  desenvolvi- 
miento natural  de  sus  facultades  le  instruyen 
en  estas  verdades  y  le  dan  estas  ideas  impor- 
tantes, de  que  carece  absolutamente  e!  que  no 
hs  recibe   por  este   medio.  Así   su  debilidad 
fisica  y  sa  inferioridad  á  la  mayor  parte  de 
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los  brutos  en  esta  parte  es  un  argumento  irre- 
sistible de  su  moralidad. 

La  educación ,  pues ,  ba  de  dar  al  hom- 
bre las  ideas  del  bien  y  del  mal  del  honor  (i) 
y  de  la  vergüenza  del  vicio  y  de  la  virtud.  Si 
estas  ideas  son  verdaderas;  tendremos  moti- 
vos para  ser  racionales,  honrados  y  virtuosos. 
Si  son  falsas  ,  nuestro  espíritu  lleno  de  erro- 
res y  preocupaciones  nos  hará  separar  del 
camino  del  orden ;  seremos  irracionales  y 
enemigos  de  nuestra  felicidad  y  la  de  nuestros 
semejantes. 

De  la  educación  penden  nuestros  hábitos, 
es  decir,  la  disposición  de  nuestros  órganos 
causada  por  la  frecuencia  de  movimientos,  la 
facilidad  de  producirlos  ,  y  la  de  reproducir 
las  mismas  ¡deas  y  sentimientos.  Y  como  las 
opiniones  de  los  hombres  no  son  otra  cosa 
que  asociaciones  verdaderas   ó  falsas   de  las 


(1)  No  se  infiere  de  esto,  como  maliciosa  ó  torpe» 
mente  lian  querido  algunos  ,  que  la  moralidad  de  las  3e* 
clones  humanas  dependen  (le  la  educación.  Principio  rui- 
noso dft  todo  sistema  moral  que  impugnaremos  en  otra 
parte.  El  que  dijera  que  el  orden  físico  pende  de  las  ideas 
que  recibimos  en  la  educación  ,  cometería  el  vicio  de  con» 
funtlir  las  leyes  eternas  con  niiestros  conocimientos  y  con 
la  historia  fisiológica  de  su  origen.  Las  leyes  de  uno  y 
otro  ónlen  son  eternas  é  invariables  ,  las  ideas  del  hom» 
hre  temporales  y  contradictorias.  El  sistema  del  universo 
ha  sido  invariablemente  uno  mientras  los  filósofos  han 
fundado  sistemas  opuestos  sobre  esta  materia.  El  hurto  es 
esencialmente  malo  mientras  los  economistas  antiguos  y 
modernos  disputan  sobre  el  origen  del  dt^recho  de  pro- 
piedad,  ó  sobre  la  comunidad  de  los   bienes. 
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ideas  que  se  han  hecho  hahitaales,  cada  hom- 
bre tendrá  aquellas  opiniones  qae  sean  el  re-» 
saltado  de  las  ideas  que  ha  recibido  en  la 
educación.  Si  desde  la  niñez  se  ha  presenta- 
do á  nn  liomore  la  idea  de  la  virtud  unida 
á  la  del  placer  verdadero ,  del  honor  y  de 
la  beneficencia ,  es  de  esperar  qae  sea  un 
hombre  de  bien,  virtuoso  y  estimable  ciu- 
dadano. Pero  caando  desde  la  infancia  por 
padres  6  tutores  poco  irisí raidos  ó  viciosos  se 
presenta  el  bien  y  la  felicidad  unidos  á  los 
privilegios  del  nacimiento,  á  las  riquezas,  al 
poder  y  á  la  ostentación  ,  es  de  temer  que  el 
honjbre  se  haga  vano,  orgulloso  ó  avariento. 
Para  convencerse  de  mas  esta  verdad  im- 
portante, se  ha  de  observar,  qae  la  razón  no 
es  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  nuestra  inte- 
ligencia aplicado  á  la  moralidad  de  las  accio- 
nes, ó  el  habito  de  juzgar  con  pronlitud  y 
acierto ,  y  discernir  lo  que  es  conforme  ó  con- 
trario al  orden  moral  y  á  nuestra  verdadera 
felicidad.  Esto  han  querido  esplicar  con  la  pa- 
labra instinto  moral  los  que  han  establecido  es- 
te principio  como  origen  6  regla  de  nuestras 
afecciones  morales.  Instinto  en  totlo  ser  que 
siente  es  el  hábito  de  egecutar  con  pronti- 
tud y  facilidad  ciertas  acciones.  En  el  ser  ra- 
cional se  observa  esta  prontitud  y  facilidad 
en  la  ejecución  de  muchas  acciones ,  en  las 
cuales  parece  no  tiene  parte  alguna  la  refle- 
xión.  Nos   inclinamos  de  esta  manera  á  los 
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objetos  qae    no5  ocasionan  placer ,  y   espe- 
rimentainos  un  pronto  y  vivo  sentimiento  de 
admiración  ó  de  amor  hacia  ciertas   accio- 
nes virtuosas ,  de  horror  y  espanto  hacia  otras 
criminales.  Pero    todo   esto    es  adquirido,  y 
depende  de   la  cuitara   que  hacer  obrar  bien 
á  nuestras  disposiciones  naturales  ,  y  nos  ins- 
pira senlimieatos  conformes  á  los  verdaderos 
principios  que    reglan    nuestras   costumbres. 
En  la    moral  se  ha  de  formar  el  gusto  para 
juzgar  de  las  acciones  humanas  ,  así  como  en 
las  artes  para  apreciar  sus  obras.  Este  gusto 
se  adquiere  con  la  educación    y  el  ejercicio. 
El  hombre  que  no  ha  sido  bien  educado,   el 
rústico,  el    salvaje  carece    mas  ó  menos  de 
este  gusto.  La  multitud  ciega  admira  muchas 
veces  los  mayores  crimenes ,  y   desprecia    las 
acciones  virtuosas  que  carecen  de   cierto   es- 
plendor. Dios   ha  concedido  al  hombre   una 
luz  divina  que  le  dirija  ,  una   razón,  una  in- 
teligencia, con  la  que  elevado  sobre  todas  las 
clases  brutas  puede  conocer  y  apreciar  el  bien 
y  el  mal  moral.  Pero  la  educación  y  el   ejer- 
cicio  han  de  desenvolver   y    poner  en  uso  es- 
ta jioble  facultad  ,  que  duerme  ,  por    decirlo 
así,' en  el  estúpido  hoientote  ,  y  está   estra- 
viada  y  perdida  en  el  hombre  lleno  de  preo- 
cupaciones y   de  corrupción. 

Estas  reflexiones  convencen  la  iríi portañ- 
ola de  una  buena  educación.  De  ella  depende 
4a  formación  del  hombre   en  el   orden  moral 
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y  religioso.  Ella  forma  seret  racionales,  vir- 
tuosos ,  útiles  á  sí  mismos  y  á  sus  semejantes; 
ó  irracionales ,  viciosos ,  enemigos  de  Dios, 
de  sí  mismos  y   de  la  sociedad. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  conciencia. 

La  exacta  esplicacion  de  las  operaciones 
de  la  facultad  de  entender  hace  encontrar  al 
lógico  la  que  se  llama  conciencia.  Consiste  en 
la  íntima  persuasión  que  el  hombre  tiene  de 
sus  propias  ideas,  y  de  la  combinación  de 
estas  su  conveniencia  6  repugnancia .  esto  es, 
de  los  juicios  que  ha  formado  y  cuya  memoria 
conserva.  Esto  es  con-scire  ^  de  donde  viene 
conciencia. 

El  hombre  hace  uso  de  esta  operación 
de  su  inteligencia  en  el  examen  de  la  mo- 
ralidad de  sus  acciones.  Teniendo  idea  de  la 
ley,  regla  de  estas  acciones,  compara  estas 
dos  ideas  y  percibe  la  conveniencia  ó  repug- 
nancia que  tienen  entre  sí.  Se  da  asimismo 
testimonio  de  que  ha  obrado  bien  6  ejecutado 
una  acción  moral  mente  buena  en  el  primer 
caso,  v  de  que  ha  obrado  mal  en  el  segando. 
El  juicio  pues  que  formamos  de  la  moralidad 
de  nuestras  acciones  es  lo  que  entendemos  por 
conciencia. 

Por  donde  se  ve  que  no  es  esta  un  sen- 
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lído  ó  facultad  innata  ,  á  menos  que  se  con- 
funda con  la  misma  inteligencia  del  hombre, 
que  es  su  alma ,  dotada  de  esta  facultad.  Por- 
que debiéndose  aplicar  esta  inteligencia  á 
nuestras  acciones  morales ,  debe  preceder  en 
nosotros  la  idea  de  estas  acciones,  y  la  de  la 
ley  que  las  debe  dirigir.  Estas  ideas  como 
todas  las  de  virtud,  yicio,  justicia  &c.  son 
adquiridas  según  está  demostrado  ,  y  resulta 
de  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí. 

Adquiere  pues  el  hombre  su  conciencia, 
la  cual  será  recta  ó  errónea  según  las  ideas  que 
se  reciban,  y  la  buena  ó  mala  educación  que 
cada  uno  haya  tenido.  Un  Esparciata  miraba 
el  hurto  como  una  espedicion  de  industria, 
porque  carecia  de  las  ideas  de  justicia  que  la 
condenan.  Un  salvaje  priva  de  la  vida  á  un 
anciano ,  aunque  sea  su  propio  padre ,  juz- 
gando que  ejecuta  una  acción  virtuosa  y  dig- 
na de  alabanza.  Las  falsas  ideas  recibidas  en 
la  primera  edad  hacen  unir  la  idea  del  bien 
moral  á  acciones,  que  examinadas  con  madu- 
ra reflexión  se  encuentra  en  oposición  con 
los  principios  de  la  sana  moral.  De  aquí  es 
que  algunos  hombres  cometen  crímenes  con 
seguridad  de  conciencia,  esto  es,  persuadidos  á 
que  obran  bien ,  porque  su  razón  está  pre- 
venida con  falsas  ideas  hacia  aquel  punto. 
Hasta  los  vicios  mas  detestables  pierden  su 
deformidad  en  una  falsa  conciencia,  y  mas 
cuando   por  desgracia  encuentran   apoyo  en 
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las  leyes  ó  costumbres  póbÜcas.  Un  pa<íWo 
corrompiflo  mira  con  indiferencia  la  disolu- 
ción y  aun  el  adulterio.  El  robo,  el  duelo  y 
otros  escesos  se  ven  muchas  veces  p  radica  dos 
por  gentes  que  violan  en  ellos  la  ley  natural^ 
sin  que  su  conciencia  les  acuse  de  estas  in- 
fracciones del  orden. 

El  hombre  debe  emplear  la  mayor  dili- 
gencia en  ilustrar  su  razón  sobre  el  negocio 
que  mas  le  importa ,  que  es  su  conducta  mor^, 
ral:  y  mirar  con  absoluta  indiferencia  las 
disputas  de  los  filósofos  sobre  si  es  innato  ó 
adquirido  este  ejercicio  d  aplicación  de  su  in- 
teligencia. Convencido  por  su  propia  espe- 
riencia  v  la  de  todos  los  hombres  de  que  la. 
verdad  en  este  punto  ó  le  hade  ser  revela- 
da por  Dios ,  ó  adquirida  por  su  estudio  y 
reflexión,  debe  instruirse  en  los  deberes  de  la 
moral  hasta  ponerse  en  estado  de  conocer  las 
acciones  que  debe  ejecutar  y  las  que  debe 
omitir:  este  estudio  merece  la  mayor  aten- 
ción del  hombre,  porque  de  el  depende  su 
conducta,  y  de  esta  su  verdadera  felicidad. 

Ilustrada  por  este  medio  la  conciencia ,  se 
dice  con  verdad  que  es  la  recompensa  de  la 
virtud  en  esta  vida  por  el  consuelo ,  contento 
interior  y  alegría  que  produce  el  testiuionio. 
de  la  buena  conducta  ,  y  la  esperanza  de  ma- 
yores recompensas  en.  otra  vida.  Se  dice  que 
acusa  ^  remuerde...  Porque  el  hombre  que  ha 
obrado    mal,  encuentra, en  el   juicio   que  él 
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mismo  forma  de  sa  acción  mala  motivos  <lc 
áisgu&tos  ,  de  pesar  y  de  vergüenza,  junto 
ron  los  temores  de  las  funestas  consecuencias 
d^  esta  conducta  para  esta  vida  y  para  la 
eterna.  Se  dice  que  es  ía  luz  que  le  guia ,  el 
juez  que  le  absuelve  ó  le  condena ;  porque 
por  medio  del  juicio  acerca  de  la  inora! idad 
de  las  acciones  conoce  su  conformidad  ó  díso-' 
nancia  con  la  ley,  y  lo  que  le  es  lícito  ó 
proliibído.  Esta  es  la  verdadera  intimación  de 
la  ley  natural  y  el  único  medio  de  conocerla, 
prescindiendo  de  la  revelación.  Por  otra  par- 
le nuestra  conciencia  aprueba  nuestras  accio- 
nes buenas ,  y  reprueba  las  malas.  Por  este 
medio  ejerce  sobre  nosotros,  bien  á  pesar  de 
los  malos,  una  autoridad  respetable.  E!  últi- 
mo grado  de  corrupción  es  el  endurecimiento 
y  cc£;uedad  de  la  conciencia  ,  cuando  el  hábito 
íle  o!>rar  mal  ha  sofocado  esta  luz  divina. 
Kstc  fes  un  estado  de  verdadera  desespera- 
ción,  al  cual  llegan  algunos  insignes  malva- 
dos. Sienten  dentro  de  sí  mismos  el  peso  de 
s^i  propia  indignación  y  los  furores  de  la  ini- 
quidad, y  se  arrojan  al  mal  ciegos,  y  en  una 
disposición  verdaderamente  frenética. 

Los  moralistas  distinguen  varias  especies 
en  la  idea  misma  de  la  conciencia  ,  de  las 
«jue  debemos  hacer  mención,  porque  esta 
rlasiíiracion  comprende  reglas  de  conducía 
que  drbe  el  hombre  conocer  en  esta  materia. 
Conciencia  recta.     Como    la  conciencia  no 
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es  otra  cosa  que  el  jwcio  de  la  moralidad  ds 
nuestras  acciones,  y  un  juicio  puede  ser  ver- 
dadera 6  falso,  cierto,  probable  ó  dudoso, 
según  ensenía  la  lógica;  la  conciencia  puede 
ser  verdadera ,  esto  es,  el  juicio  de  la  mora- 
H(Jad  de  una  acción  puede  ser  conforme  á  la 
conveniencia  ó  disonancia  de  la  acción  con 
la  ley,  y  entonces  se  llama  recta.  Tal  es  el 
juicio  formado  de  que  la  calumnia  es  mala. 
O  puede  ser  falsa ,  como  el  juicio  de  que  en 
algún  caso  puede  ser  lícito  calumniar  al  pro- 
gimo,  y  entonces  se  llama  errónea,  O  puede 
sur  dudosa ;  esto  es ,  hallarse  suspensa  la  ra- 
zón entre  los  motivos  iguales  que  la  persua- 
den por  una  parte  la  bondad  moral ,  y  por 
otra  la  malicia.  O  probable  ,  esto  es,  mas  in- 
clinada á  una  de  las  dos  partes  que  á  otra; 
pero  con  mayor  ó  menor  recelo  de  lo  contra- 
rio. O  últimamente  cierta  cuando  es  acompa- 
ñada de  un  conocimiento  de  la  verdad,  tal  que 
no  deja  lugar  á  la  dada  ni  á  la  menor  sospe- 
cha en  contrario.  Un  hombre  á  quien  posi- 
tivamente se  le  ha  intimado  la  ley  que  prohi- 
be el  adulterio,  está  convencido  de  la  fealdad 
de  este  delito  y  tiene  conciencia  cierta.  Este 
mismo  viéndose  en  grave  necesidad  y  tenien- 
do presente  la  ley  que  le  prohibe  el  hurto ,  y 
la  de  su  propia  conservación ;  si  ambas  tie- 
nen igual  fuerza  para  él  ,  se  halla  en  el  caso 
de  verdadera  duda.  Pero  si  sólidas  razones  6 
autoridades    respetables  le   inclinasen  mas  á 
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uno  de  los  partidos,  se  halla  en  el  de  la  pro-- 
babílldad^^  que  se  llama  intrínseca  cuando  es- 
triba en  razones ,  y  estrínseca  cuando  se  fun* 
da  en  la  autoridad. 

La  buena  lógica  ensena  como  debe  apre- 
ciar el  hombre  la  verdad  y  las  reglas  de  bue- 
na crítica  sobre  el  cálculo  y  combinación  de 
las  probabilidades.  La  moral  prescribe  al  hom- 
bre la  sagrada  obligación  de  proceder  con  la 
mayor  seguridad  posible  en  el  negocio  mas 
importante  de  5u  vida.  Debe,  pues,  lo  pri- 
mero instruirse  en  sus  obligaciones  hasta  evi- 
tar el  error  y  proceder  con  conciencia  recta  y 
esto  €S  ,  formando  juicios  exactos  y  verdade- 
ros 5obrc  la  moralidad  de  sus  acciones.  El 
error  y  la  ignorancia  voluntaria  degradan  y 
envilecen  al  ser  racional,  y  le  hacen  reo  de 
todas  las  infracciones  de  la  ley  que  procedan 
de  este  principio.  Cuando  el  error  y  la  igno- 
rancia son  invencibles  e  involuntarios,  ser- 
virán de  escusa  legal  d  sus  acciones  inmora- 
les. Pero  esto  se  verifica  en  pocos  hombres. 
Los  que  viven  en  sociedades  cultas,  los  que 
conocen  la  religión  ,  los  que  tienen  tantos  estí- 
mulos que  les  incitan  al  buen  uso  de  su  in^ 
telígencia ,  serán  siempre  responsables  de  su 
ignorancia  ó  de  sus  errores,  en  los  cuales  se 
hallarán  ó  por  indolencia  y  flojedad,  ó  por 
afectación  y  malicia. 

Lo  segundo:    en  el   caso  de    duda,   bien 
frecuente  entre  los  hombres  poco  instruidos, 
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áehen  emplearla  mayor  diligencias  posible 
pira  ilastrar  sa  razón  hasta  salir  de  la  duda, 
^x<;pendieada  entretanto  la  ejecución  de  la^ 
acciones,  cuya  moralidad  es  dudosa.  Asilo 
persuade  una  demostración  bien  sencilla.  El 
dictamen  dudoso  deja  de  serlo  por  sola  esta 
Fazon  ;  luego  el  hombre  que  obra  en  este  caso 
quebranta  el  primer  deber  que  la  ley  natu- 
ral le  impone ,  y  consiste  en  que  obre  como 
racional ,  consultando  y  oyendo  el  dictamen 
en  su  razón.  Se  espone  por  otra  parte  al  pe- 
ligro de  quebrantar  la  ley  que  no  conoce 
claramente ;  pero  de  cuya  existencia  duda. 
Un  hombre  que  dudara  de  la  calidad  pon* 
zoñosa  ó  saludable  de  nn  manjar,  no  le  co- 
mería si  no  queria  esponer  su  vida  con  no- 
toria temeridad.  No  es  menos  importante  que 
la  vida  la  observancia  del  orden  moral.  Pero 
en  el  caso  de  necesidad  de  abrazar  una  de. 
las  partes,  !a  razón  persuade,  y  las  leyes  na- 
turales y  divinas  ordenan  que  se  abrace  la 
que  está  mas  distante  del  peligro  de  quebran- 
tar el  orden.  En  el  caso  propuesto  de  duda 
sobre  las  cualidades  del  manjar,  todo  hom- 
bre prudente  se  abstendrá  de  comerle  por 
evitar  el  riesgo  á  que  espondría  la  vida  con 
su  uso. 

Lo  tercero:  la  probabilidad  que  consisíe 
en  el  asenso  dado  á  un  juicio  con  recelo  ma- 
yor ó  menor  del  contrario ,  ó  estriba  en  ra- 
zones ó  en  autoridad.  La  buena  lógica  pres- 
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observarse  para  el  modo  de  apreciarla  pro- 
pio de  un  ser  racional.  El  sistema  que  quiso 
establecer  por  regla  de  moral  cualquier  lirado 
de  probabilidad  ,  fue  fruto  de  la  corrupción  y 
de  la  ignorancia.  En  los  negocios  de  su  in- 
terés,  ó  de  su  conservación  y  bienestar,  pro- 
cura lodo  hombre  sensato  acercarse  á  la  ver- 
dad cuanto  le  es  |K)sible,  No  se  contenta  con 
cualquiera  probabilidad  ,  procura  la  mas  fon- 
dada. No  cede  al  dictamen  de  un  hombre - 
inespertoó  ignorante.  Consulta  al  mas  instruido 
y  esperimentado.  Esta  debe  sur  la  regla  de 
conducta  para  todo  hombre  sensato  en  el 
asunto  mas  importante  que  su  hacienda  ,  ni 
a&n  su  vida.  La  opinión  cuya  probabilidad 
está  en  contradicción  con  otra  mas  fundada 
que  nos  intima  una  obligación  ,  pierde  toda 
su  probabilidad  y  no  puede  ser  regla  de  con- 
ducta. Lo  mismo  sucede  en  el  caso  de  igual- 
dad de  probabilidades.  Y  solamente  podrá  el 
hombre  seguir  la  opinión  probable  cuando  es 
mas  racional  y  funda  que  su  opuesta ,  aun- 
que esta  sea  la  mas  segura ,  pues  no  se  le 
puede  imponer  la  dura  obligación  de  aban- 
donar el  dictamen  fundado  de  su  razón,  ni 
estrecharle  el  camino  de  la  verdadera  felici- 
dad ,  que  consiste  en  la  observancia  del  orden, 
mas  de  lo  que  es  conforme  á  las  leves  divi- 
nas acomodadas  á   su  naturaleza. 
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CAPITULO  IX. 

Del  conocimiento  de  la  moralidad  y  de  la 

obligación. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  de  la  conciencia 
prueba  que  el  hombre  conoce  su  moralidad 
por  el  juicio  que  forma  de  sus  acciones  com- 
paradas á  una  ley.  Su  conciencia  aprueba  las 
que  se  conforman  á  ella  ,  y  reprueba  las  que 
se  oponen.  De  donde  infiere  que  debe  ejecu- 
tar las  primeras  y  omitir  las  segundas.  Esta 
relación  de  sus  acciones  á  un  orden  que  la& 
regla,  constituye  la  moralidad,  y  el  conven- 
cimiento de  esta  relación  es  la  que  se  debe 
entender  por  obligación.  Pero  de  aquí  se  in- 
fieren ^  ó  por  mejor  decir ,  esto  supone  ver- 
dades importantes,  que  aunque  merecen  mas 
prolijo  examen  por  la  oposición  que  algunas 
han  encontrado  en  algunos  hombres,  ó  faltos 
de  buenos  principios  en  esta  materia,  ó  que 
han  abusado  de  ellos  con  poca  buena  fe,  se 
espondrán  aquí  con  la  claridad  y  sencillez  po- 
sible para  que  puedan  ser  percibidas  por  los 
jóvenes,  á  cuya  instrucción  se  dirige  este 
tratado. 

Lo  primero :  es  preciso  suponer  para  es- 
tablecer la  idea  de  la  moralidad  que  el  hom- 
bre es  un  ser  capaz  de  comparar  sus  acciones 
con  las  leyes ,  y  de  percibir  los  resultados  de 
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esta  comparación;  esto  es,  capaz  de  pensar^ 
incluyendo  en  esta  palabra  todas  las  opera- 
ciones de  la  inteligencia.  Porque  para  formar 
idea  de  la  ley  necesita  percibir,  atender, 
comparar,  abstraer  y  reflexionar;  y  todas  es- 
tas operaciones  concurren  á  la  formación  de 
la  idea  de  la  bondad  ó  malicia  de  una  acción, 
y  de  la  noción  abstracta  de  virtud  y  de  vicio. 
Pero  lodo  esto  supone  la  inteligencia,  y  esta 
la  espiritualidad,  demostrándose,  como  lo 
hace  la  metafísica ,  que  la  materia  no  puede 
pensar.  Hay  pues  en  el  hombre  un  principio 
de  sentir  y  de  pensar  que  no  es  materia,  de 
cuya  existencia  no  podemos  dudar  por  nues- 
tro íntimo  convencimiento  y  por  lo  que  re- 
sulta del  juicio  que  formamos  de  nuestras 
acciones. 

No  obsta  al  convencimiento  de  esta  ver- 
dad la  reflexión  de  que  no  conocemos  este  se'r 
que  llamamos  alma^  ni  tenemos  idea  de  su 
naturaleza,  ni  sabemos  mas  de  \o^  espíritus 
que  el  uso  de  esta  palabra  que  empleamos 
para  esplicar  una  cosa  que  no  entendemos. 
Estas  y  otras  cavilaciones  de  esta  especie  ja- 
mas se  han  dicho  de  buena  fe.  El  hombre 
ignora  la  naturaleza  de  los  cuerpos  y  de  to- 
dos los  seres  que  le  rodean ,  y  solamente  sa- 
be y  conoce  lo  que  son  respecto  de  él ,  por 
las  impresiones  y  relaciones  que  tiene  y  re- 
cibe de  ellos.  Mas  porque  ignore  su  natura- 
leza esencial,  no  se  infiere  que  pueda  negar 
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gu  existencia  ni  los  efectos  y  resultados  d^ 
aquellas  relaciones.  Lo  mismo  debemos  decir 
respecto  de  su  alma.  No  conoce  su  naturales 
za ;  pero  no  puede  dudar  de  su  existencia  m 
de  que  no  pertenece  á  la  clase  de  los  cuerpos, 
porque  esiá  dotada  de  la  facultad  de  percibir 
y  combinar  ideas,  lo  que  es  repugnante  á 
}a  materia.  Y  aunque  no  conozcamos  todas 
las  propiedades  y  combinaciones  de  que  es 
susceptible  la  materia,  conocemos  las  que 
\^  son  esenciales,  y  con  ellas  es  repugnante 
y  contradictorio  el  pensamiento.  Todo  hom- 
bre, pues,  que  por  cualquier  principio  ne- 
Q^ase  la  espiritualidad  del  alma,  le  supone 
incapaz  de  pensar ,  y  en  consecuencia  de 
juzgar  de  la  conveniencia  ó  repugnancia  de 
sus  acciones  á  una  ley.  Hace  pues  del  hombre 
un  ser  mecánico  ,  inmoral ,  imaginario ,  no  el 
que  conocemos  y  observamos  por  íntimo  con- 
vencimiento  de  nosotros  mismos. 

Lo  segundo;  la  moralidad  supone  en  el 
hombre  Uheriad  para  ejecutar  las  acciones  que 
son  conformes  á  la  ley,  ó  las  que  son  contra- 
rias á  ella.  Para  que  nuestras  acciones  sean 
buenas  ó  malas,  viciosas  y  reprensibles,  ó 
virtuosas  y  dignas  de  alabanza,  no  basta  po- 
der formar  idea  de  la  ley,  y  comparar  con 
críla  nuestras  acciones;  es  necesario  ademas 
poder  ejecutar  lo  que  la  ley  ordena,  ó  que- 
brantarla. Esto  es  tan  esencial  á  la  moralidad 
como  la  inteligencia.   Muy  digno  de  despre- 
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cío  seria  el  legislador  qae  castigase  con  seve- 
ridad la  falla  de  vista  en  un  ciego  de  raci- 
niicnto  ,  ó  de  ligereza  de  pies  en  un  paralítico. 
Si  la  moralidad  de  las  acciones  humanas  con- 
sistiese en  su  conformidad  inevitable  y  nece- 
saria con  el  orden  físiío,  como  han  imagina- 
do algunos,  llamaríamos  moral  la  acción  de 
la  piedra  que  gravita  sobre  su  centro,  la  del 
planeta  que  gira  con  un  movimiento  compues- 
to al  rededor  del  so!,  describiendo  espacios 
iguales  á  los  tiempos.  Pero  esto  es  delirar  ó 
abusar  torpemente  de  las  palabras.  Llanjamos 
moral  una  acción  que  es  buena,  si  el  que  la 
ejecuta  obedece,  se  conforma  y  ejecuta  en  ella 
una  ley  que  conoce  ,  y  que  quiere  observar:  ó 
mala  ^  si  el  que  la  ejecuta  conociendo  la  ley, 
no  quiere  conformarse  con  ella  ni  observarla. 
Mas  esto  supone  esencialmente  conocimienio  y 
libertad.  ISi  esta  verdad  ,  que  el  hombre  co- 
noce por  su  propio  con  vencimiento  y  espe- 
riencia ,  tiene  conexión  alguna  con  las  dudas 
racionales  ó  quiméricas  de  los  melafisicos 
acerca  de  la  naturaleza  de  la  libertad.  Todo 
hombre  que  se  observa  con  un  poco  de  aten- 
ción ,  preguntado  si  es  libre ,  responde  que 
sí,  porque  ejecuta  lo  que  quiere.  Aplicada  esta 
exacta  definición  de  la  libertad  á  la  morali- 
dad desús  acciones,  dice  lo  que  un  aposto!,  á 
quien  un  insigne  metafísico  ha  llamado  el 
apóstol  filósofo.  "Yo  conozco  la  ley  que  es  re- 
gla de  mi  conducta ,  veo  las  acciones  coníbr- 
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mes  á  ella  que  son  buenas ;  á  pesar  Je  eso  si- 
go el  camino  opuesto  á  esta  ley ,  ejecutando 
las  acciones  que  reprueba." 

De  estos  principios  se  infieren  consecuen- 
cias bien  fáciles  de  percibir.  Pues  que  la  mo- 
ralidad de  las  acciones  supone  en  el  hombre 
conocimiento  y  libertad,  la  falta  total  de  es- 
tas dos  condiciones  destruye  la  moralidad  y  la 
imputación  de  las  acciones ,  ó  su  malicia  y 
bondad.  Asi  un  frenético,  un  delirante,  un 
niño  antes  de  aquella  edad  en  que  comunmen- 
te se  desenvuelve  la  razón  en  el  hombre,  un 
ignorante  estúpido  ó  insensato  que  no  es  ca- 
paz de  formar  juicios  arreglados,  no  son  res- 
ponsables ni  dignos  de  alabanza  6  de  acusa- 
ción por  sus  acciones.  Un  hombre  que  obra 
en  consecuencia  del  orden  físico  sin  libre  y 
voluntaria  determinacioUj  no  obra  moralmen- 
te,  ni  aquel  á  quien  con  violencia  y  fuerza 
estraña  se  ha  estorbado,  o  violentado  el  uso 
de  su  libertad,  Pero  en  alguno  de  estos  casos 
deberá  responder  de  sus  acciones  y  de  las  con- 
secuencias de  estas,  si  precede  alguna  de  er- 
minacion  ú  omisión  voluntaria  que  las  ocasio- 
ne. El  que  se  embriaga,  aunque  pierda  ente- 
ramente el  uso  de  su  razón ,  es  responsable  de 
todas  las  acciones ,  daños  y  perjuicios  que  eje- 
cute en  esle  estado,  en  el  cual  se  ha  puesto 
voluntariamente  contra  lo  que  la  ley  natural 
le  ordena.  El  que  arroja  una  piedra  por  la 
ventana  de  su  habitación  sin  examinar  antes 


83 
si  podría  herir  á  alguna  persona,  debe  ser 
castigado ,  si  asi  sucediese ,  por  la  culpable 
omisión  de  aquella  diligencia  que  debe  em- 
plear todo  hombre  para  asegurarse  de  que  obra 
bien ,  sin  riesgo  de  ofender  á  otro  ni  de  oca- 
sionar el  menor  perjuicio. 

El  miedo  no  destruye  la  inteligencia  ni 
la  libertad  del  hombre ;  pero  le  turba  con  la 
idea  del  mal  que  amenaza.  Y  esta  turbación 
es  siempre  en  razón  de  la  gravedad  del  mal, 
ya  considerado  en  sí  mismo ,  como  la  muer- 
te ,  la  pérdida  de  los  bienes  &c. ,  ya  con  re- 
lación á  las  personas  y  sus  circunstancias.  En 
este  caso  disminuye  la  malicia  de  las  acciones 
contrarias  á  la  ley,  y  destruye  enteramente  la 
bondad  de  las  que  son  conformes  á  ella.  Lo 
primero ,  porque  aunque  el  hombre  conserva 
en  el  momento  mismo  en  que  el  gran  miedo 
le  agita  su  conocimiento  y  libertad,  y  por 
eso  le  serán  imputables  las  acciones  que  sean 
esencialmente  malas;  pero  ni  el  conocimien? 
to  es  tan  claro ,  oscureciéndose  la  razón 
con  las  ideas  del  mal,  ni  la  libertad  es  tan 
espedila,  debiendo  vencer  los  motivos  de  re- 
pugnancia y  horror  que  la  presenta  el  mal 
que  amenaza.  Lo  segundo ,  porque  el  que  eje- 
cuta una  acción  buena  por  evitar  el  mal  que 
teme,  no  ama  la  virtud  ni  la  práctica;  se 
ama  á  sí  mismo ,  y  este  es  el  fin  á  que  diri- 
ge su  acción.  Lo  cual  prueba  que  carece  de  la 
voluntad  de  observar   el  orden  esencial  á  las 
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acciones  buenas ,  como  veremos  en  su  lugar. 

De  lo  dicho  hasta  aqui  se  infiere,  que  pue3 
hemos  definido  ya  la  obh'gacion ,  el  conocí^ 
miento  de  la  razón  que  percibe  la  relación  de 
nuestras  acciones  á  ley  ^  se  requieren  para  que 
esta  se  verifique  las  mismas  condiciones  que  se 
han  explicado  para  su  moralidad.  En  efecto, 
sin  conocimiento  no  se  puede  comparar  la  ac^ 
cion  con  la  ley ,  ni  percibir  su  conexión  ó  di- 
sonancia; y  sin  libertad  no  se  puede  ejecutar 
lo  que  la  ley  ordena.  Luego  son  incapaces  de 
obligación  todos  los  que  por  falta  de  estas 
condiciones  no  se  hallan  en  estado  de  ser  di- 
rigidos por  el  orden. 

Pero  esto  mismo  prueba  convincentemen- 
te que  las  ideas  de  moralidad  y  de  obligación 
suponen  la  de  este  orden.  Que  este  orden  de- 
be ser  inmutable,  fijo,  y  lan  invariable  como 
el  orden  físico;  y  que  pues  esto  no  puede  ve- 
rificarse sin  suponer  la  idea  de  un  legislador 
que  haya  establecido  este  orden,  y  en  quien 
se  hallen  los  atributos  de  inmutabilidad  é  in- 
finita sabiduría  ,  la  moral  y  toda  su  doctrina 
estriba  esencialmente  sobre  el  conocimiento  de 
Dios. 

CAPITULO  X. 

Que  la  obligación  se  funda  en  la  idea  del 
Criador, 

La  metafísica -demaeslra  la  existencia  de 
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Dios  por  un  raciocinio  tanto  mas  convincente^ 
cuanto  mas  sencillo ,  y  tomado  de  la  observa- 
ción del  hombre  sobre  sí  mismo  y  sobre  su 
propia  existencia.  Yo  existo ,  dice  el  fiiósofo. 
De  todas  las  ideas  de  que  rae  da  testimonio  mi 
conciencia,  ninguna  mas  clara  y  convincente 
que  la  de  mi  existencia,  y  de  que  esta  no  me 
es  esencial ,  pues  que  me  consta  no  haber  go- 
zado de  ella  hasta  cierto  tiempo  ,  y  por  mul- 
titud de  testimonios  propios  y  ágenos  estoy 
convencido  de  que  su  duración  no  es  eterna. 
IVo  siendo  pues  esencial  y  necesaria  mi  exis- 
tencia ,  es  un  efecto  de  una  causa  necesaria, 
porque  si  no  la  fuese  valdria  respecto  de  ella 
la  misma  reflexión ,  y  tendriamos  ó  un  círcu-* 
lo  reprobado  por  las  leyes  de  buena  lógica,  d 
una  serie  de  efectos  sin  causa,  lo  cual  es  re- 
pugnante y  contradictorio  Existe  pues  una 
causa,  á  quien  la  existencia  es  esencial,  y 
que  por  consiguiente  es  una,  inmutable,  in- 
teligente ,  inQnita  &c.  &c.  Esta  causa  es 
Dios. 

De  esta  consideración  se  infiere  otra  na- 
turalmente que  aplicada  al  Universo,  en- 
cuentra en  su  mayor  eslension  nuevos  grados 
de  firmeza.  El  Universo  es  el  conjunto  de 
seres  de  que  yo  puedo  tener  idea  por  las  re- 
laciones que  tienen  conmigo,  ó  por  la  analo- 
ííía.  Pero  estos  seres  son  contingentes  como  yo, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  ninguno  le  es  esen- 
cial la  existencia.  Luego  para  que  esta  se  haya 


86 
verificado,  es  Indispensable  suponer  la  idea 
de  un  ser  independiente  y  necesario.  Por  otra 
parte  todos  estos  seres  forman  un  todo  ar- 
monioso y  concertado.  Las  relaciones  de  unos 
á  otros  dan  resultados  fijos  é  invariables ,  que 
yo  esplico  con  el  nombre  de  leyes.  Pero  es 
contradictorio  suponer  un  orden  sin  saponer 
una  causa  ordenadora,  porque  el  orden  es  un 
efecto ,  y  un  efecto  determinado  entre  otros 
muchos  que  pueden  concebirse  posibles.  Lue- 
go las  leyes  físicas  suponen  un  legislador,  es- 
to es,  el  criador  del  universo. 

Esta  misma  reflexión  es  aplicable  y  aun 
con  nuevos  grados  de  vehemencia  al  orden 
moral.  Hay  bondad  y  malicia  en  las  acciones 
del  hombre.  Unas  son  convenientes  á  su  na- 
turaleza racional  y  conducentes  al  fin  que  e'I 
mismo  desea,  esto  es,  su  verdadera  felicidad; 
otras  perjudiciales  y  le  separan  de  este  objeto. 
El  parricidio  es  horrible,  el  respeto  filial  es 
digno  de  alabanza.  Pero  la  malicia  del  pri- 
mero y  la  bondad  del  segundo  no  depende  de 
mi  opinión ,  de  la  de  otros  hombres  anterio- 
res á  mí,  ni  de  la  del  género  humano  en  su 
totalidad.  Porque  la  opinión ,  como  es  él  jui- 
cio formado  sobre  nuestras  ideas ,  y  estas  son 
adquiridas,  según  está  demostrado,  es  varia- 
ble hasta  el  infinito  y  diferente  en  cada  hom- 
bre y  en  cada  una  de  sus  generaciones,  según 
la  educación  púbüca  y  particular,  civilización 
6  atraso  de  cultura,  comercio,  y  circunstan- 
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cias  en  que  nace  y  vive  el  hombre  Todos  los 
hombres  de  toda  edad  y  generación  convienen 
en  que  la  bondad  y  malicia  de  aquellas  ac- 
ciones no  depende  de  unos  principios  tan  in- 
constantes y  volubles  >  y  si  de  un  orden  inva- 
riable y  eterno,  anterior  á  toda  convención 
humana  y  á  toda  institución  política.  De  ma- 
nera que  cuando  el  hombre  dice ,  estoy  obli- 
gado ,  quiere  decir :  mi  razón  está  convenci- 
da de  que  tal  acción  es  conforme  al  orden;  ó 
he  de  oponerme  al  orden  y  quebrantarle ,  d 
he  de  ejecutar  esta  acción.  Luego  es  quiméri- 
ca y  de  solo  nombre  la  idea  de  obligación ,  ó 
supone  el  orden  moral.  Pero  este  orden  tam- 
bién es  de  solo  nombre,  si  no  es  el  resultado 
de  leyes  invariables  y  eternas.  Estas  leyes 
suponen  un  legislador:  el  orden  es  un  efecto 
cuya  existencia  supone  la  de  la  causa  que  le 
ha  producido;  luego  la  obligación  estriba  so- 
bre el  único  y  sólido  fundamento  de  la  exis- 
tencia y  providencia  de  Dios. 

Ni  el  sistema  de  la  creación  del  hombre 
tendria  la  perfección  conveniente  á  su  fin  co- 
mo el  de  los  demás  seres  del  universo,  si  el 
Criador  asando  de  la  suprema  autoridad  que 
como  á  tal  le  competía ,  no  hubiera  dado  le- 
yes al  hombre  acomodadas  á  su  naturaleza  ra- 
cional ,  y  propias  para  conducirle  al  fm  á  que 
le  destinaba.  Porque  todo  está  ordenado  y  di- 
rigido al  fin  ,  y  esta  es  una  verdad  que  predi- 
can con  voz  uniforme  las  criaturas  todas,  y  de 
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que  no  han  osado  dadar  aun  los  que  lo  han 
intentado.  El  hombre  recibió  una  naturaleza 
inteligente  y  libre.  Por  la  primera  de  estas 
cualidades  era  capaz  de  conocer  un  orden,  y 
por  la  segunda  de  observarle.  Poro  estas  su- 
blimes cualidades  que  le  elevan  sobre  toda  la 
clase  bruta,  le  barian  inferior  á  ella,  si  no  se 
supone  un  orden  superior  al  físico  que  las 
dirija  y  perfeccione.  El  bruto  camina  cons- 
tantemente á  su  fin  sin  peligro  de  estraviarse, 
sin  conocerle  ni  poderle  quebrantar,  regido 
por  un  impulso  y  por  las  leyes  del  sentimien- 
to, únicas  que  convenian  á  su  naturaleza.  El 
hombre  elevado  sobre  este  orden  le  conoce  y 
cede  al  sentimiento;  pero  dotado  de  libertad 
abusa ,  quebranta,  rompe  á  su  grado  los  fines 
comprendidos  en  él ,  y  camina  á  su  mal  y 
no  á  su  bien,  si  no  mide  sus  apetitos  é  incli- 
naciones físicas  por  otra  regla  infalible  que 
presida  á  todas  sus  acciones.  El  bruto ,  en 
una  palabra  ,  es  regido  por  la  necesidad  física: 
el  hombre  ¡o  ha  de  ser  por  la  razón.  Y  ¿qué 
es  la  razón  sino  la  facultad  de  conocer  el  or- 
den y  la  ley?  Luego  esta  supone  el  orden  y 
la  ley. 

Supongamos  al  hombre  dotado  de  inteli- 
gencia y  libertad,  que  siente  su  irresisti.ble 
inclinación  al  placer  y  su  aversión  al  dolor; 
pero  que  entre  la  multitud  de  objetos  qne  ha- 
cen impresión  en  sus  sentidos,  entre  los  cua- 
les hav  unos   que   convienen  á  su    verdadero 
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bien ,  otros  que  le  perjudican ;  pero  unos  y 
Giros  le  lisonjean  por  sus  impresiones,  quiere 
escoger,  fijando  su  elección  sobre  los  que  no 
solamente  tengan  la  apariencia,  sino  la  reali- 
dad del  bien.  El  es  un  ser  moral ;  esto  es  di- 
rigible por  ley.  En  esle  estado,  semejante 
al  que  se  alisla  en  una  sociedad  y  quiere  cho- 
zar sus  derechos,  derechos  que  sin  duda  pen- 
den de  la  observancia  del  orden  prescrito 
para  su  conservación  ,  pregunta  cual  es  la  ley 
que  ha  de  observar  ,  para  que  esta  le  sirva  de 
guia  en  su  conducta,  y  no  oye  otra  respues- 
ta que  la  del  aturdido  Dcista.  *' Esta  sociedad 
»es  un  cuerpo  sin  cabeza,  un  agregado  de 
vseres  que  no  son  gobernados  por  ley  alguna 
»ni  dirio;¡dos  á  un  fin.'*  Esto  es  lo  mismo 
que  decir:  El  Criador  de  los  hombres  pasea 
y  habita  los  eternos  palacios  de  su  Gloria, 
sin  considerar  al  hombre  ni  darle  realamen- 
tos  de  conducta.  Los  dlí)  para  la  conserva- 
ción y  propagación  de  las  especies  brutas,  pa- 
ra la  de  las  plantas,  para  el  movimiento  y 
acción  recíproca  de  los  planetas,  á  quienes 
no  concedic5  inteligencia  para  conocerlos  ni 
libertad  para  ejecutarlos.  Al  hombre  dio  es- 
las  sublimes  facultades,  y  en  eilas  la  capaci- 
dad de  conocer  y  observar  el  orden;  pero 
nada  ordenó  para  esta  clase  de  seres  privile- 
giados, los  abandonó  á  sí  mismos  sin  ley  ni 
guia.  El  amor  de  sí  es  su  tínica  regla  ,  el 
amor  que  puede  arruinar  al  individuo  y  des- 
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truir  la  especie  por  el  medio  mismo  que  de- 
bía conservarla. 

A  tan  horribles  y  contradictorios  estra- 
víos  llega  la  razón  hamana  que  no  fanda  sus 
discursos  en  principios  sólidos  ,  ya  de  los  que 
presenta  la  filosofía  al  que  la  proíesa  digna- 
mente, y  ya  principalmente  en  otros  mas 
elevados  y  menos  espuestos  á  error.  Para  elu- 
dir un  raciocinio  tan  convincente  se  recurre 
á  palabras  sin  significación  por  aquellos  mis- 
mos que  reprueban  con  entusiasmo  la  cien- 
cia de  las  palabras,  y  la  metafísica  de  qui- 
meras. El  orden,  dicen,  viene  de  Xsi natura^ 
leza  ,  y  en  ella  se  funda.  Este  es  un  recurso 
general  á  todas  las  demostraciones  metafí- 
sicas de  la  existencia  de  Dios,  de  su  pro- 
videncia ,  del  orden  moral  &c.  &c.  Para 
desvanecerle  basta  preguntar  que'  significa  en 
boca  de  los  que  así  hablan  la  palabra  natu^ 
rafea.  Oíganse  sus  csplicaciones,  y  se  verá 
que  no  son  menos  dignas  de  censura  que  la 
que  se  atribuye  al  padre  de  la  escuela  pe- 
ripate'tica.  O  nada  significa  aquella  palabra, 
ó  es  preciso  entender  por  ella  el  resultado 
general  de  las  propiedades  y  relaciones  de  los 
seres,  ó  estos  mismos  representados  en  una 
idea  colectiva,  esto  es  lo  que  llamamos  el 
Universo.  Pero  estas  propiedades  y  relaciones, 
estos  S'^res  eslan  ordenados  de  una  manera 
constante  y  fija.  ¿  De  adonde  les  vino  este 
orden?  ¿O   se  ordenaron  ellos  á  sí  mismos? 
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Esto  mismo  diremos  del  orden  moral. 
¿  Qaé  es  la  naturaleza  del  hombre?  O  esta 
es  una  palabra,  ó  consiste  en  sus  necesidades 
y  las  facultades  destinadas  á  su  satisfacción. 
Estendiendo  esta  idea  á  la  moralidad  de  sus 
acciones,  ha  de  consistir  precisamente  en  six 
relación  á  un  orden  establecido  sobre  leyes 
fijas  é  invariables.  Si  la  misma  naturaleza 
es  la  legisladora ,  se  juega  con  las  palabras; 
y  si  por  la  naturaleza  se  entiende  un  ser 
diferente  de  los  que  forman  el  Universo  físico 
y  el  mundo  entero ,  este  ser  supremo  es  sa 
Criador  ,  que  usando  de  soberana  autoridad 
ha  reglado  todo  lo  que  convenia  para  la  con- 
servación del  sistema  físico  y  para  la  felici- 
dad del  hombre. 

Por  último,  aunque  no  consideramos  has- 
la  ahora  al  hombre  constituido  en  sociedad, 
y  con  respecto  á  los  derechos  y  obligaciones 
que  resultan  de  su  civilización ,  es  preciso 
llamar  aquí  la  atención  hacia  este  punto, 
porque  así  conviene  para  el  convencimiento 
de  una  de  las  verdades  mas  importantes  de 
la  moral.  No  ha  habido  fílósofo  ni  político 
que  no  haya  reconocido  la  necesidad  de  leyes 
y  reglamentos  de  gobierno  para  la  subsisten- 
cia del  cuerpo  social  ,  ni  ha  habido  un  pa- 
dre de  familias  tan  insensato  que  no  conozca 
la  necesidad  de  establecer  y  observar  un  or- 
den para  la  conservación  y  buen  gobierno  de 
sus  familias.  Pero   si  las  leyes  dadas  por  los 
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hombres  no  tuviesen  otro  fandamento  y  regla 
á  qae  conformarse  que  sus  ideas  y  caprichos^ 
¿  qué  será  de  los  hombres  asociados  ?  Las  pa- 
siones mas  desenfrenadas  y  los  delirios  de  la 
imaginación  serán  la  ley  que  haya  de  gober- 
nar al  hombre  ,  ya  sea  en  la  sociedad  do- 
méstica, ya  en  la  civil.  Pues  á  este  estado  de 
confusión  y  de  desorden  se  reduce  al  género 
humano  si  no  se  supone  la  idea  de  un  Dios, 
legislador  infinitamente  sabio  y  justo,  el  cual 
ha  establecido  un  orden  invariable  que  no 
puede  quebrantar  con  sus  reglamentos  el 
Príncipe  que  preside  á  los  pueblos,  y  que 
impone  á  estos  la  sagrada  obligación  de  res- 
petarle: que  mande  ai  padre  de  familia  mi- 
rar con  celo  por  el  bien  verdadero  de  sus 
hijos ,  y  ordena  á  estos  la  obediencia  y  subor- 
dinación á  sus  mayores.  Roto  en  tan  mons- 
truoso sistema  el  nudo  de  la  verdadera  obli- 
gación que  puede  de  este  principio ,  se  dio  por 
el  pie  á  lodo  sistema  racional  de  legislación  ,  de- 
jando al  hombre  convertido  en  un  ser  llevado 
contra  su  semejante  por  el  capricho  y  la  opi- 
nión, sin  ley ,  sin  regla  ni  medida  de  sus  ac- 
ciones, entre  las  cuales  serán  buenas  las  que 
apruebe  el  capricho ,  y  malas  las  que  se  opon- 
gan á  este  principio  tan  inconstante.  La  idaa 
pues  de  la  obligación  civil  supone  la  de  la 
obligación  moral,  y  esta  la  de  Dios,  criador 
del  hombre,  y  que  ha  establecido  el  orden 
conveniente  á  su  conservación  y  felicidad. 
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Ni  merece  larga  discusión  la  apárenle 
contradicción  que  algunos  imaginaron  entre 
csla  obligación  divina  y  la  libcrlad  del  hom- 
bre. Este,  dijeron,  pues  que  es  libre,  puede 
hacer  lo  que  quiera.  El  Criador  que  le  con- 
cedió esla  sublime  prerogaiiva  no  debe  impe- 
dirle su  uso,  prescribiendo  por  medio  de  la 
obligación  moral  un  camino  deíerminado,  del 
que  no  le  es  dado  separarse.  Mas  ¿  quien  no 
ve  en  su  propia  espcricnria  eí  convencimien- 
to de  la  futilidad  de  este  argumenlo?  La 
obligación  dirige  la  íiberlad,  no  la  destruye. 
El  cannnaníe  no  juzga  liaber  perdido  su  li- 
bertad de  ir  adonde  quiere  ,  sujeíándose  á  la 
dirección  del  que  conoce  la  senda  que  con- 
duce al  fin  que  c!  mismo  se  ha  propuesto  ,  y 
le  libra  de  los  peligros  y  estravíos  á  que  le^ 
espondria  su  ignorancia. 

CAPITULO  XL 

De  la  ley  Tiaíural ,  y  del  conocínvertfo  que  de 
ella  puede  tener  el  hombre. 

Demostrado  ya  que  Dios  estableció  nn 
orden  inmutable,  á  cuya  observancia  quiso 
que  el  hombre  dirigiese  todas  sus  acciones  ,  se 
esplica  con  facilidad  qué  debe  entenderse  por 
ley  natural ^  por  que'  medios  puede  el  hom- 
bre adquirir  su  idea  y  la  generalidad  de  sa 
conociiiáenlo  en  lodos  los   hombres  que  per 
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medio  de  una  regalar  cdacacion  se  han  pues- 
to en  estado  de  hacer  uso  de  sa  razón.  Des- 
de qae  el  Criador  formó  en  sa  eterna  sahida- 
ría  el  plan  de  la  formación  del  Universo, 
qaiso  y  detenninó  todo  lo  qae  convenia  para 
sa  conservación,  en  la  caal  entran  las  ideas 
de  las  propiedades  y  relaciones  de  los  seres, 
de  la  acción  recíproca  de  unos  v  de  otros,  de 
la  producción  v  reproducción  de  sus  indi- 
viduos. Sobre  este  plan  general  estriba  todo 
el  orden  del  L  niverso  ,  y  esta  determinación 
ó  voluntad  eterna  del  Criador  ,  que  re^Ia  todo 
lo  conveniente  al  fin  que  se  proponía  en  la 
prodaccion  de  los  seres,  se  esplica  muy  bien 
con  c!  nombre  de  ley  eterna.  Dícese  ley  por- 
que es  la  espresion  del  vínculo  que  liga  unos 
seres  á  otros ,  haciéndoles  concurrir  á  sa 
propia  conservación  v  á  la  del  todo.  Y  lláma- 
se eterna^  porque  sin  entrar  en  la  inútil  dis- 
pula de  la  antiííüedad  de  esta  ley  ,  el  hom- 
bre no  paede  asi-^nar  la  época  de  su  estable- 
cimiento ;  V  prescindiendo  de  lo  que  la  reve- 
lación enseña  sobre  todo  lo  concerniente  al 
conocimiento  de  la  divinidad  y  sas  altísimas 
perfecciones,  una  sencilla  reflexión  convence 
que  el  establecimiento  del  orden  del  L  ni- 
verso,  6  la  ley  eterna^  es  tan  antigua  como 
su  divino  autor.  El  arquitecto  forma  el  plan 
del  edificio  laego  que  se  encarga  ó  resuelve 
su  construcción.  El  eterno,  cuyas  resolucio- 
nes no  están  saietas  á    la    necesidad  del  exá- 
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men,  estadio  y  renexiones  á  qne  sajela  al 
hombre  su  debilidad  é  ignorancia  ,  deler- 
minó  la  creación  del  universo,  y  regló  todo 
lo  conveniente  á  sus  fines  en  el  momento 
mismo  en  que  el  hombre  le  concibe  existien- 
do ,  V  encuentra  esencialmente  unidas  á  la 
idea  de  su  existencia  las  de  omnipotencia, 
bondad  y  sabiduría.  La  metafísica  demuestra 
que  esta  existencia  del  ser  supremo  y  de  sus 
divinas  perfecciones  es  esencial ;  luego  no.se 
puede  concebir  su  principio  ;  luego  es  eter^ 
na  ^  y  lo  son  por  igual  razón  sus  regla- 
mentos y   determinaciones. 

Uno  de  los  principales  eslabones  de  la 
cadeca  de  los  seres  que  forman  eí  universo 
es  el  hombre,  ser  inteligente  y  libre.  Su 
creación  entró  indubitablemente  en  la  idea 
general  del  plan  del  universo,  y  en  ella  la 
de  todo  lo  que  le  era  conveniente  para  el  fin 
á  que  se  destinaba.  Este  orden  eterno  con 
relación  al  hombre  ,  en  el  cual  se  regló  lo 
que  debia  egecutar  ú  omitir,  el  uso  que  de- 
bía hacer  de  sus  facultades,  el  modo  de  con- 
currir con  ellas  á  su  propia  felicidad  y  la 
de  sus  semejantes,  y  en  una  palabra  lodo  lo 
que  conven ia  á  la  criatura  racional  es  lo  que 
entendemos  por  ley  natural  ^  que  es  por  lo 
dicho  la  misma  ley  eterna  aplicada  al  hom- 
bre. Se  dice  que  esta  ley  es  la  regla  de  las 
acciones  del  hombre^  aplicando  al  efecto 
moral  de  la  ley  la   idea  del  que  en  la  meca- 
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nica  produce  la  regla  ó  mediJa  material.  Un 
hombre  que  fija  su  mano  á  la  regia  cons- 
truida en  lincas  recias  y  paralelas,  esiá  bien 
cierto  de  no  cstravinrse ,  y  de  que  llegará  por 
el  camino  mas  corto  y  mas  seguro  al  punto 
que  desea.  A  esla  manera  el  que  conforma 
sus  acciones  con  el  orden  prescrito  por  Dios, 
ó  con  la  ley  natural,  está  libre  de  los  cs- 
travíos  y  peligros  á  que  le  espondrian  sa 
amor  propio  y  sus  pasiones,  y  seguro  de  al- 
canzar el  fm  á  que  el  mismo  desea  llegar, 
que  es  su  felicidad  verdadera.  En  la  idea  de 
esla  ley  se  incluyen  lodos  los  preceptos  im- 
puestos por  Dios  al  hombre,  no  en  deter- 
minado tiempo  ni  espresados  con  signos  sen- 
sibles ,  lo  cual  constituye  la  ley  divina  que 
se  llama  positiva  ,  como  la  que  fue  dada  á 
los  hebreos  en  el  monte  Sinai ,  y  á  la  iglesia 
en  Jerusalen  ,  sino  en  el  orden  moral ,  que 
comprende  todo  lo  que  era  conveniente  al 
ser  inteligente  y  todo  lo  que  le  separaba  del 
fin  á  que  el  Criador  le  destinaba. 

La  idea  de  esla  ley  es  adquirida  no  in- 
nata ,  como  todas  las  que  el  hombre  puede 
tener  en  esta  vida.  Los  medios  de  adquirir 
este  conocimiento  son  dos.  Uno  dado  á  to- 
dos los  homb.'-es ,  y  que  depende  del  uso  de 
su  inteligencia  y  consiste  en  el  estudio  y  ob- 
servación de  sí  mismo,  de  sus  relaciones  y 
de  los  necesarios  resultados  de  estas.  Otro  con- 
cedido á  los  que  han  recibido  el  beneficio  de 
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la  revelación  ,  por  la  cual  Dios  mismo  ins- 
truye al  hombre  en  las  importantes  verdades 
que  debe  conocer  para  caminar  á  su  ver- 
dadera felicidad.  Por  ahora  no  tratamos  sino 
del  primero,  reservando  para  después  el  se- 
gundo; del  cual  se  dirá  lo  que  es  propio  de 
nuestro  instinto. 

El  hombre  es  un  ser  inteligente ,  esto  es, 
no  solo  capaz  de  sentir  y  de  comparar  y  ele- 
gir sus  sensaciones  y  los  objetos  que  las  oca- 
sionan,  sino  de  reflexionar  y  abstraer  ,  de 
formar  idea  por  este  medio  de  los  fines  y  ob- 
jetos que  no  hacen  inmediata  impresión  en 
sus  sentidos,  y  de  encontrar  en  las  acciones 
que  se  dirigen  á  su  persona  no  solamente  el 
Lien  ó  mal  que  producen ,  sino  también  la 
aprobación  del  bien  y  reprobación  del  mal, 
las  provechosas  consecuencias  del  primero  y 
las  funestas  del  segundo,  esto  es,  la  diferen- 
cia moral  de  sus  acciones.  Para  concebir  con 
claridad  este  pensamiento  hagamos  reflexión 
sobre  la  acción  mas  sencilla,  y  que  es  la 
consecuencia  de  la  primera  necesidad  física 
del  hombre.  Por  una  consecuencia  del  sis- 
tema de  su  organización  busca  y  apetece  el 
alimento.  Lo  mismo  sucede  á  los  brutos.  Pero 
estos  no  conocen  la  relación  que  el  alimen- 
to tiene  con  la  conservación  de  su  vida  ;  el 
hombre  la  conoce.  El  bruto  no  puede  resis- 
tir el  impulso  físico  que  le  lleva  á  buscarle 
cuando  la  necesidad  escita  aquel  impulso.  El 
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hombre  dotado  de  libertad  puede  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  siente  aquel  estímulo 
contrariar  por  su  libre  determinación  la  pro- 
pensión de  la  naturaleza,  y  no  comer,  á  pe- 
sar de  que  el  hambre  le  aflija  y  la  muerte  le 
amenace.  Hay  pues  en  el  hombre  que  usa  en 
esta  materia  de  su  facultad  de  pensar ,  un  ra- 
ciocinio de  que  es  incapaz  el  bruto  ,  y  que 
puede  espresarse  de  esta  manera.  Los  alimen- 
tos tienen  una  conexión  necesaria  con  la  con- 
servación de  mi  vida:  esta  se  me  ha  dado: 
no  es  mia :  conozco  en  mi  dependencia  que 
debo  conservarla  y  hacer  de  ella  el  uso  con- 
veniente al  fin  para  que  he  sido  criado.  Lue- 
go debo  comer;  esto  es»  d  he  de  oponerme 
al  orden  establecido,  según  el  cual  se  me  ha 
concedido  la  existencia  y  el  uso  que  debo 
hacer  de  ella ,  d  he  de  poner  los  medios  nece- 
sarios á  su  conservación ;  uno  de  ellos  es  el 
sustento;  luego  debo  sustentarme.  De  este  sen- 
cillo raciocinio  saca  consecuencias  que  son 
otros  tantos  preceptos  de  la  ley.  Tales  son  la 
de  no  comer  con  esceso,  ni  manjares  nocivos, 
ni  hacer  del  placer  que  escitan  el  ultimo  fin 
de  su  deseo.  Porque  todo  esto  separa  el  uso  de 
los  alimentos  del  fin  á  que  los  destina  el  or- 
den ,  es  decir  ,  de  la  conservación  de  su  cuer- 
po en  el  estado  posible  de  sanidad  y  robus- 
ted.  Y  ve  aquí  la  intimación  de  la  ley  natu- 
ral que  impone  al  hombre  la  obligación  de 
hacer  uso  de  la  comida  y  de  la  bebida,  y  de 
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ser  sobrio  y  moderado  en  este  uso.  Por  es- 
te medio  se  hace  una  promulgación  de  esta 
lev,  suficiente  para  que  sea  conocida  de  lo- 
dos, porque  no  hay  hombre  que  no  sienta 
esta  necesidad ,  y  en  quien  este  sentimiento 
no  de'  los  mismos  resultados.  Y  no  hay  hom- 
bre en  quien  se  haya  desenvuelto  su  razón 
que  sobre  las  ideas  que  resultan  de  este  sen- 
timiento no  sea  capaz  de  formar  el  mismo 
raciocinio. 

Esta  misma  reflexión  es  aplicable  á  los 
oficios  del  hombre  para  con  sus  semejantes  y 
hacia  su  divino  Criador.  La  observancia  y 
la  esperiencia  le  convencen  de  que  su.  conser- 
vación y  bienestar  dependen  de  la  asistencia, 
socorro  y  amistad  de  los  otros  hombres. 
¿  Cuál  es  ,  decia  Séneca  ,  el  apoyo  de  nues- 
tra seguridad  en  los  peligros  de  la  vida  ?  Nin- 
guno otro  que  los  recíprocos  oficios  de  bene- 
ficencia. Esta  idea  se  ha  de  desenvolver  con 
mayor  estension  cuando  tratemos  de  la  socia- 
bilidad del  hombre.  Pero  ninguno  hay  que 
dude  de  esla  verdad  de  que  le  da  convincen- 
te testimonio  su  conciencia ,  y  la  observación 
sobre  sus  propias  necesidades .  y  los  medios 
de  satisfacerlas.  Desde  la  niñez  hasta  la  an- 
cianidad depende  el  hombre  del  honibr'e  sa 
hermano.  El  alimento,  el  vestido,  lá  defensa 
en  los  peligros ,  la  habitación ,  la  curativa  de 
sus  enfermedades  ,  el  buen  uso  de  sus  fa- 
cultades ,  el  de    la  palabra ,    todo   es  depen* 
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diente  de  los  oficios  del  hombre  con  su  pró- 
jimo. De  este  principio  que  observa  y  espe- 
rimenta  todo  hombre ,  se  infiere  inmediata- 
mente que  necesita  de  su  semejante ,  que  sin 
él  no  puede  subsistir,  y  que  debe  poner  to- 
dos los  medios  posibles  para  merecer  su  amis- 
tad y  los  oficios  de  su  beneficencia.  De  donde 
se  deduce  con  la  misma  claridad  que  no  debe 
ofender ,  y  que  debe  hacer  bien  á  los  hom- 
bres. Ve  ahí  la  ley  natural  que  por  un  dic- 
tamen de  su  razón  ilustrada  por  su  propia 
observación  ,  le  ordena  el  amor  universal  de 
los  hombres ,  y  le  intima  aquel  precepto  ge- 
neral que  á  una  voz  predican  todos  los  in- 
dividuos de  la  especie  humana  de  cualquiera 
clase  y  condición:  *^No  hagas  á  otro  loque 
no  quieres  para  tí,  '* 

Ni  es  menos  convincente  el  argumento 
que  se  funda  en  la  idea  de  Dios ,  y  que  prue- 
ba la  obligación  de  reverenciarle.  Hemos  de- 
mostrado su  existencia ,  y  que  de  esta  verda- 
dera base  de  toda  la  moral ,  no  puede  dudar 
hombre  alguno  que  observe  su  contingencia 
y  la  de  todos  los  seres  del  universo.  Pues 
del  conocimiento  de  esta  verdad ,  se  deduce 
con  tanta  claridad  la  idea  del  culto  ó  reveren- 
cia que  el  hombre  debe  á  su  Dios ,  que  no 
ha  habido  pueblo  salvaje,  ni  nación  idólatra 
que  haya  podido  dudar  de  esta  sagrada  obli- 
gación. Este  raciocinio  es  concluyente.  "Yo 
he  recibido  el  ser  de  un  criador  omnipoten- 
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te  y  benéfico:  luego  debo  manifestarle  mi 
gratitud  y  respecto,  y  acreditarle  mi  depen- 
dencia." Todos  los  hombres  de  toda  edad  y 
condición  han  convenido  sobre  este  principio, 
en  la  necesidad  ú  obligación  de  dar  culto  á 
la  divinidad  ,  y  aun  entre  las  sombras  del 
mas  ciego  gentilismo  se  encontraron  altares 
consagrados  al  Dios  desconocido ,  padre  de 
los  mortales  y   criador  del  universo. 

Reuniendo  estas  ideas  en  una  se'rie  de 
juicios  ,  se  puede  convencer  con  facilidad  que 
todos  los  hombres  que  se  hallen  en  estado  de 
hacer  uso  de  su  razón  ,  pueden  conocer  la  ley 
natural  en  la  idea  general  de  los  deberes  fun- 
damentales de  la  moral.  La  idea  de  estos  de- 
beres es  el  resultado  de  las  relaciones  del 
hombre  á  su  criador .  á  sus  semejantes ,  y  á 
su  propia  conservacon  y  felicidad.  Estas  re- 
laciones son  consecuencias  necesarias  de  su 
naturaleza  ,  esto  es ,  de  sus  necesidades  y  de 
los  medios  de  satisfacerlas.  Ningún  hombre 
si  hace  uso  de  su  razón  ,  puede  carecer  de  la 
idea  de  estas  necesidades  y  de  los  medios  de 
satisfacerlas  ;  luego  ninguno  hay  que  no  pueda 
conocer  sus  inmediatos  resultados ,  y  en  ellos 
los  preceptos  fundamentales  de  la  ley  natural. 

He  dicho  los  preceptos fundamenles^  (i)  por- 

(1)  Los  moralistas  espUcan  estos  preceptos  con  el 
nombre  de  principios  próximos  y  universales.  Bien  es- 
tucadas estas  palabras  pueden  dar  justas  ideas  sobre  esta 
materia. 
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que  no  se  debe  inferir  de  aquí  que  todos  los 
hombres  podrán  hacer  la  debida  aplicación 
de  estos  preceptos ,  ni  deducir  de  ellos  las 
debidas  consecuencias.  De  la  oblic;acion  de 
dar  culto  á  la  divinidad  infiere  el  ciego  idó- 
latra que  debe  adorar  el  sol ,  las  serpientes, 
ó  las  obras  mudas  de  sus  manos.  Del  mismo 
principio  saca  el  indio  que  debe  hacer  á  su 
Dios  el  horrible  sacrificio  de  la  sangre  hu- 
mana. De  la  obligación  que  la  ley  natural 
impone  al  hombre  de  buscar  su  felicidad, 
infirieron  unos  que  debian  fijar,  límites  á  la 
duración  de  su  vida ,  otros  que  les  es  lícito 
en  ciertos  casos  el  suicidio ,  y  otras  mil  tor- 
pes es  tra vagancias  de  esta  especie  De  la  ley 
de  amorá  nuestros  semejantes  se  dedujo  la 
consecuencia  de  quitar  la  vida  á  los  ancia- 
nos para  librarlos  de  las  incomodidades  de  la 
vejez  ,  y  la  de  privar  de  la  existencia  á  los 
niños  que  nacian  con  alguna  deformidad  en 
sus  órganos.  De  la  ley  natural  que  reprueba 
el  crimen  y  ordena  su  castigo,  se  dedugeron 
montruosas  consecuencias,  entre  las  cuales 
algunas  se  autorizaron  por  grandes  sabios  en 
la  ciencia  de  legislación,  y  se  adoptaron 
por  reglas  de  derecho.  Tal  es  la  de  envolver 
en  la  pena  debida  á  un  malvado  á  sus  hijos 
V  parientes  inocentes.  Del  derecho  de  la 
guerra  fundado  en  el  natural  que  el  hombre 
tiene  á  su  defensa  ,  y  la  sociedad  ú  la  que  le 
corresponde  ,  se  quiso  inferir  y  adoptó  el  de 
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la  esclavitud ,  sobre  el  cual  y  sus  resultados 
se  han  escrito  grandes  volúmenes.  No  acá- 
bariamos  si  quisiéramos  hacer  la  historia  de 
los  delirios  de  la  razón  humana,  que  empe- 
zaron muchas  veces  por  la  falsa  interpretación 
de  una  máxima  moral  hecha  por  un  hombre 
preocupado  ó  malicioso,  adoptada  por  un  pue- 
blo ciego,  y  consagrada  por  una  costumbre 
bárbara» 

La  razón  de  todo  esto  es  bien  sencilla. 
La  observación  del  hombre  sobre  sí  mismo, 
y  sus  inmediatos  resultados  no  puede  dar 
otra  idea  que  la  primera  y  fundamental  de 
la  ley  natural.  Para  deducir  de  esta  idea 
justas  consecuencias  y  hacer  de  ella  la  debida 
aplicación ,  es  necesario  que  se  ilustre  la  ra- 
zón humana  con  todas  las  ideas  exactas  y  con- 
venientes para  formar  juicios  verdaderos  ,  or- 
denarlos en  series,  y  deducir  justas  conse- 
cuencias. El  hombre  depende  en  la  adquisi- 
ción de  sus  ideas,  de  la  educación  y  circuns- 
tancias en  que  se  halla,  esto  es,  de  las 
costumbres  públicas  y  privadas,  del  gobierno, 
religión  y  demás  calidades  del  pueblo  en  que 
nace.  Si  tiene  la  desgracia  de  que  estos  prin- 
cipios sean  tales  que  se  inspiren  en  su  alma 
erradas  ideas,  hará  juicios  falsos,  y  deducirá 
falsas  consecuencias.  Un  joven  se  convence  á 
las  primeras  observaciones  de  que  debe  reve- 
renciar la  divinidad.  Pregunta ,  examina  ,  y 
oye  que  el  modo  de  desempeñar   esta  obliga- 
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cion,  es  ofrecer  en  altares  impuros  sacrificios 
indecentes,  ú  otra  ridicula  demostración  de 
temor  y  de  respeto.  A  esto  se  persuade  y  en 
este  error  vivirá ,  si  profundas  meditaciones, 
de  que  no  son  capaces  todos  los  hombres ,  no 
le  desengañan ;  ó  si  una  luz  segura  é  inca- 
paz de  error  no  le  ilumina.  De  aquí  inferi- 
mos la  necesidad  de  la  revelación.  Pero  de 
aquí  se  infiere  también  que  puede  el  hombre 
ignorar  los  preceptos  (i)  de  la  ley  natural, 
que  son  legítimas  consecuencias  de  los  funda- 
mentales ,  por  no  hallarse  en  estado  de  for- 
mar con  exactitud  la  serie  de  juicios ,  necesa- 
ria para  deducir  aquellas  consecuencias. 

CAPITULO  XII. 

De    la  sanción  de  la  ley  natural. 

El  orden  que  regla  las  acciones  del  hom- 
bre no  puede  contrariar  su  naturaleza ,  an- 
tes bien  debe  acomodarse  á  ella  y  contener 
todos  los  medios  convenientes  al  fin  á  que  es 
dirigido  el  ser  racional.  Sería  imprudente, 
inútil  y  perjudicial  al  sistema  de  legislación 
opuesto  á  las  costumbres,  usos  y  naturaleza 
de  un  pueblo ,  y  esta  es  la  primera  y  fun- 
damental base  de  toda  legislación.  El  hom- 
bre es  un  ser  sensible;  como  tal,  ama  nece- 

í)   Principios  secundarios. 
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sanamente  el  Lien  y  aborrece  el  mal.  Sa 
razón  convencida  de  la  conexión  de  sus  ac- 
ciones con  el  orden,  6  de  la  autoridad  de  la 
ley  que  le  ordena  ó  prohibe  una  acción,  no 
debia  estar  en  contradicción  con  su  voluntad 
que  tiene  irresistible  inclinación  al  bien. 
Antes  bien  en  esta  misma  propensión  debia 
encontrar  un  estímulo,  para  observar  el  or- 
den y  la  ley.  La  obligación  obra  sobre  la 
razón  ó  la  inteligencia  del  hombre,  la  san- 
ción sobre  la  voluntad.  Aquella  convence,  ó 
es  el  fruto  del  convencimiento;  esta  presenta 
motivos  para  que  el  hombre  quiera  lo  que  la 
razón  convencida  le  propone.  Esle  es  el  hom- 
bre; ésta  su  naturaleza,  en  cuyo  plan  entra- 
ba que  jamas  obrase  sin  motivos,  y  que  estos 
motivos  no  fuesen  otros  que  las  ideas  del 
bien  y  del  mal.  Aquellas  para  inclinarse  á 
las  acciones  de  las  que  espera  un  bien  ;  estas 
para  retraerse  de  las  que  le  amenazaban  con 
el  mal.  De  aquí  se  infiere  que  el  legislador 
no  daria  á  sus  leyes  toda  la  fuerza,  y  todos 
los  requisitos  capaces  de  llenar  las  miras  del 
orden,  si  al  mismo  tiempo  que  establece  en 
la  ley  la  regla ,  á  la  que  debe  el  hombre 
conformar  sus  acciones,  no  pusiese  estímulos 
propios  para  atraer  á  su  observancia  ,  y  re- 
traer de  su  violación  á  la  voluntad  humana. 
Esto  seria  querer  despojar  al  hombre  de  sa 
natural  inclinación  al  bien  ,  y  de  su  horror 
al  mal ,  contra  lo  establecido  por  las  leyes  de 
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la  naturaleza.  Se  debe  pues  establecer  con  la 
ley  un  premio ,  es  decir ,  la  esperanza  de  un 
bien  para  los  que  la  observasen  ,  y  ün  cas^ 
tigo^  esto  es,  el  temor  de  un  mal  contra  el 
que  la  quebrante.  Esto  es  lo  que  se  llama 
sanción:  parte  esencial  de  toda  legislación  co- 
nocida en  todos  tiempos  y  edades ,  por  los 
que  han  conocido  al  hombre,  y  han  regido 
sociedades ,  de  tal  manera  que  ha  venido  á 
ser  un  proverbio  :  el  premio  y  la  pena  ^sáhia-' 
mente  establecidos  >^  y  fielmente  ejecutados  ,  son 
los  apoyos  de  una  república  ,  y  las  bases  de 
su  subsistencia.  Esta  reflexión  aplicada  á  la 
ley  natural  convence ,  que  pues  en  esta  vida 
no  puede  tener  una  sanción  perfecta  y  com- 
pleta ,  hay  otra  para  el  hombre ,  en  la  cual 
ha  de  verificarse  el  premio  de  la  virtud  y  el 
castigo  del  vicio.  Pero  como  esta  verdad  es 
una  de  las  fundamentales  del  sistema  moral, 
conviene  darla  toda  la  cstension  y  claridad 
compatible  con  una  instrucción  elemental. 

La  metafísica  demuestra  la  inmortalidad 
del  alma  por  un  simple  raciocinio.  Esta  al- 
ma,  principio  de  sentir  y  de  pensar,  no  per- 
tenece á  la  clase  de  ^ttt%  materiales,  que 
por  su  composición  están  sujetos  á  la  ley  de 
la  descomposición  ,  la  cual  alterando  su  modo 
de  ser,  hace  pasar  sucesivamente  sus  ele- 
montes  de  uno  á  otro  se'r.  La  idea  de  la  per- 
cepción y  del  juicio  es  incompatible  con  la 
de  división  y  separación  de  partes  en  el  ser 
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que  jazga  y  percibe.  De  qae  se  infieren  dos 
consecuencias:  i.^  Que  esta  alma  es  incor- 
ruptible ó  que  no  puede  dejar  de  existir  por 
descomposición.  2.^  Que  como  la  observación 
del  filósofo  sobre  los  seres  del  universo,  no  le 
da  otra  ¡dea  sobre  s\i  modo  de  perder  la 
existencia  que  la  de  descomposición  de  sus 
partes  ,  es  una  proposición ,  de  cuya  verdad 
no  puede  dudar,  la  de  que  nada  se  aniquila 
en  el  universo.  Pero  estas  consecuencias  pro- 
ducen otra  de  gran  peso  respecto  del  alma. 
Esta  no  se  destruye  por  descomposición:  no 
hay  otra  idea  de  la  cesación  de  existencia  en 
los  seres  del  universo  :  luego  no  puede  con- 
cebirse que  cese  de  existir  ,  ni  la  filosofía  pue- 
de prestar  armas,  luz  ni  medio  alguno  para 
establecer  su  ruina. 

Es  verdad  que  el  Criador  que  la  dio  el 
se'r ,  podrá  privarla  de  él  según  las  leyes  de 
su  eterna  providencia.  ¿Pero  sobre  qué  prin- 
cipios ha  de  juzgar  el  filósofo  de  los  designios 
del  Criador  en  este  punto?  No  hay  otros  in- 
dividualmente que  la  observación  de  este  ser., 
de  sus  afecciones  y  propiedades ,  de  su  rela- 
ción con  los  demás  seres  del  universo  ácc. 
&c. ,  ó  la  voluntad  espresa  de  Dios  manifes- 
tada por  la  revelación.  Pero  la  observación 
dice  que  nada  se  aniquila  ,  y  la  revelación  es- 
tablece el  dogma  de  la  inmortalidad.  Luego 
no  hay  argumento  que  pruebe  lo  contrario. 

]Ni  se  diga  que  no  conocemos  la  naíaralc- 
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za  del  alma.  Este   es  an  efugio  despreciable 
á  qae  hemos  respondido  en  otra  parte ,  y  al 
que  se  respondió   antes  que  se  pusiese  en  uso 
contra  los  fundamentos  de  la  moral,  (i) 

Esta  observación  de  la  naturaleza  y  per- 
fección del  hombre  con  respecto  á  su  facul- 
tad de  entender,  da  un  nuevo  é  irresistible 
grado  de  fuerza  á  las  pruebas  de  su  inmor- 
talidad. Su  inteligencia  adquiere  cada  dia 
mayor  estension  ,  con  ella  crece  la  verdad. 
Al  paso  que  enriquece  con  nuevos  conoci- 
mientos ,  se  irrita  y  enciende  con  mayor 
vehemencia  el  deseo  de  saber.  La  vida  del 
hombre  mas  robusto  no  alzanzó  jamás  á  He- 
nar este  deseo ,  y  todos  los  hombres  desde  la 
mas  remota  antigüedad  hasta  nuestros  dias 
han  confesado  que  la  vida  presente  no  es  mas 
que  el  principio  de  la  carrera  del  saber,  y 
el  primer  paso  dado  por  el  ser  racional  pa- 
ra caminar  al  templo  de  la  sabiduria.  Esto 
mismo  se  observa  en  su  apetito  del  bien.  La 
serie  no  interrumpida  de  bienes  y  placeres, 
si  es  posible  que  algún  mortal  la  esperimente 
y  goce  de  esta  manera ,  no  ha  producido  ja- 

(1)  Sinjnlaris  est  igltur  quaedatn  natura  atque  vis 
animi^  sejuncta  ah  his  usitatis  notisque  naturis.  Ita  quid- 
quid  est  llludi  quod  sentit  ,  quod  vivit  ,  quod  vigtrt, 
Cícleste  et  divinum,  ol)  eamque  reni  aeternum  sit  ne- 
cesse  est  Cic.  Tuse.    Disp.   1.   1.  Cap.   27. 

Sic  milii  persuasi  ,  sic  sentio,  cum  tanta  celeritas  ani- 
morun  sit,  tot  artes...  non  posee  et\m  naturam  ,  quae 
res  eas  coütineat ,  esse   mortalem.  Id.  De   Senec.   c.  21. 
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mas  otro  efecto  que  el  de  irritar  la  sed  de 
la  felicidad  ,  y  esforzar  el  ánimo  con  mayor 
ímpetu   hacia  el   bien  que  busca  y  nunca  al- 
canza. De  aquí  ha  inferido  la  metafísica    del 
hombre,    que  este  es  un  ser  perjectible  hasta 
el  infinito,  esto  es,    que  no  se  puede  señalar 
un  término  á  su  perfección ,   que  ha   de  con- 
sistir precisamente  en  la  de  sus  facultades,  y 
esta  en   la   plena  satisfacción  de   su  deseo  de 
saljer  y  en   la  artura   del    bien.  Y  pues    que 
la   vida  presente  no  es  bastante    para  llenar 
este   objeto,  ha  de  vivir   el  hombre  después, 
ó  es  defectuoso,   incompleto  y  muy  desorde- 
nado el  plan  de  su  creación.  Digo  que  sería 
incompleto   este   sistema  por   comparación  al 
de  los   demás  seres  que  forman  el  universo; 
porque    habiéndose    dado   á   estos   según    sus 
especies  todo  cuanto  convenia  á  su  respecti- 
va felicidad ,    y  á   la  verificación  del    orden 
en  que  fueron  establecidos  ,  solo  el  hombre 
es   un  ser  dotado  de  mas  sublimes  cualida- 
des ;  pero  que  ¡amas  encontraria   el  objeto    á 
que   estas  le  dirigían  ,  y    en    perpetua  agita- 
ción  y   fatiga  ,   era   destinado   á    perecer   en 
presa  de  una  solicitud    de   la    verdad   y   del 
bien  ,   cuyo  amor  se  le   concedió  con    la  fa- 
cultad de   encontrarla,   pero  sin   que  esta  fa- 
cultad tuviese  otro  fin  en  aquel  sistema ,  que 
la  de  engañarle   con  una  vana  esperanza. 

Esta  consideración  sirve  de  firme  apoyo  á 
la  que  es  propia  de  nuestro  instituto  lomada 
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del  orden  moral.  Este  supone ,  como  ya  he- 
mos demostrado^  la   existencia  de    un   Dios 
Criador  del  hombre  y  que  ha  hecho  uso  res- 
pecto á  este  ser  privilegiado  de  la  suprema 
autoridad  legislativa   que  le  competía  por  un 
derecho  eterno,  estableciendo    un    orden  in- 
mutable y    santo ,  que  comprendiese  las  re- 
glas infalibles  de  su  conducta  y  la  diferencia 
esencial  del  bien  y  del  mal   moral.  Este  or- 
den supone  la   sabiduría  ,  bondad  y   justicia 
eterna  de  su  divino  autor,  como  todo  sistema 
reglado  de  legislación  supone  lodos  aquellos 
atributos  en  sus  fundadores  ,   ó  él    ha   de  ser 
injusto  y    defectuoso.  Pues  si  el   orden  moral 
no  comprende  una  sanción  completa  y  covr;e- 
niente  en  la  ley   natural ,  es  imperfecto  ^  por- 
que  no   contiene  estímulos  suficientes    para 
hacer  amable  la  observancia   del    orden  ,   ni. 
aborrecible   su    infracción;    porque   deja    sin 
premio  la  virtud  y   sin    castigo  el   vicio.   Su 
autor  pues  no   ha    conocido,  6  no  ha  tenido 
voluntad  de   disponer  lo  que  era  convenien- 
te para   el    bien    del  hombre,  6  confunde  la 
suerte  del    que  le  ama  y  obedece   con  la   del 
que  le  aborrece  y  desprecia  sus  leyes ,  lo  cual 
sería    una  horrible   injusticia.  Pues  si   estas 
ideas  monstruosas  son   incompatibles  con   la 
de  un    Dios  infinitamente   santo    y  perfecto^ 
es  preciso  convenir  en  que  ha  sancionado  sus 
leyes  de  una  manera,  firme  invariable  y  per- 
feclísima,  y  pues  que  esto  no  se  verifica  en 
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esta  vida ,  ni  es  compatible  en  ella ,  en 
otra  venidera  y  eterna  ha  de  tener  la  vir- 
tud sa    premio  y  el  vicio  su   castigo. 

Que  en  esta  vida  no  tiene  perfecta  san- 
ción la  ley  natural ,  es  una  verdad  de  que  no 
ha  dudado  de  buena  fe  hombre  alguno  de 
cuantos  han  observado  las  acciones  y  sus 
consecuencias  en  los  hombres  sus  semejantes. 
La  historia  y  consentimiento  uniforme  de 
todos  los  pueblos  da  testimonio  de  que  la 
virtud  carece  de  premio  y  el  vicio  de  casti- 
go en  esta  vida.  Dividamos  las  virtudes  y  vi- 
cios en  públicos  y  secretos ,  y  observemos  la 
suerte  de  unos  y  otros.  Las  virtudes  secretas, 
fuera  enteramente  del  alcance  de  los  juicios 
humanos,  y  de  la  autoridad  que  preside  á 
las  sociedades  ,  no  pueden  ser  premiadas  por 
ella;  las  públicas  ni  pueden  serlo  todas  por 
la  limitación  de  sus  recompensas ,  ni  las  po- 
cas que  podrian  encontrar  el  premio ,  son 
apreciadas  en  su  justo  valor.  Lo  i.**  porque 
los  que  tienen  á  su  cargo  la  distribución  de 
estos  premios  son  hombres  espuestos  al  influjo 
de  las  pasiones.  Lo  2.**  porque  el  vicio  es  siem- 
pre mas  osado  que  la  virtud,  y  encuentra  en 
toda  clase  de  medios  abierto  el  camino  para 
las  gracias  que  han  de  dispensarse  por  la  ma- 
no de  un  hombre ,  á  quien  llega  siempre 
desfigurada  6  pintada  con  negros  colores  la 
virtud  de  los  que  la  practican  con  verda- 
dero zelo. 
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Respecto  de  los  vicios  es  indubitable  que 
los  secretos  tienen  una  absoluta  impunidad 
en  esta  vida ,  porque  huyen  de  toda  Ja  vigi- 
lancia del  magistrado  y  de  la  autoridad  de 
las  leyes  humanas.  ¿  Y  cuántos  son  digna- 
mente castigados  entre  los  públicos  y  noto- 
rios? Los  mas  insignes  malvados  en<7uentran 
en  el  atropellainiento  de  todo  orden  medios 
mas  seguros  para  eludir  el  juicio  y  la  pena 
de  sus  delitos.  La  dificultad  y  embarazo  que 
encuentra  el  examen  de  los  hechos  de  los 
hombres  atrasa ,  imposibilita  muchas  veces 
el  castigo  del  delincuente  y  la  fuga ,  la  pie- 
dad mal  entendida  y  las  pasiones  inseparables 
de  los  que  presiden  á  la  administración  de 
la  justicia  ó  dejan  impune  la  iniquidad ,  o 
no  la  castigan  de  una  manera  conveniente. 
Es  pues  innegable  que  en  general  el  vicio  no 
es  castigado,  ni  la  virtud  premiada  en  esta 
vida.  ¿Cómo  pues  conciliarcmos  las  ideas  de 
justicia,  y  de  bondad  y  sabiduría  en  el  autor 
del  orden  moral,  si  este  orden  no  compren- 
de la  inmortalidad  del  hombre,  y  en  ella  el 
premio  eterno  de  la  virtud  y  el  castigo  del 
vicio  ?  Los  argumentos  metafisicos  conside- 
rados aisladamente  podrán  no  ser  demostra- 
tivos ;  serán  si  se  quiere  de  conveniencia, 
aunque  tan  fundada  que  no  deja  que  desear 
al  convencimiento  ;  pero  comparados  con  el 
que  se  funda  en  el  sisteme  moral.,  producen 
una  demostración  de  que   no  puede  dudar  el 
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que  no  nlegae  la  existencia  ele  Dios,  d  la 
del  drden  moral,  ideas  fundamentales  que 
comparadas  según  el  recto  método  de  juzgar 
dan  aquella   consecuencia. 

Ni  se  diga  que  la  ley  natural  tiene  su. 
sanción  en  esta  vida.  Porque  aunque  es  inne- 
gable que  tiene  alguna,  depende  en  tal  mane- 
ra de  la  eterna  y  perfecta,  que  removida  esta 
se  reduce  aquella  á  una  quimera,  y  juego  de 
palabras  cou  que  algunos  han  dejado  seducir- 
se. Basta  observar  para  esto  que  esta  sancioa 
de  que  se  trata  no  consiste  seguramente  en 
los  premios  y  castigos  que  dependen  del  juicio 
y  autoridad  de  los  hombres,  según  está  de- 
mostrado. Tampoco  de  los  bienes  de  natura- 
leza ó  de  fortuna.  Aquellos  se  distribuyen  se- 
gún las  combinaciones  del  sistema  físico  ,  por 
las  cuales  corresponde  muchas  veces  al  hom- 
bre justo  un  cuerpo  deforme,  un  talento  li- 
mitado, y  una  constitución  débil  y  enferma; 
al  malvado  por  el  contrario  Suele  conceder  la 
naturaleza  un  cuerpo  bien  formado ,  ingenio 
agudo  y  constitución  robusta.  Piespecto  á  los 
de  fortuna  la  esperiencia  acredita  su  desigual 
repartimiento ,  en  el.  cual  toca  la  menor  par- 
te al  hombre  virtuoso,  ya  que  esto  dependa 
de  la  adorable  providencia  que  el  hombre  de- 
Le  respetar  en  silencio  ;  ya  de  la  inevitable 
desigualdad  que  es  consecuencia  necesaria  de 
la  constitución  política,  ya  de  los  medios  de 
adquirir,  entre  los  cuales  hay  algunos  que  no 
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apraeba  la  justicia,  y  que  en  consecuencia 
abraza  sin  pudor  el  hombre  injusto ,  y  detes- 
ta el  justificado  y  virtuoso.  Lo  cierto  es,  que 
en  ninguno  de  estos  bienes  ha  podido  colo- 
carse aun  para  los  que  han  tenido  mayor  in- 
terés en  establecerla ,  la  sanción  completa  de 
la  ley  natural. 

Las  calamidades  publicas  y  privadas,  lo 
mismo  que  las  prosperidades  que  penden  del 
orden  físico  tampoco  pueden  darnos  una  idea 
completa  de  esta  sanción.  La  nube  que  en  la 
primavera  siega  en  un  momento  las  mieses  de 
un  pedazo  de  terreno ,  no  perdona  la  porción 
que  pertenece  al  hombre  justo.  Ni  la  peste 
que  asóla  una  provincia  perdona  la  casa  y  fa- 
milia del  que  observa  las  leyes  del  orden  mo- 
ral. Ni  esto  puede  verificarse  sin  el  trastorno 
ó  alteración  del  orden  físico,  lo  cual  puede 
hacerse  por  el  Omnipotente;  pero  no  perte- 
nece á  las  reglas  ordinarias  de  su  sabia  provi- 
dencia ,  ni  puede  entrar  entre  los  datos  que 
sirven  al  filósofo  para  el  examen  de  esta 
verdad. 

No  resta  pues  otro  recurso  que  el  testimo- 
nio de  la  conciencia.  Y  este  es  el  que  descri- 
ben con  brillante  pluma  aun  aquellos  que 
niegan  la  inmortalidad  ó  pretenden  que  no 
es  necesario  recurrir  á  idea  de  otra  vida  para 
completar  el  sistema  moral.  Analicemos  esta 
idea ,  y  veremos  que  el  error  se  manifiesta  y 
contradice  á  sí  mismo.  ¿Que'  quiere  decir  el 
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testimoclo  de  la  conciencia?  Sin  dada  signi- 
fica el  juicio  que  el  hombre  fornia  de  la  mo- 
ralidad de  sus  acciones ,  por  el  cual  se  da  tes- 
timonio á  sí  mismo  de  que  ha  obrado  bien  o 
mal.  Pero  este  juicio,  dicen  ,  consuela  y  tran- 
quiliza al  bueno,  atormenta  y  despedaza  al 
malo.  Es  verdad.  Mas  supuesto  ,  que  según 
está  demostrado  y  aseguran  los  mismos  á 
quienes  dirigimos  esta  reflexión,  el  consuelo 
y  tranquilidad  del  ánimo  no  pueden  venir  si- 
no de  la  idea  del  bien  ,  ni  el  tormento  y  de- 
sesperación sino  de  la  idea  del  mal ,  veamos 
de  que  principio  pueden  venir  aquellas  afec- 
ciones en  la  suposición  de  que  hablamos.  No 
de  los  bienes  y  males  de  esta  vida  según  he- 
mos demostrado ;  tampoco  de  los  que  se  espe- 
ran ó  temen  en  la  otra ,  pues  que  no  se  quie- 
ren admitir ;  luego  de  ningún  principio  me- 
tafísico  6  moral.  Luego  ó  la  voluntad  huma- 
na ama,  aborrece,  se  alegra  6  teme  sin  mo- 
tivos, ó  la  idea  de  este  testimonio  de  la  con- 
ciencia es  quimérica  y  contradictoria  si  no  se 
supone  la  sanción  eterna  de  la  ley  natural. 

Supongamos  dos  hombres:  uno  inocente, 
pero  á  quien  la  calumnia  ha  reducido  á  un 
calabozo,  en  el  cual  ^ yace  sumergido  en  dolor 
y  cubierto  de  afrenta,  sin  esperar  otro  térmi- 
no á  sus  males  que  el  cadalso.  Otro  insigne 
malvado;  pero  lleno  de  riquezas  y  de  hono- 
res ,  rodeado  de  amigos  y  de  la  pompa  mas 
brillante ,  y  que  no  perdona  medios  para  go- 
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zar  de  todos  los  placeres  que  ofrece  la  abun- 
dancia ,  el  lujo  y  la  molicie.  La  historia  ofre- 
ce ejemplos  de  esta  especie.  Supongamos  que 
estos  dos  hombres  no  tienen  idea  de  la  in- 
mortalidad ,  ni  esperan  ó  temen  nada  en  la 
otra  vida.  ¿Qué  consuelo  queda  al  primero, 
qué  remordimiento  ó  dolor  puede  afligir  al 
segundo?  Aquel  mucre  todo  sumergido  en 
aflicción  ;  este  morirá  lleno  de  placer  y  ale- 
gría. Pero  no ,  no  puede  verificarse  este  hor- 
rible contraste  de  la  muerte  tranquila  y  dul- 
ce del  malvado,  con  el  fin  triste  y  cruel  del 
inocente.  Este  espera  el  dia  en  que  se  ha  de 
ver  su  causa  con  justo  discernimiento  poner 
en  claro  su  inocencia ,  y  lograr  el  premio  de- 
bido á  sus  virtudes,  y  la  reparación  de  la  in- 
justicia de  los  hombres.  Aqael  teme  y  se  es- 
tremece porque  la  memoria  de  sus  delitos  le 
renueva  la  idea  espantosa  de  la  justicia  eter- 
na, que  ha  de  tomar  satisfacción  de  sus 
ofensas. 

Este  temor  y  esperanza  son  también  el 
apoyo  de  la  observancia  del  orden  social ,  y  es 
muy  dificil  concebir  como  hombres  persuadi- 
dos á  que  no  han  de  vivir  mas  que  los  dias 
de  su  carrera  mortal  ,  y  á  que  sus  virtudes 
y  vicios  no  tendrán  otra  recompensa  ni  cas- 
tigo que  los  qu<s  ofrece  la  idea  de  justicia  de 
los  hombres,  pueden  tener  motivos  que  los 
estimulen  á  ser  benéficos;  veraces,  equitativos 
y  ju^tosjea  sus  tratos,  y  á  evitar  el  fraude,  la 
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avaricia,  la  doblez  y  la  injasticia.  La  socie- 
dad no  los  sorprenderá  ejecutando  asesinatos  y 
robos  que  paedan  ser  juzgados  y  castigados  por 
sus  magistrados,  porque  su  intere's  los  separa- 
rá de  esta  clase  de  delitos  incompatibles  con 
la  seguridad  pública,  y  que  ponen  al  ciuda- 
dano en  guerra  manifiesta  con  el  cuerpo  so- 
cial. Pero  tendrá  en  ellos  unos  enemigos  del 
orden,  tanto  mas  funestos  y  temibles,  cuan- 
to mas  secretor ,  los  cuales  al  abrigo  de  la 
impunidad,  rompen  el  vínculo  de  la  asociación, 
y  trastornan  las  bases  de  la  felicidad  verdade- 
ra de  una  nación ,  que  consiste  en  los  oficios 
de  beneficencia ,  en  la  justicia ,  en  la  hones- 
tidad ,  en  la  veracidad  y  buena  fe ,  en  la  obe- 
diencia y  respeto  no  aparente  ,  sino  real  á  la 
suprema  autoridad  ;  en  una  palabra ,  en  las 
buenas  costumbres  públicas  y  secretas  de  sus 
individuos. 

Asi  es  muy  ridículo  el  pensamiento  de  los 
que  digeron  que  los  emperadores  romanos 
persiguieron  e^cristianismo,  principalmente 
porque  el  dogma  de  los  castigos  eternos  ener- 
vaba en  sus  soldados  el  espíritu  y  fuerza  mi- 
litar ,  haciéndolos  tímidos ,  cobardes  y  espan- 
tadizos. Lo  primero  porque  no  es  fácil  pro- 
bar que  los  romanos  careciesen  de  la  idea  de 
premios  y  penas, en  U  otra  vida,  aunque  esta 
Yerdad  fundamental  estuviese  mezclada  de  mil 
falsas  ideas,  consecuencias  de  la  superstición 
y  de  sus  errores  religiosos.  Lo  segundo  porque 
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los  grandes  filósofos  de  Roma  herederos  de  la 
sabiduría  de  los  griegos  conocieron  y  enseña- 
ron qae  el  hombre  (i)  privado  de  la  idea  de 
la  inmortalidad  no  era  posible  qae  acometiese 
grandes  y  peligrosas  empresas ,  arrostrase  los 
peligros ,  ni  hiciese  obras  heroicas  de  virtud 
y  de  celo.  Nos  hemos  excedido  un  poco  de  la 
medida  que  nos  habiamos  propuesto.  Pero  la 
materia  es  de  grande  importancia ,  y  es  sensi- 
ble no  poder  refutar  todas  las  cavilaciones  con 
que  se  ha  intentado  oscurecer  esta  gran  ver- 
dad. Pero  penetrados  bien  sus  fundamentos 
ellas  se  desvanecen  por  sí  mismas. 

CAPITULO  XIII. 

DE  LOS  DEBERES  QUE  LA  LEY  NATURAL  IM- 
PONE AL  HOMBRE. 


De  nuestras  obligaciones  para  con  Dios. 
Las  ideas  de  Dios ,  de  su  omnipotencia  y 

(1)  Nemo  unquam  siue  magna  spe  inmortalitatis  se  pro 
patria  offerret  ad  mortem.  Licuit  esse  otioso  Themistocli; 
licuit  Epaminondíej  licuit,  ne  velera  et  externa  quaeram, 
mihi:  Sed  nesoio  quomodo  ¡nhaeret  in  mentibus  quasi  síe- 
culorura  quoddam  augurium  futuroruní:  idque  in  maxi- 
mis,  ingenirs.  altisimisque  animis  existit  máxime  ,  et  appa- 
ret  faciilime.  Quo  quidem  demto  ,  quis  tam  esset  amens, 
qui  semper  in  laboribus  et  periculis  viveret?  Tuscul,  qucesf, 
X.  1.  c.  15. 
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sabiduría  infinita,  de  su  providencia  y  del  or- 
den moral ,  en  el  cual  se  ha  dispuesto  y  ar- 
reglado todo  cuanto  convenia  para  el  bien  del 
hombre,  dan  por  necesario  resultado  las  del 
amor,  respeto,  temor,  confianza  y  culto  que 
la  criatura  racional  debe  á  su  Criador  y  le- 
gislador. De  manera  que  ó  han  de  negarse  la 
existencia  y  atributos  de  la  divinidad  ,  d  es 
preciso  reconocer  aquellas  sagradas  obliga- 
ciones. 

Amar  un  objeto  es  complacerse  en  su  bon- 
dad y  desear  su  posesión;  ó  en  otro  sentido 
es  agradecer  los  beneficios  que  se  han  recibi- 
do de  su  mano  y  complacerse  en  el  bien  que 
resulta  de  ellos.  El  hombre  debe  á  su  Dios  el 
amor  de  estas  dos  especies.  El  primero  por- 
que es  la  suma  bondad ,  ó  el  ser  infinitamen- 
te amable.  El  segundo  porque  es  su  bienhe- 
chor, de  lo  cual  dan  solemne  testimonio  la 
creación,  las  sublimes  calidades  que  en  ella 
ha  concedido  al  hombre,  sus  derechos  de  ex- 
celencia sobre  todos  los  seres  del  universo,  su 
conservación  y  lodos  los  demás  de  que  le  con- 
vence su  razón  y  esperiencia ,  con  otros  mu- 
chos de  mayor  elevación  y  grandeza  que  per- 
tenecen al  orden  religioso  Una  ligera  obser- 
vación convence  cual  de  estos  dos  es  el  amor 
mas  puro  y  digno  de  mayor  alabanza.  Sin 
duda  el  mas  desinteresado  y  limpio ,  cual  es 
el  primero.  Pues  el  segundo  se  mezcla  y  en- 
laza con  el  amor  de  sí  mismo ,  y  fácilmente 
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puede  convertirse  en  un  amor  propio  desor- 
denado, que  sin  incluir  la  voluntad  de  agra- 
dar á  Dios ,  tenga  por  último  fin  la  propia 
conveniencia  y  felicidad. 

Esta  voluntad  de  agradar  á  Dios  es  una 
consecuencia  necesaria  del  amor  puro  y  ver- 
dadero ,  o  por  mejor  decir ,  es  una  condición 
esencial,  sin  la  cual  el  amor  es  fingido  y  apa- 
rente. Porque  el  am<)r  produce  firmes  resolu- 
ciones de  agradar  siempre ,  y  no  desagradar 
jamás  el  objeto  am^do.  No  hay  clase  de  sacri- 
ficios aun  los  indecorosos  al  íér  racional,  que 
no  hayan  hecho* los  hombres  en  obsequio  de 
esta  vei-dad.  El  que  <1  i  ce  que  se  complace  y 
toia  á  su  Dios,  ál  mismo  tiempo  que  despre- 
cia y  ^'árnás  observa  sus  leyes  j  falta  descara- 
d^m-etíte  á  la   verdad. 

De  la  idea  de  bondad  de  Dios  y  de  su  be- 
neficencia nace  la  de  la  confianza  en  su  mi- 
sericordia. La  falta  de  esta  seguridad  de  que 
Dios  hace  bien  al  hombre,  y  de  que  oirá  con 
Llanda  dignación  sus  ruegvos ,  es  una  injuria 
hecha  á  su  bondad  ,  y  contradictoria  á  las  ideas 
establecidas  ya  sobre  los  atributos  esenciales 
de  la  divinidad.  Pero  se  debe  observar  en  es- 
^  ta  materia  que  el  hombre  toca  fácilmente  en 
tino  de  dos  eslremos  violentos  y  contrarios  al 
orden.  O  desespera^  estoes,  pierde  toda  la 
confianza  que  debia  tener  en  Dios,  de  quien 
juzga  que  le  aborrece  y  desea  su  ruina  ;  ó  con- 
fia  siempre ,  por  mas  que  rompa  todas  las  me- 
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didas  que  la  recta  razón  le  pr;esenta  para  su 
conducta,  por  nías  que  atropelle  sus  leyes  y 
le  ofenda.  El  primer  estrenm  no  es  frecuente, 
como  no  lo  es  el  de  hijos  que  huyan  de  la  ca- 
sa de  sus  padres ,  persuadidos  á  que  estos  los 
detestan  y  han  resuello  su  ruina  y  abandono. 
El  segundo  es  muy  común.  La  idea  de  la 
bondad  de  Dios  y  de  su  misericordia  se  es- 
tiende y  engrandece  hasta  el  panto  de  juzgar 
que  se  encontrará  y  conservará  la  amistad  y 
favor  del  Criador ,  por  mas  que  se  le  insulte 
con  las  mas  horribles  ofensas.  ¡Como  si  este 
Dios  infinitamente  bueno  no  fuera  igualmen- 
te justo  1  jO  cómo  si  hubiera  de  quebrantar  6 
alterar  el  orden  moral  al  arbitrio  y  capricho 
de  los  hombres!  Esta  confianza  es  semejante 
á  la  que  manifestaría  el  que  arrojándose  de  lo 
alto  de  una  torre ,  juzgase  que  llegaría  inte- 
gro  y  sano  á  la  tierra,  pbrque  Dios  omnipo- 
tente y  bueno  podria  obrar  este  prodigio:  ó 
á  la  del  labrador  que  esperase  coger  gran  co- 
secha de  frutos,  sin  cultivar  y  sembrar  sus 
tierras.  El  cultivo  y  trabajo  es  medio  necesa- 
rio para  el  logro  de  •ios  frutos;  la  observancia 
de  las  leyes  divinas  ,  para  merecer  sus  gra- 
cias. 

De  la  sagrada  obligación  de  amor  nace  la 
del  temor  ,  el  cual  resulta  del  deseo  de  com- 
placer al  objeto  amado ,  con  el  cual  es  incom- 
patible su  ofensa  y  desagrado  ,  y  por  lo  mis- 
mo el' que  ama  evita  por  cuantos  medios  pu.e- 
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de  la  ofensa  de  la  persona  amada.  Esta  dis- 
posición constituye  el  temor  que  se  llama  j/z- 
/m/ por  analogía.  Porque  ninguna  cosa  aflige 
mas  á  un  hijo  que  la  ofensa  j  desagrado  de 
su  padre ^  no  porque  tenga  formada  idea  de 
que  su  padre  desea  su  mal ,  sino  antes  bien 
porque  le  ama.  Asi  el  amor  es  el  verdadero 
fundamento  de  este  temor ,  y  este  es  el  que 
debe  la  criatura  racional  á  su  Criador. 

Hay  otra  especie  de  temor  que  se  llama 
seroil  también  por  analogía,  tomada  del  que 
el  esclavo  tiene  al  señor  que  le  tiraniza.  Es- 
te no  se  funda  en  el  amar ,  sino  en  el  hor- 
ror al  mal,  cuya  idea  estremece  y  llena  de 
tristeza  y  aversión  la  voluntad  del  hombre* 
Por  esta  esplicacion  se  ve  la  atroz  injuria  que 
cometeria  contra  Dios  el  que  le  temiese  de  es- 
ta manera.  Esto  seria  aborrecerle  ,  formando 
la  idea  de  que  es  un  ser  de  quien  nada  hay 
que  esperar  y  sino  males  y  duros  tratamientos, 
y  á  quien  no  se  puede  amar  como  se  verifica 
en  los  sentimientos  del  esclavo  respecto  del 
señor  duro  é  inexorable.  Este  temor  no  pro- 
cede ni  es  compañero  de  la  voluntad  de  servir 
y  agradar,  antes  bien  manifiesta  la  disposi- 
ción de  ofenderle ,  que  no  se  egecuta  por  evi- 
tar  el  mal  que  amenaza. 

Mas  no  se  infiere  de  aquí  que  la  ley  na- 
tural repruebe  el  temor  racional  de  la  pena 
en  que. consiste  su  sanción.  Esto  seria  contra- 
riar la  naturaleza  del    hombre  desnudándole 
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de  su  sensibilidad.  Un  hijo  al  mismo  tiempo 
que  ama  á  sa  padre  y  siente  desagradarle, 
quiere  evitar  el  castigo  que  merecieran  sus 
ofensas.  De  manera  que  puede  conciliarse  el 
amor  con  el  justo  temor  del  mal,  y  la  reso- 
lución de  agradar  y  servir  á  Dios  con  el  te- 
mor de  la  sanción  eterna  de  su  ley ,  justo  cas^ 
tigo  del  pecado.  Esta  explicación  parece  que 
resuelve  muchas  dudas  y  dificultades  que  se 
han  suscitado  sobre  esta  materia,  fundadas 
por  la  mayor  parte  en  la  mala  definición  de 
las  palabras. 

Decir  que  el  hombre  debe  tener  fe ,  tra- 
tando de  sus  obligaciones  para  con  Dios  ,  es 
decir ,  que  debe  dar  asenso  á  las  verdades  re- 
veladas por  Dios.  Esto  es  lo  mismo  que  decir, 
que  debe  estar  persuadido  á  que  el  Criador 
no  puede  engañarse,  ni  faltar  á  la  verdad. 
Porque  solamente  uno  de  estos  dos  defectos ,  d 
la  reunión  de  ambos  podría  hacer  dudosas  ó 
falsas  sus  proposiciones.  Está  demostrado  que 
Dios  es  infinitamente  sabio  y  santo,  y  estas 
ideas  son  inseparables  de  la  de  su  existencia; 
luego  6  ha  de  negarse  esta  6  ha  de  conceder- 
se un  asenso  firme  y  seguro  á  sus  palabras, 
que  son  indubitablemente  las  de  la  eterna 
verdad.  Queda  solamente  á  la  jurisdicción  del 
examen  racional  el  convencimiento  de  que 
efectivamente  ha  hablado  Dios  al  hombre, 
le  ha  revelado  verdades  de  grande  importan- 
cia ,  de  cuya  creencia  depende  su  felicidad, 
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porque  sin  ellas  no  puede  conocer  sin  gran 
riesgo  de  caer  en  error  los  principios  verda- 
deros de  la  moral,  y  las  reglas  de  su  con- 
ducta. 

El  examen  de  este  hecho,  esto  es,  de  que 
efectivamente  hay  una  religión  revelada  ,  exi- 
ge mayores  conocimientos  que  los  que  deben 
suponerse  en  los  jí5venes ,  á  cuya  instrucción 
se  dirigen  estas  lecciones:  mas  no  por  eso  de- 
be abandonarse  la  idea  de  arrojar  algunas  se- 
millas sobre  materia  tan  importante ;  lo  pri- 
mero para  que  excitada  con  ellas  la  curiosi- 
dad se  ocupe  con  anhelo  en  este  estudio  que 
es  el  principal  del  hombre,  como  que  tiene 
relación  con  el  del  camino  de  su  felicidad,  por 
la  que  aspira  con  ardor  ;  y  al  paso  que  vaya 
adquiriendo  ideas  sobre  el  orden  físico  y  mo- 
ral,  sobre  la  naturaleza  del  hombre,  sobre  el 
estado  social  y  sus  resultados  procure  adquirir 
las  que  mas  le  interesan :  y  lo  segundo  por- 
que no  le  sorprendan  los  raciocinios  con  que 
la  mala  fe  ha  intentado  obscurecer  una  verdad 
tan  importante,  los  cuales  seducen  con  facili- 
dad á  los  que  por  una  parte  no  quieren  ceder 
al  respetable  yugo  de  la  autoridad  por  conser- 
var los  que  se  llaman  derechos  de  su  razon^  y 
por  otra  no  quieren  ilustrar  esta  con  el  estu- 
dio de  la  historia  y  fundamentos  de  la  religión 
verdadera. 
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De  la  necesidad  y  existencia  de  la  reo  elación. 

Ninguno  entre  los  filósofos  (i)  que  han 
tratado  esta  materia  ha  dudado  de  que  efec- 
tivamente Dios  ha  dado  al  liouibre  una  reli- 
giojí  revelada  si  esta  era  necesaria.  Porque  6 
ha  de  negarse  su  providencia ,  ó  ha  de  conce- 
derse que  ha  dispuesto  todo  cuanto  convenia 
para  hien  del  hombre ,  y  de  que  este  podía 
tener  necesidad.  Pieddcese  pues ,  la  cuestión 
á  examinar  si  era  necesaria  la  revelación.  Pa- 
ra resolverla  debemos  considerar  al  honiibre 
según  su  naturaleza  ,  sus  relaciones  con  los 
demás  hombres,  y  los  medios  de  aseguraren 
esta  clase  de  seres  reglas  fijas  y  seguras  de 
conducta,  de  las  cuales  está  demostrado  que 
pende  su  conservación  y  felicidad  ,  y  la  del 
cuerpo  social   que  resulta  de  su  reunión. 

El  hombre  es  un  ser  inteligente :  hacien- 
do uso  de  su  razón  ,  y  observando  sus  rela- 
ciones y  los  resultados  de  estas,  podrá  encon- 
trar las  reglas  de  ^xx.  conducta  tanto  respecto 
á  su  Criador,  como  á  sí  mismo  y  á  sus  seme- 
jantes. Ve  aqui  el  primer  razonamiento  con 
que  se  pretende   probar  la  suficiencia  de  la 


(1)     Bajo  Je  este  concepto  se  examina  aqui  estf\  materia, 
dejando  á  la  teología  todo  lo  que  la  corresponde. 


126 

razón  humana  para  conocer  los  deberes  de  la 
moral  sin  necesidad  de  la  revelación.  Pero 
analícese  con  exactitud,  y  de  las  ideasen  que 
se  ha  querido  fundar  se  infiere  precisamente 
lo  contrario.  La  razón  del  hombre  no  es  otra 
cosa  que  la  facultad  de  entender ,  cuyo  eger- 
cicio ,  aplicación  y  desenvolvimiento  penden 
necesariamente  de  las  ideas ,  de  la  combina- 
ción de  estas  y  de  sus  series  ordenadas.  Pe- 
ro estas  ideas  ó  son  innatas,  ó  adquiridas.  La 
primero  está  ya  justamente  desechado.,  como 
una  quimera  contraria  á  la  observación  y  á^ 
la  naturaleza  del  hombre.  Pero  detengámonos 
un  poco  en  este  absurdo  sistema.  Suponga- 
mos que  sea  innata  en  el  hombre  la  idea  de 
Dios  y  la  de  los  principios  de  la  moral.  ¿Quie'n 
infundió  al  hombre  estas  ideas?  Sin  duda  que 
será  preciso  convenir  en  que  su  Criador;  o 
adoptar  una  espÜcacion  ridicula  y  contradic- 
toria. ¿  Y  no  es  una  verdadera  revelación 
aquella,  por  la  que  Dios  mismo  infunde  al 
hombre  los  conocimientos  de  s\i  naturaleza 
y  perfecciones ,  y  de  sus  deberes  morales? 
Luego  un  Pithagórico  o  un  Cartesiano,  no 
puede  negar  en  su  sistema  la  necesidad  y  exis- 
tencia de  la  revelación :  debiéndose  observar 
la  gran  diferencia  de  una  revelación  privada 
é  individual ,  cuya  aplicación  dependcria 
siempre  de  sus  juicio  á  una  solemne ,  auto- 
rizada y  libre  de  toda  sospecha  de  error  y  de 
equivocación. 
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Mas  supuesto  que  todas  las  ideas  del  hom- 
bre son  adquiridas,  una  ligera  observación  de 
la  lentitud  con  que  5e  hace  esta  adquisición, 
nacida  de  las  innumerables  dificulladcs  y  es- 
torbos que  la  entorpecen ,  de  la  variedad  in- 
definida de  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tra el  hombre  ^  de  la  debilidad  de  sus  órga- 
nos, de  la  precipitación  de  5us  juicios,  de  sus 
prevenciones  contrarias  muchas  veces  á  la 
verdad  ,  y  de  otras  machas  causas  que  acredi- 
ta la  observación  y  la  experiencia  convence, 
que  aunque  puede  con  el  uso  de  su  débil  ra- 
zón conocer  las  verdades  generales  de  la  mo- 
ral ,  ignorará  6  caerá  en  errores  innumera- 
bles sobre  su  aplicación  á  la  conducta.  Esta 
consideración  aplicada  al  hombre  físico  da  ua 
gran  peso  á  la  verdad  de  esta  proposición:  sin 
la  revelación  el  hombre  no  hubiera  podido 
conservarse  ,  y  la  especie  humana  hubiera  pe- 
recido en  su  cuna.  ¿Cuántos  años  necesitaria 
el  hombre  para  encontrar  el  fuego  artificial? 
¿Cuántos  para  hallar  el  modo  de  arrancar  los 
metales  de  la  tierra  que  los  encerraba?  ¿Cuán- 
tos para  formar  instrumentos  de  agricultura, 
y  facilitar  en  ellos  el  modo  de  asegurarse  los 
medios  de  subsistir?  ¿Cuántas  para  superar 
con  la  dirección  y  combinación  de  sus  fuer- 
zas la  resistencia  que  las  piedras,  los  anima- 
les, la  tierra  y  todos  los  elementos  oponen  á 
sus  esfuerzos....  Hágase  sobre  este  punto  re- 
flexiones imparciales ,  y  véase  de  buena  fe  sa 
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resultaclo.  Considérese  el  estado  en  que  hoy 
se  baila  la  indastria  del  hambre  después  que 
en  la  serie  de  sus  generaciones  se  han  comu- 
nicado sucesivamente  sus  observaciones  y  ex- 
periencia. 

Pero  apliquemos  esta  reflexiona  nuestro 
propósito.  Puesto  que  el  hombre  ha  de  ad- 
quirir sus  ideas,  se  convencerá  por  medio  de 
una  instrucción  común,  y  por  la  observación 
que  haga  sobre  sí  mismo,  según  ya  hemos 
demostrado,  de  la  existencia  de  Dios,  de  que 
debe  reverenciarle  y  temerle;  de  que  debe 
bu-^^car  su  felicidad  y  huir  del  mal,  deque 
debe  hacer  bien  á  los  hombres.  Pero  como  la 
aplicación  de  estas  ideas  generales  depende 
necesariamente  de  la  educaciou  y_.circunstan- 
cias  en  que  el  hombre  se  halla ,  como  no  bas- 
ta convencerse  de  la  existencia  de  Dios  ,  sino 
que  es  necesario  no  confundir  su  naturaleza  y 
perfecciones  con  las  de  las  criaturas;  como  no 
basta  saber  que  se  le  debe  dar  culto  y  reve- 
rencia, sino  que  es  necesario  conocer  la  es- 
pecie de  culto  que  le  es  debido,  para  evitar 
el  vicioso,  sangriento  é  indecoroso  á  su  gran- 
deza y  santidad;  como  no  basta  conocer  qne 
se  debe  buscar  la  propia  felicidad,  sino  que 
es  necesario  entender  cual  sea  esta,  y  cuales 
los  medios  de  alcanzarla;  como  no  basta  sa- 
ber que  es  necesario  hacer  bien  á  los  hom- 
bres, sino  que  es  preciso  conocer  en  qué  tiem- 
po y  circunstancias,  de  que  manera,   y  cuál 
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es  la  clase  de  bien  que  debemos  á  nuestro 
prógimo :  como  finalmente  no  es  bastante  co- 
nocer en  general  que  hay  ana  ley ,  regla  de 
nuestra  conducta,  sino  que  es  necesario  ha- 
cer aplicación  de  esta  ley  á  cada  una  de  nues- 
tras acciones ,  hasta  juzgar  exactamente  de 
sa  verdadera  moralidad ,  y  estos  juicios  de 
que  penden  aquella  aplicación  depende  de  las 
ideas  adquiridas  ,  diferentes  en  cada  hombre, 
en  cada  familia ,  en  cada  pueblo ,  y  en  cada 
una  de  las  porciones  del  género  humano  ,  se 
seguirá  que  cada  una  de  estas  tendrá  opinio- 
nes diferentes  según  el  influjo  de  las  pasio- 
nes y  de  las  circunstancias ;  que  estas  opinio- 
nes serán  contradictorias  y  monstruosas  en  la 
naayor  parte  ;  y  que  la  especie  humana  ca- 
recerá en  la  práctica  de  una  regla  fija  y  esen- 
ta  de  error  para  que  sirva  de  norma  infali- 
ble á  sus  acciones. 

Esto  es  innegable  atendido  el  orden  na- 
tural de  la  adquisición  de  nuestras  ideas  ,  y 
el  influjo  que  en  ella  tienen  las  pasiones. 
Pero  se  hace  de  ella  un  pleno  convencimien- 
to por  el  ejemplo  de  aquellos  grandes  filóso- 
fos, cuyo  nombre  es  respetable  aun  en  nues- 
tros dias,  cuya  doctrina  es  digna  del  mayor 
aprecio  de  los  sabios,  al  mismo  tiempo  que 
se  observa  con  dolor  y  lástima  la  falsedad  de 
muchas  máximas  que  adoptaron  por  la  cau- 
sa ya  dicha,  sobre  la  naturaleza  de  Dios  y 
sobre  las  reglas  de  la  moral.  Unos  dijeron  que 
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el  oUmpo  cstaLa  poblado  de  deidades;  otros 
qae  el  mando  está  regido  por  an  destino  irre- 
vocable :  otros  hacen  tales  pinturas  de  la  di- 
vinidad ,  que  ningún  hombre  honrado  que- 
ría serles  semejante:  otros  dijeron  que  no 
habia  mas  Dios  que  la  naturaleza:  otros  se 
cegaron  hasta  negar  su  existencia,  atribuyen- 
do la  producción  de  los  seres  y  su  orden  á  la 
casualidad.  Lo  mismo  se  observa  en  sus  va- 
rias y  ridiculas  opiniones  sobre  la  naturale- 
za del  alma  humana  ,  y  sobre  su  suerte  ve- 
nidera. ¿Y  cuan  estravagantcs  han  sido  sus 
ideas  sobre  la  virtud  ?  Los  estoycos  quisieron 
despojar  al  hombre  de  su  sensibilidad  para 
hacerle  virtuoso.  Los  epicúreos  por  el  contra- 
rio colocan  el  placer  sensible  en  el  primer 
grado  de  estimación  para  el  hombre.  Otros 
han  hecho  consistir  la  virtud  en  la  observancia 
de  las  leyes  del  pais ,  otros  en  la  fuga  de  to- 
do lo  que  incomoda  y  aflige.  Unos  en  fá- 
bulas: otros  en  visiones.  Algunos  han  re- 
comendado la  embriaguez:  otros  el  odio  y 
la  persecución  de  los  enemigos.  Muchos  en 
el  suicidio  declarándole  por  un  acto  de  heroi- 
cidad.'No  faltó  alguno  que  censurase  (i)  la 
Dáiséricórdia  y  compasión ,  como  indignas  de 


(1)  .Clemenliam  ,  mansuetudinemque  omnes  boni  praes- 
tahurit ,  mUericordianí  autem  vilabunt.  "  Est  enim  vi- 
»  tium  pusilli  aviimi  ,  ad  especiem  alienoruní  malorum 
»  succidentis.  Uaque  pessimo  culque  familiaríssima.  Senec, 
»  de  ClemeiU.   lib.  2  c.  5.  " 
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la  grandeza  del  corazón  humano,  y  pruebas 
de  debilidad  y  flaqueza.  Sería  necesario  es- 
cribir muchos  volúmenes  para  dar  ana  histo- 
ria de  los  errores ,  paradojas  y  extravagancias 
de  los  grandes  maestros  en  filosofía  ,  tanto 
griegos  como  latinos,  aun  de  aquellos  que 
dieron  mas  sana  doctrina  en  moral  como  ua 
Platón  ,   un  Sócrates  &c.  &c. 

Ahora  bien  si  así  yerran  los  maestros  que 
no  tuvieron  otra  guia  que  su  razón ,  esto  es, 
sus  observaciones  y  esperiencias ,  sus  juicios 
sobre  la  diferencia  del  bien  y  del  mal  mo- 
ral,  y  las  consecuencias  que  de  ellos  eondu- 
geron  ,  ¿  cuales  serán  y  cuan  monstruosos  los 
errores  en  que  caerá  la  multitud  ciega  e'  ig- 
norante,  á  la  cual  falta  ó  el  talento  casi  mi- 
lagroso de  los  Aristóteles,  6  la  instrucción 
incompatible  con  su  estado  político ,  y  demás 
circunstancias  en  que  se  hallan  ?  A  todos  se 
les  puede  considerar  en  esta  hipótesi  como 
hombres  privados  enteramente  de  luz  y  regla 
para  su  conducta,  no  teniendo  otra  que  su 
razón  oscurecida  con  las  pasiones,  y  falta  de 
los  medios  de  desenvolvimiento  y  perfección. 

Pero  se  dice  que  esta  multitud  tendrá 
siempre  el  auxilio  de  maestros  que  la  enseñen 
y  dirijan.  Este  recurso  adoptan  todos  los  que 
se  han  convencido  de  su  inevitable  necesidad 
para  que  el  hombre  no  sea  un  caballo  desen- 
frenado sin  orden  ni  medida  en  sus  accio- 
nes,  y  para  fundar  sobre   un  principio  sub- 
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sistente  la  sociedad  política.  ¡Maestros  que  le 
enseñaran !  ¿  Pero  que'  maestros  son  estos? 
No  sacerdotes  y  pastores  que  instruidos  en  la 
doctrina  libre  de  todo  error ,  la  cual  no  pue- 
de ser  otra  que  la  revelada ,  den  al  pueblo  la 
instrucción  no  fundada  sobre  sus  opiniones 
tal  vez  erradas  ,  y  siempre  volubles  y  contra- 
dictorias ,  sino  sobre  los  principios  sólidos  é 
infalibles  de  una  religión ,  que  ellos  mismos 
respeten  y  adoren  en  silencio.  Esta  clase  de 
maestros  son  desechados  necesariamente  por 
todos  los  que  no  admiten  la  revelación.  Serán 
pues  sabios  ó  filósofos.  En  horabuena.  ¿Pe- 
ro estos  sabios  tienen  alguna  regla  infalible 
que  los  libre  de  error?  No  por  cierto:  porque 
está  demostrado  por  razón  y  por  esperiencia 
que  el  dictamen  de  su  razón  es  muy  falible, 
y  estos  no  tienen  otro.  Queda  pues  sin  solu- 
ción la  dificultad  propuesta,  y  el  pueblo  en 
masa  sin  principio  ni  regla  segura  de  conduc- 
ta. Debiéndose  observar  que  en  lugar  de  re- 
glas uniformes  de  moral ,  sin  las  cuales  es 
quimérico  todo  sistema  social  ,  se  tendria  en 
aquel  caso  reglas  diferentes  y  contradictorias. 
Uno  daria  á  la  porción  del  género  humano 
que  oyese  sus  lecciones  del  Evangelio  de  los 
Musulmanes,  otro  el  de  J.  C.  ¡Qué  confusión, 
que  desorden...!  Todos  los  argumentos  hechos 
con  sobrada  malicia  contra  el  sacerdocio  y 
los  ministros  religiosos,  se  deshacen  contra 
esta  reflexión.  Se  observa  ,  dicen ,  que  en  mu- 
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chos  países  los  ministros  de  la   religión  aba- 
san  de  la  santidad  de  su  ministerio  y  de  la 
credulidad  del  pueblo.  Convengamos  en  esto; 
pero  ¿  los  sabios  y  filósofos  no  abasarian  ?  ¿  No 
serian  hombres?  ¿No  tendrian   pasiones?  Se 
miente  á  sí  misma  la  iniquidad.  Un  hombre 
célebre    por  sus   escritos  se  atrevió  á  decir, 
que  la   reforma  de  todos  los  vicios  y  desór- 
denes de  la  sociedad  pendia  de  una  sola  pro- 
videncia,  que  era   la  destrucción  de  todos  los 
poderosos.  Un  filósofo  digno  de  este  nombre 
le  pregunta,  ¿que  á  quie'n  se  han    de  repar* 
tir   las  riquezas  de  los    poderosos  arruinados? 
El  escritor  responde  que  á  los  pobres.  El  filó- 
sofo repone,  está  muy  bien.  ¿Pero  estos  po- 
bres no  se  harán  ricos  con  la  posesión  de  los 
bienes  de  los  grandes  ?  Sin  duda.  ¿  Y.  no  serán 
capaces  de  abusar  de  su  opulencia  en  perjui- 
cio de  otros  hombres  que  habrán  quedado  en 
pobreza?   ¿O  no  serán    hombres   capaces  de 
orgullo  ,  de  ambición  y  de  avaricia?  Luego... 
Convengamos  pues  en  que  el  hombre  ne- 
cesita  una    regla  infalible  de  conducta ;  que 
esta  no   puede  venirle  sino  de  la  religión  re- 
velada, y  que  esta  es  indispensablem€nte  ne- 
cesaria. El  estudio  de  esta  importante  verdad 
y  de  los  caracteres  de  a(quella  religión  con- 
vence que  no  puede  ser  mas  que  una  ^porque 
la  verdad  no  se  contradice  así  misniar  J^S^^ 
esta  es  la  Católica  Romana. 
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§3. 

-^>    -  Bel  Culto. 

"'  ^©ié"  los  principios  establecidos  hasta  aquí 
sé'  iiífieíre  con  evidencia  la  obligación  de  re— 
vet^éncíac  la  divinidad  ,  esto  es,  de  darla  cul- 
td  'Cómo  esta  reverencia  puede  entenderse  de 
dos  maneras ,  ó  como  espresada  en  el  amor, 
respeto,*  temor  y  confianza  y  obediencia  pan- 
tdáll'á^  S(i^  mandatos,  Ó' manifeslar  en  las  ac- 
tí&ríeá'éxtiériórés  con  que  el  hombre  acredita 
aquellas  disposiciones  interiores ,  se  ha  susci- 
tado árMtráriamenté  U  diida  de  cual  dé  es- 
ías  clases  de  culto  debe  el  hombre  á  su  Díos^^ 
Todos  lían  convenido  por  un  convenriminéto 
irreslsüibíé  en  la  obligación  de  reverenciarle; 
supuesta  sil  existencia ;  y  la  dependencia  diel 
hombre  coiiío  un  efecto  de  sü  causa.  Pero  al- 
gunos han  querido  reprobar  él  culto  estenio 
como  indigno  de  la  divinidad ,  é  invención 
del*  hombre  dirigida  á  sus  fínese'  intereses: 
Péi'O  la  díida  sobre  esta  materia  es ,  !o  repi- 
to, ¿arbitraria,  y  fruto  de  la  manía  de  dividir 
y  sutilizar  ,  ó  es  maliciosa  ordenada  á  liórrár 
en  él  corazón  humano  la  idea  del  respeio  y 
tcinbr'que  dél>e  á  su  Criador.  Basta  para  co- 
nbdet  esta' verdad,  hacer  una  sencilla  reflexión. 
Kl  hombre  debe  reverenciar  la  divinidad, 
adorando  su  eterna  Magestad ,   agradeciendo 


sus  beneficios,  invocándole  en  sus  necesida- 
des ,  pidiéndole  perdón  y  gracia  por  sas  ofen- 
sas. Este  hombre  á  quien  la  moral  impone 
notoriamente  esta  abügacion  no  es  ser  pura- 
mente espiritual  ,  sino  esencialmente  mixto  de 
alma  y  cuerpo;  la  persona  que  ama,  teme 
y  adora  ,  es  el  resultado  de  esta  unión :  su  mo- 
do propio  de  obrar  es  el  que  participa  de  la 
acción  de  su  inteligencia  y  de  los  moviniien- 
tos  de  sus  órganos  que  son  su  espresion. 
¿  Para  qué  pues  considerar  al  hombre  según 
nna  de  sus  partes  y  no  según  su  naturaleza, 
cuando  se  trata  de  una  de  sus  mas  sagradas 
obligaciones  ?  Se  debe  pues  culto  á  Dios ,  y 
en  esta  idea  se  comprende  el  interior  y  el 
esterna 

Pero  se  dice  que  Dios  no  necesita  del  cul- 
to esterior  de  los  hombres.  Es  verdad.  Mas 
siendo  indubitable  que  tampoco  necesita  de  su 
amor  y  confianza  ,  es  decir  ,  de  su  culto  in- 
terno se  seguirá  que  debe  por  igual  razón 
reprobarse  este:  y  como  no  piensan  de  esta 
manera  los  que  han  presentado  esta  objeción 
con  gran  aparato  de  palabras,  se  ve  que  su 
argumento  nada  prueba  porque  contra  las 
reglas  de  buena  lógica,  se  estiende  á  mu- 
cho mas  de  lo  que  intenta  el  mismg  j  q.tie,  le 
propone.  .  J.    j^^  .  1;  ;  i    ^  j 

INi  es  menos  despreciable  la  reflexión  de 
que  conociendo  Dios  las  necesidades  del  hom- 
bre, es  inútil  y  süpéríluo  el  que  élf^se^la  ma- 
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nifiesle  ,  y  ann  una  injuria  á  su  bondad  infi- 
nita ,  como  si  esta  necesitase  ser  estimulada 
con  nuestros  ruegos  ,  lo  cual  se  verifica  entre 
los  hombres  por  un  efecto  de  su  debilidad. 
Porque  al  que  juzga  proponer  con  esto  una 
dificultad  insuperable  ,  se  le  debe  preguntar 
si  se  injuria  el  Criador  omnipotente  porque 
el  labrador  cultive  y  siembre  sus  tierras,  al 
mismo  tiempo  que  implore  su  asistencia  para 
que  su  trabajo  fructifique.  Sería  sin  duda  un 
temerario  el  que  confiado  en  el  poder  de  sa 
Dios  no  pusiese  los  medios  prescriptos  por 
su  providencia  y  conformes  al  orden ,  para 
conseguir  los  fines  qae  desea.  El  medio  regla- 
do por  las  leyes  eternas  para  que  el  hombre 
consiga  los  efectos  de  la  beneficencia  de  sa 
Dios  es  que  ruegue ,  clame,  y  acredite  de 
esta  manera  su  dependencia  y  reconocimiento. 
Debe  pues  rogar ,  no  porque  Dios  tenga  ne- 
cesidad de  sus  ruegos  para  hacerle  bien,  si- 
no porque  esta  es  su  obligación  fundada  en 
sus  relaciones  morales. 

Por  otra  parte  ¿  quie'n  no  ve  en  el  culto 
esterno  un  medio  de  reunir  á  los  hombres 
y  estimularlos  con  el  ejemplo  para  el  mejor 
cumplimiento  de  sus  deberes  hacia  el  Criador? 
Todas  las  razones  que  hemos  dado  para  pro- 
bar la  necesidad  de  la  revelación  ,  conven- 
cien  la  de  esta  especie  de  culto  ,  cuya  pompa 
y  publicidad  conviene  para  escitar  en  los 
nombres  de  toda  clase  y  educación  las  ideas 
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de  la  Mageslad,  omnipotencia  y  bondad  de 
su  Criador.  Por  este  medio  recibe  el  pueblo 
la  instrucción  conveniente  sobre  las  verdades 
importantes  de  la  religión  ,  se  instruye  en  las 
reglas  de  sa  conducta ,  concibe  amor  á  la 
virtud  y  horror  al  vicio  :  aprende  el  modo 
de  orar  con  fruto,  y  en  las  públicas  y  se^ 
cretas  calamidades  la  voz  reunida  de  los  hom- 
tres  á  cuya  frente  está  el  sacerdote  que  lleva 
sus  votos  al  trono  de  la  eterna  Magestad, 
atrae  sobre  la  tierra  las  misericordias  del 
cielo.  Así  no  ha  habido  pueblo,  (i)  ni  na- 
ción en  la  cual  no  se  haya  reconocido  la  ne— 
cesidad  de  templos,  altares  y  sacrificios,  y 
entre  los  horrores  mismos  de  la  superstición 
y  del  gentilismo ,  se  encuentra  asegurada 
con  el  testimonio  uniforme  de  todos  los  hom- 
bres la  necesidad  y  obligación  del  culto 
público. 

Otras  reflexiones  que  suelen  hacerse  so- 
bre esta  materia  no  pertenecen  á  nuestro  ins- 
tituto ,  sino  á  la  doctrina  revelada  que  regla 
en  este  punto  lo  que  conviene ,  y  reprueba 
todo  abuso ,  superfluidad  ,  6  superstición  ,  vi- 
cios que  pueden  introducirse  en  esta  materia, 
si   se  abandonan  aquellos   principios  que  la 


(1)  Benec  ac  sapientur  major^s  Instituerunt  ,  ut  rerum 
agendarnm,  ita  dicen<ri  initium  á  prPcat¡on¡l)iis  capere, 
quod  nibil  rite,  nihil  providentes  hominer,  sine  Deoruiii 
inmortaliuní  ope  ,  consilio ,  honore  ,  auspicaren tur.  Cice- 
ro de  leg,   lib,  2. 
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arreglan  de  una  manera    infalible  y   sólida. 
Diremos   solamente  sobre  esto  lo   que  puede 
tener   relación   con  los   principios    generales 
de  moral. 

Como  el  culto  esterno  es  la  espresion  del 
interior,  sin  duda  es  falso  y  engañoso  cuan- 
do es  ana  señal  equívoca  de  los  sentimientos 
del  corazón.  Todos  los  hombres  detestan  la 
doblez  y  la  mentira  ,  mirando  con  desprecio 
la  adulación  y  la  lisonja.  ¿Cuánto  mas  detes- 
tables serán  estos  defectos  en  los  obsequios 
que  se  rinden  al  Dios  de  eterna  verdad  ?  Es 
pues  verdaderamente  supersticioso  el  culto  es- 
terno cuando  no  es  señal  verdadera  de  los 
afectos  del  alma,  como  se  verifica  en  el  que 
invoca  frecuentemente  á  su  Dios,  y  hace  es- 
teriores  demostraciones  de  respeto  y  de  amor 
al  mismo  tiempo  que  desprecia  y  quebranta 
habitual  mente  sus  leyes. 

Es  supersticioso  y  verdaderamente  ido- 
látrico el  culto  dado  á  las  criaturas,  colocan- 
do en  ellas  como  en  el  último  objeto  nuestra 
confianza  y  amor.  Pues  por  mas  privilegiadas 
que  sean,  al  fin  dependen  de  su  Criador,  y 
no  influyen  en  la  distribución  de  sus  dones, 
sino  como  intercesores  y  abogados,  en  cuyo 
concepto  y  el  de  sus  méritos  y  santidad  me- 
recen el  respeto  y  la  veneración  de  los 
hombres. 

Lo  es  también  todo  lo  que  tiene  relación 
con  los  temores  ridículos  y  confianzas  vanas 
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que  por  los  errores  de  la  vulgar  educación 
suelen  inspirarse  en  la  primera  edad:  en  la 
cual  debe  atenderse  mucho  al  cuidado  de  las 
buenas  ideas  á  los  jóvenes,  evitando  lodos  los 
cuentos  de  encantamientos  y  hechicerías ,  to- 
do lo  que  pueda  sugerir  las  ideas  de  que  las 
estrellas,  ó  la  hora  y  dia  de  su  nacimiento, 
í5  la  combinación  casual  de  los  cuerpos  ce- 
lestes efecto  de  las  leyes  físicas  de  su  movi- 
miento, puede  tener  influjo  alguno  en  la 
nioralidad  de  sus  acciones ,  y  haciéndoles 
ver  la  verdad  y  pureza  con  que  debe  reve- 
renciar á  su  Criador,  principalmente  con  la 
observancia  de  su  ley ,  y  después  con  su  in- 
vocación y  acción  de  gracias  ,  acompañadas 
de   verdadero  amor  y  sólida  esperanza. 

Y  como  el  juramento  es  una  invocación 
de  la  divinidad  que  pertenece  á  su  culto  ,  con- 
viene dar  también  alguna  idea  acerca  de  su 
uso.  El  cual  es  tan  antiguo  como  la  idea  de 
Dios  entre  los  hombres.  Todos  los  pueblos  y 
naciones  del  mundo,  le  adoptaron  como  un 
medio  de  asegurarse  de  la  verdad  de  las  aser- 
ciones y  promesas  del  hombre,  persuadidos 
á  que  jamas  osarían  mentir  al  mismo  Dios, 
•aunque  se  atreviesen  frecuentemente  á  men-» 
iir  á  los  hombres.  Túvose  también  en  todos 
tiempos,  y  lo  es  efectivamente,  como  un  tes- 
timonio de  creencia  y  de  respeto  y  confianza 
en  la  divinidad.  Así  practicado  religiosa- 
mente es  laudable  y  conveniente  su  uso.  Mas 
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para  esto  es  necesaria  que  jamas  el  hombre 
ni  por  motivo  alguno  no  falte  á  la  verdad 
en  las  proposiciones  que  afirma  ó  niega  el 
juramento.  Porque  siendo  este  una  invoca- 
ción de  Dios  ,  como  testigo  de  lo  que  asegu- 
ramos ó  negamos,  jurar  con  mentira  es  su- 
poner á  la  verdad  eterna  capaz  de  autorizar 
aquel  defecto  ,  lo  cual  ó  es  una  blasfemia, 
d  es  una  monstruosa  ignorancia  de  las  per- 
fecciones de  la  divinidad.  Lo  2/*  es  necesa-- 
rio  que  no  se  pretendan  autorizar  con  el 
nombre  de  Dios  las  infracciones  de  su  ley 
santa,  como  ejecutaria  el  que  jurase  ejecu- 
tar una  acción  moral  mente  mala  ,  porque  es- 
to sería  suponer  á  Dios  capaz  de  injusticia. 
Lo  3.^  que  no  se  abuse  de  esta  invocación, 
lo  cual  es  un  verdadero  desprecio  del  nom- 
bre santo  de  Dios.  Se  puede  dar  sobre  este 
punto  una  regla  muy  sencilla  y  general.  El 
hombre  no  debe  jurar ,  sino  cuando  sea  obli- 
gado por  el  mandato  de  quien  ejerce  legíti- 
ma autoridad  ,  la  cual  por  su  parte  debe  con- 
siderar la  gravedad  y  respeto  que  merece  es- 
ta acción  religiosa,  para  no  ordenarla  sino 
por  las  causas  gravísimas  que  prescribe  la 
razón,  y  mas  espresamente  la  moral  cristiana. 
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CAPITULO  XIV. 

DE     LOS     DEBERES      DEL     HOMBRE     HACIA     SÍ 
MISMO. 

§.  I." 

La  conservación. 

XJna  ligera  reflexión  sobre  sus  propias 
necesidades  advierte  al  hombre  la  obligación 
de  poner  lodos  los  medios  conducentes  á  sa 
conservación.  La  naturaleza  le  conduce  con 
mano  segura  y  sabia  ,  hasta  que  el  abuso  de 
la  libertad  y  las  necesidades  facticias  sepa- 
ran al  hombre  de  sus  caminos,  y  le  distraen 
á  sendas  de  corrupción  que  le  llevan  á  su 
propia  ruina.  Un  niño,  semejante  á  un  bruto 
cede  al  impulso  del  hambre  y  de  la.  sed ,  á 
la  fuerza  del  sueño,  en  el  cual  reposan  sus 
órganos  de  las  fatigas  indispensables  para 
la  digestión  y  el  movimiento.  Al  paso  que 
crece  en  años  y  se  multiplican  sus  ideas, 
ya  adquiriendo  la  de  que  el  uso  de  los  ali- 
mentos,  el  descanso,  y  la  aversión  al  dolor, 
inclinación  al  placer  son  m-edios  dirigidos  por 
el  orden  inmutable  á  la  conservación  de  sa 
vida.  El  ejecutaba  antes  lo  que  este  orden 
prescribe,  sin  conocerlo.  Ahora  conocien^ 
dolo ,  y   haciendo  la  comparación  de  los  me- 


iÍ2 

dios  con  el  fin ,  se  convence  de  que  debe  po- 
nerlos en  ejecución  ,  esto  es ,  de  que  quebran- 
tará la  ley  natural,  regla  esencial  de  su  con- 
ducta ,  sino  ejecuta  por  libre  determinación 
lo  que  antes  hacia  en  fuerza  del  hábito  ó 
propensión  ,  que  era  un  resultado  de  sus  ne* 
ccsidades  y  de  los  medios  de  satisfacerlas.  Si 
quiere  estender  mas  sus  ideas  sobre  esta  ma- 
teria, se  convence  fácilmente  de  los  funda- 
mentos de  esta  obligación.  La  existencia  es 
un  don  que  se  le  ha  concedido  para  el  usa 
reglado  por  la  ley  ,  no  para  la  disipación  y 
abandono.  Esta  verdad  es  una  evidente  con- 
secuencia de  la  idea  de  su  contingencia. 
Luego  si  es  torpe  é  inmoral  el  abuso  y  disi- 
pación de  los  dones  de  la  providencia ,  lo  se- 
rá indubitablemente  el  de  la  propia  vida. 
Pues  ningún  abuso  mas  criminal  que  el  de 
aquel  que  la  destruye  y  arruina,  por  no  em- 
plear los  medios  necesarios  á  su  conserva- 
sion.  Luego  deben  emplearse  estos.  Y  pues 
que  el  uso  de  los  alimentos  ,  la  ocupación 
y  trabajo  ,  el  ejercicio  de  sus  fuerzas  físicas  y 
de  sus  facultades,  el  descanso  y  reposo  con- 
veniente ,  y  la  fuga  de  todo  esceso  en  comida 
y  bebida  ,  en  trabajo  ,  ó  en  inacción  ,  en  el 
uso  de  los  órganos  ,  y  cualquier  otro  de  esta 
especie,  son  medios  necesarios  para  coascrr 
varse,  su  empleo  y  aplicación  está  ordenada 
al  hombre  por   las  reglas  de  la  moral. 

De  que  se  sigue    que    el   hombre  debe 
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ser  templado ,  esto  es ,  debe  hacer  un  uso  con- 
forme á  aquellas  reglas  de  sus  placeres  sen- 
sibles. Estos  placeres  están  ordenados  á  nues- 
tra conservación  y  á  la  de  la  especie.  Todo 
lo  que  los  estravia  de  este  fin  santo,  es  in- 
moral y  prohibido.  El  hábito  de  evitar  este 
estravio  constituye  la  virtud  de  la  templanza* 
El  hombre  necesita  comer  y  beber.  Pero  es- 
ta necesidad  está  sujeta  á  una  medida  fija. 
Los  órganos  destinados  á  la  preparación  de 
los  alinéenlos,  tienen  una  fuerza  y  actividad 
determinada.  Una  onza  de  alimento  que  ex- 
ceda los  límites  de  ésta  actividad,  en  lugar 
de  concurrir  á  la  conservación  de  la  vida  ani- 
mal, conspira  á  su  destrucción.  Estos  órga- 
nos están  dispuestos  de  manera  que  tienen 
una  relación  de  analogía  y  conveniencia  con 
unos,  y  de  contradicción  y  repugnancia  con 
otros:  de  manera  que  aquellos  nutren,  ani- 
man, y  conservan  la  vida;  estos  la  debilitan 
y  destruyen  ,  ocasionando  una  dislocación  en 
su  sistema.  Luego  el  hombre  que  no  debe  co- 
mer ni  beber  sino  para  conservarse,  debe 
usar  alimentos  saludables,  evitar  los  nocivos, 
y  contenerse  en  los  límites  de  la  prudente 
necesidad  aun  en  aquellos.  La  templanza 
aplicada  á  este  uso  reglado  de  los  alimentos 
se   esplica   con  el    nombre    de  sobriedad. 

La  misma  reflexión  puede  aplicarse  al 
nso  de  los  placeres  del  amor.  Estos  se  or- 
denan á  la  conservación  da  la  especie;  liiego 
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la  ley  nalaral  reprueba  su  aso  cuando  no  es 
conducente  á  este  fin.  Máxima  cierta  y  gene- 
ral ,  de  la  cual  se  infieren  documentos  impor- 
tantes en  esta  materia.  Debiéndose  observar, 
que  estos  placeres  usados  con  la  medida  pres- 
crita por  la  moral ,  y  con  dirección  al  fia 
de  la  legítima  propagación  de  la  especie,  no 
perjudican  al  individuo;  pero  rota  aquella 
medida,  y  estraviados  de  aquel  fin,  le  envi- 
lecen ,  debilitan  y    destruyen. 

De  que  se  infiere,  que  el  hombre  que 
no  busca  en  los  alimentos  otro  fin  que  el  pla- 
cer que  escitan  por  medio  de  sus  impresio- 
nes en  el  paladar  ,  es  un  ser  bestial ,  que  en- 
vilecie'ndose  hasta  confiíndirse  con  los  bru- 
tos olvida  enteramente  la  dignidad  y  nobleza 
de  su  naturaleza  racional.  Debiéndose  obser- 
var ,  que  tales  hombres  se  hacen  de  peor  con- 
dición que  los  brutos ,  porque  estos  no  tienen, 
es  verdad ,  otro  estímulo  ni  razón  de  obrar 
en  esta  materia  que  el  placer;  pero  la  natu- 
raleza que  los  guia  sobre  reglas  fijas  y  seguras, 
mide  el  uso  de  aquellos  placeres  por  la  nece- 
sidad ,  á  cuya  satisfacción  se  ordenan.  Pero 
el  hombre  en  uso  de  su  libertad  ,  por  la  cual 
se  sobrepone  al  orden  fisico ,  come  y  bebe 
sin  necesidad  ni  apetito,  solamente  por  re- 
novar sus  sensaciones  irrita  la  sed  y  el  ham- 
bre con  todos  los  artificios  é  invenciones  del 
lujo  de  la  mesa ,  y  de  la  molicie ,  creando 
de  esta  manera  necesidades  que  no  son  obra 
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de  la  naturaleza,  sino  del  trastorno  Tolunta- 
rio  de  sus  leyes,  y  que  son  tanto  mas  funes- 
tas en  sus  consecuencias ,   cuanto  convertidas 
en  hábito  llegan  a'  ser  incurables  (i). 

Este  apetito  desarreglado  que  tiene  por 
objeto  los  manjares  por  el  placer  que  ocasio- 
nan^ se  esplica  con  el  nombre  de  gula.  Vicio 
brutal  que  destruye  al  hombre  y  !e  reduce 
al, estado  mas  infeliz,  arruinando  las  fuerzas 
de  sus  órganos  ,  estinguiendo  en  su  paladar 
los  resortes  á  cuyo  movimiento  se  debían  las 
sensaciones  que  se  buscan  con  tanto  ardor, 
por  lo  que  cesan  estas  enteramente,  y  el  vo- 
luptuoso comilón  queda  reducido  al  abati- 
miento y  tedio  perpetuo  ,  y.  a  una  general  re- 
pugnancia de  toda  clase  de  alimentos  que  no 
son  capaces  de  curar  aun  los.  mas  diestros  ar- 
tífices, que  fomenta  y  premia  con  escándalo 
el  lujo  de  los  grandes  corrompidos.  La  histo- 
ria ofrece  terribles  ejemplos  en  esta  materia, 
capaces  de  hacer  templado  al  hombre  que  ne- 
cesita de  la  esperiencia  ,  para  convencerse  de 
las  ventajas  y  moralidad  de  esta  virtud.  Los 
que  tienen  á  su  cargo  la  educación  dé' los  hom- 
bres ,  deben  desde  la  primera  edad  inspirarles 
oportunamente  estas  saludables  máximas,  ha- 
ciéndoles ver  el  horrible  trastorno  del  orden 
que  hace  al  hombre ,  sujetándose  al  brutal  im- 


(1)     Desínit  esse  remeJio  locus,  ubi  quceL.fuer^nt.v^it^ 
mores  sunl.  Senec.  Ep.  39.  ?  •        r         ; 
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perio  de  una  sed  y  un  hambre ,  siempre  irri- 
tadas y  nunca  satisfechas ;  en  lugar  de  que  el 
hambre  y  la  sed  deben  servir  bajo  el  injperio 
de  su  razón  á  su  conservación  y  felicidad. 

Mucho  mas  puede  decirse  acerca  de  la 
embriaguez^  la  cual  no  solamente  ocasiona  los 
mismos  males  y  fatales  consecuencias,  sino 
que  trastorna  la  razón  del  hombre,  debilita 
sus  nervios,  le  abate  y  envilece,  convírtien- 
dole  en  un  objeto  de  desprecio  á  sus  semejan- 
tes. Un  borracho  tendido  en  tierra ,  arrojando 
espuma  y  ponzoña ,  sin  acción  ni  movimien- 
to ,  sin  memoria ,  ni  reflexión ,  sin  uso  algu- 
no de  su  inteligencia  y  es  un  ser  cuya  existen- 
cia no  solo  es  inútil ,  sino  horrible  y  vergon- 
zosa al  universo  entero.  En  este  estado  el  hom- 
bre, sí  conserva  alguna  actividad  de  qué  pue- 
da hacer  uso,  es  un  caballo  sin  freno,  espues- 
to á  todo  ge'neró  de  violencia  en  perjuicio  su- 
yo y  de  sus  semejantes,  y  en  dafío  de  la  socie- 
dad. Es  en  una  palabra  un  vicio  brutal  y  fre- 
nético, del  que  debe  retraerse  al  hombre  des- 
de su  eíjad  primera  como  del  mas  indecente 
á  su  naturaleza  racional ,  el  mas  contrario  á 
sxi  conservación  y  felicidad ,  y  opuesto  al  or- 
den moral  y  político,  por  lo  cual  debe  ser  re- 
primido y  castigado  por  la  publica  autoridad. 

No  ocasiona  menos  estragos  la  lujuria^  que 
consiste  en  el  abuso  de  los  placeres  del  amor 
y  en  su  apetito  habitual  y  desordenado.  La 
inmoralidad  de  este  vicio  resulta  de  la  consi-" 
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deracion  hiefcha  para  el  antecedente.  Estos  pla- 
ceres están  áabia mente  ordenados  á  la  propa- 
gación de  la  especie;  luego  se  opone  y  que- 
branta el  orden  aquel  que  los  busca  y  goza  sin 
dirección  á  éste  fin.  Las  consecuencias  de  esté 
desorden  son  monstruosas  y  acreditadas  por  la 
esperiencia.  El  lascivo  destruye  la  especie  hu*- 
mana,  empleando  para  esto  los  mismos  me- 
dios que  la  naturaleza  prescribió  para  S'ú'  con- 
servación. Se  enerva  y  aniquila  contraiycfndo 
hediondas  enfermedades  y  una  debilidad  esen- 
cial,  en  fuerza  de  la  cual  pierden  sus  órga- 
nos toda  su  actividad  en  la  flor  de  la  vida,  y 
esta  sie  abrevia  y  precipita,  lias  nación éíá  que 
por  corrupción  ó  por  la' barbarie  de  sus  le- 
yes,  y  falta  de  justos  principios  de  religión' y 
de  moral,  protegen  y  autorizan  éste  dé¿¿t re- 
glo ,  ven  insensibles  á  los  hombres  á  ítíS^  3o 
años  de  edad,  y  perecer  á  los  mas  d¿'  aba- 
timiento á  la  mitad'  dé  la  carrera  ordinaria 
de  la  vida.  Por  el  contrario  los  antiguos  Ger- 
manos (i)  apreciaban  eii  gran  manera  la  cas- 
tidad como  indispensable  para  iconservar  la 
fuerza  y  robustez  de  los  hombres ,  y  'nótíiban 
de  infamia  al  que  frecuentaba  las  mugere^áiñ- 
tes  de  haber  cumplido  2  5  años.  Estas  y  otras 
muchas  ideas  deben  darse  á  los  hombres  en 
su  primera  edad,  para  formar  en  su  alma  un 
escudo  fuerte  de  defensa  contra  los  violentos 

(I)    Cesar :  De  Bello  galaico,  Lib.  6  cap. '2ÍP^^^'^^  '' '  - 
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ataques  de  una  pasJon  tan  espantosa  en  sus 
estravíos.  Se  necesita  para  esto  gran  pruden-r 
cía  y  tino,  porque  fácilmente  se  t(^<a  e^i^estre^ 
píos,  ó  de  la  pretensión  de  sofocar  enteramen- 
te por  medios  estraordinarios  la  voz  y  estímu- 
lo de  la  naturalí^^za  ó  de  una  licencia  escanda^ 
los^ ,  cual  se  observa  en  las  sociedades  cor- 
rompidas. Lo  primero  irrita  los^  principios 
ejStipi#;íantes ,  acá  lora  la  imaginación  y  obliga 
á  los  jóvenes  á  prorumpir  en  esfuerzos  funes- 
tos y  ;€sterminadores,  ó  es  orige/i  de  cierta 
especie  de  escesos  que  .causan  liorror  á  la  nar 
lur^l0za ,  y  que  .aun  nomlitíirlos  es  opuqstp  al 
pudor  y  á  U  decen(:iav:Lo  segundo  fomenta  y 
promjxeve  la  cofrupQi^n  ^rompiendo  el  frpno 
sa»|^d!e,l  piidoij ,  y.íibrieqdprla  puerta  de  Ja 
pqr]4ic}pn  d(íl¡hombr;^f;,  de  las  familias  y  de  la 
s0;c%Klad  e^t^ra  ,  pot*  ínedio  de  lo^  espectácu- 
lo^ Jú^.^íqos,  de  la  coj^ünioacion  licenciosa  de 
^o^^^éKQ$,  y  de  la  veg^lifed  de  la  especie  h a- 
niarta,  pues  de  ella  ei^tera  se^bace:un  comercio 
infame  por  este  cami^aso.  Es  necesario  no  estin^- 
gnir>>í''iií5Sí  que, esta. <^s  imposible  ,  sino  dirigir 
yi^eg^W  la  propensÍQn,*nal»ural  á  esta  clasodie 
pl^^er.JPonientar  sabiamente  la  comunicacioa 
de  los  seres  racionliles,  pero  interespudo  s^^l 
hombre  en  la  conserj^2ici¡(?rí  de  su  vida,  de sqs 
fuerzaís  y  de  su  posteri<ia4,  y  haciendo  apro-- 
ciar.  dignamente  á  la  miíger  los  encantos  de.  (a 
belleza,  que  pierden  todo  su  valor,  si  no  es- 
tán custodiados  por  el  pudor  y  la  modestia, 
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pbtiíeodolés  á   la  vista  los  terribles  estragos 
qae  el  desorden  anticipado  produce  en  el  hom- 
bre, y  los  que  ha  ocasionado  en  todos  tiempos 
étt  las  sociedades  mas  opulentas.  qniirn  .; 

El  Cué'rpo  huníatio  resulla  de  la  üííiíoií  dé 
partes  tegldas  y  ordenadas  con  admirable  arti- 
ficio ;  pero  cuya  conservación  y  robustez  pen- 
de esencialmente  del  ejercicio ,  y  esta  es  una 
consecuencia  del  orden  físico,  constantemente 
observada  en  los  cuerpos  organizados.  Los  ni- 
ños ,  cediendo  al  impulso  de  la  naturaleza,  es- 
tán en  continua  agitación  y  movimiento,  me- 
dio sabiamente  ordenado  al  desenvolvimiento 
de  sus  fuerzas  físicas,  y  al  aumento  y  perfec- 
ción de^^sus  órganos.  Las  gentes  del  campo 
oeupadafs  en  las  fatigas  de  la  agricultura  ,  se 
conservad  Comunmente  largos  años  en  perfec- 
ta salud  y  robustez.  Primera  razón  que  con- 
vence aí-  hombre  de  la  obligación  de  huir  la 
ociosidad ,  que  consiste  en  la  falta  de  ocupa- 
ción y  dfc  trabajo.  I^ste  vicio  precipita  la  vida 
humaná*-*por  la  debilidad  y  abatimiento  de 
fuerzas,  que  és  su  necesaria  consecuencia. 

Pero  aun  es  más  eficaz  la  que  se  toma  de 
la  consideración  de  su  alma  y  del  orden  mo- 
ral. El  álmá  es  esencialmente  activa  ,  una  vez 
que  se  haya  puesto  el  hombre  en  estado  de 
haéer  uso  de  sus  facultades.  De  que*  se  sigue, 
que  si  ño  se  emplea  esta  actividad  ep  objetos 
convenientes  al  hombre  y  á  la  sociedad  en 
que  vive,   necesariamente  ha  de  0¿«párse  en 
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otros  perjudiciales  y  rainosos.  La  experiencia 
acredita  esfa  verdad.  Los  labradores  y  artesa- 
nos que  viven  en  continua  ocupación ,  no  in- 
terrumpida sino  por  el  descanso  inevitable, 
reciben  este  con  placer  indecible,  y  no  cono- 
cen los  vicios  en  que  yace  sumergida  la  clase 
que  Vive  en  la  ociosidad  y  en  la  abundancia. 
Esta  produce  los  corruptores  de  la  honestidad, 
los  jugadores  perpetuos,  los  patronos  del  lujo 
y  de  la  molicie ,  en  una  palabra ,  los  maes- 
tros de  la  corrupción  publica  y  privada.  Los 
salteadores  de  caminos ,  los  ladrones  asesinos 
son  ociosos  condenados  á  vivir  del  producto 
de  sus  maldades  por  haber  huido  de  la  ocu- 
pación y  del  trabajo.  De  manera  que  es  una 
verdad  autorizada  por  los  testimonios  ^e  la  ra-? 
zon  y  de  la  esperlencia^  que  todos  i^s  vicios 
nacen  de  su  madre  la  ociosidad. 

Por  otra  parte  el  autor  de  la  naturaleza 
para  empeñar  al  hombre  en  el  uso  convenien- 
te de  siis  facultades,  estableció  una  ac<;ion  re- 
cíproca entre  su  inteligencia  y  la  materia  bru- 
ta, por  la  cual  esta  le  produce  cuanto  quiere 
y  puede  desear;  pero  con  la  precisa  condi- 
ción de  que  aquella  obre  sobre  ellas  con  los 
oficios  de  la  industria  y  la  dirección  de  sus 
trabajos.  La  tierra  desierta  no  produce  sino 
abrojos  y  malezas,  ni  alimenta  otros  seres  que 
fieras  e'  insectos  ponzoñosos.  Pero  la  que  sirve 
de  domicilio  al  hombre  está  limpia  y  culti- 
vada ,  produce  granos  y  frutos  saludables ,  ali- 
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menta  bestias  útiles ,  que  después  de  ayudar- 
le ,  llevando  el  mayor  peso  de  sus  fatigas ,  sir- 
ven á  su  sustento  y  vestido.  De  lo  cual  se  in- 
fiere que  el  hombre  no  tiene  derecho  á  encon- 
trar los  medios  de  subsistir,  si  no  concurre  á 
su  producción ,  esto  es,  si  no  trabaja.  Y  como 
no  hay  hombre  á  quien  no  comprenda  esta 
ley ,  ninguno ,  sea  cualquiera  su  condición  y 
clase,  puede  estar  ocioso  sin  faltar  á  la  esen- 
cial obligación  que  aquella  ley  le  impone.  Si 
consideramos  ahora  al  hombre  reunido  con 
sus  semejantes  para  formar  un  cuerpo,  cuya 
conservación  y  bienestar  depende  esencial- 
mente de  los  oficios  de  sus  individuos ,  vere- 
mos que  si  el  hombre  aislado  rompe  las  leyes 
del  orden ,  viviendo  en  ociosidad ,  el  ciuda- 
dano es  ademas  un  enemigo  del  estado ,  que 
si  no  le  hace  la  guerra  declarada  por  los  sal- 
teadores y  asesinos ,  conspira  á  su  verdadera 
destrucción  ,  privándole  en  cuanto  está  de  su 
parte  de  los  medios  de  subsistir.  Entre  los  an- 
tiguos egipcios  y  lacedemonios,  por  una  dis- 
posición de  sus  leyes  ,  debían  todos  dar  razón 
anual  al  magistrado  del  oficio  que  ejerciaa 
en  utilidad  publica  y  de  los  medios  de  sub- 
sistir. Ley  sabia,  con  la  cual  se  ocurría  a  uno 
de  los  mayores  males  que  puede  sufrir  la  so- 
ciedad. Tísf 
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Diferencia  de  oficios  y  estados. 

Mas  no  se  infiere  de  aqal  que  todos  de- 
ban abrazar  ana  misma  carrera  ú  ocapacion 
y  oficio.  El  autor  de  la  naturaleza  ha  dado  á 
todos  los  hombres  diferente  constitución  físi- 
ca, á  la  cual  es  consiguiente  una  diferencia 
muy  notable  en  el  genio ,  en  el  carácter  y 
aptitud  para  los  ejercicios  de  la  inteligencia 
y  de  los  órganos  de  su  cuerpo.  La  esperien- 
cia  acredita  esta  diversidad  hasta  un  grado  tal 
de  certidumbre,  que  es  bien  de  admirar  ha- 
ya habido  hombres  sabios  capaces  de  adoptar 
la  paradoja  de  la  perfecta  uniformidad  de  la 
constitución  humana,  variada  solamente  por 
el  influjo  de  la  educación  y  de  las  circunstan- 
cias. No  puede  (i)  negarse  este  influjo,  pues 
que  el  hombre  ha  de  adquirir  sus  ideas  y  for- 
mar sobre  eílas  sus  hábitos ,  según  está  de- 
mostrado; pero  la  estudiada  y  prolija  aplica- 
ción no  será  bastante  á  formar  un  Newton  de 
un  talento  limitado,  ni  un  Vázquez  del  hom- 

fí)"'  «ta  naturaleza  sin  doctrina  es  un  ser  ciego  ;  la 
»(loclrina  sin  nat.ur.'Weza  es  iníVuctuosa.  La  agricultura 
»  necesita  primero  buena  tierra:  segundo  inteligencia  en  el 
«labrador:  tercero  que  la  semilla  sea  sana  y  escogida. 
uLa  naturaleza  representa  la  tierra.  El  maestro  al  labra- 
»dor;  la  doctrina  á  la  semilla.  Plutarco,  toin.  2.^,  p.  2. 
» 13  edición  de  Paris  de  1624. 
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bre  á  quien  la  naturaleza  no  concedió  un  tac- 
to lino  en  sus  órganos,  y  una  imaginación 
viva  y  creadora.  Seria  inútil  la  diligencia  de 
sembrar  buen  trigo  en  una  roca.  La  ocasión, 
es  verdad,  y  cierta  combinación  de  circuns- 
tancias, puso  á  cierto  hombre  en  una  determi- 
nada carrera,  como  á  Newton  en  la  de  astro- 
nomía. Pero  el  autor  del  libro  de  Vesprit  con- 
funde en  esta  observación  lo  que  propiamen- 
te es  ocasión  con  los  principios  y  causas  ver- 
daderas de  las  obras  de  la  inteligencia  huma- 
na. Cien  hombres  puestos  en  las  mismas  cir- 
cunstancias no  hubieran  sacado  de  ellas  los 
mismos  resultados.  Un  padre  celoso  dé  la  bue-» 
na  educación  de  sus  hijos  emplea  con  todos  el 
mismo  esmero  y  diligencia;  pero  en  unos 
fructifica  su  trabajo,  en  otros  es  perdido. 

Mas  de  aqui  se  deduce  un  convincente^ 
argumento  en  favor  de  la  Providencia.  Et 
hombre  tiene  una  multitud  de  necesidades,^ 
cuya  satisfacción  depende  de  una  variedad  ca- 
si infinita  de  objetos,  y  estos  de  la  diversa 
aplicación  de  la  inteligencia  y  trabajos  del 
hombre.  Una  sociedad  de  sabios  en  las  cien- 
cias abstractas;  pero  en  la  cual  no  se  encon- 
trase un  mecánico,  ni  artífice  ,  ni  labrador* 
careceria  absolutamente  de  los  medios  de  sub- 
sistencia,  y  es  una  quimera.  La  que  tuviese 
á  todos  sus  individuos  empleados  en  las  artes 
mecánicas,  careceria  de  la  luz  y  dirección  que 
las  perfecciona,  la  cual  ha  de  venirles  de  la 
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doctrina  de  los  sabios.  De  que  se  sigaen  do» 
consecuencias  Importantes:  la  primera,  que 
el  hombre  debe  abrazar  la  profesión  y  carre- 
ra á  que  le  destina  la  naturaleza,  esto  es,  pa- 
ra la  cual  llene  oportunas  disposiciones  ,  y 
en  la  que  puede  prometerse  su  propia  conser- 
vación y  utUidad  y  una  disposición  para  con- 
tribuir á  la  felicidad  de  los  hombres  sus  se- 
mejantes: la  segunda,  que  ninguno  puede 
eximirse  de  la  sagrada  obligación  de  ocuparse 
en  algún  oficio  ó  destino.  Porque  ademas  de 
las  razones  <jue  ya  se  han  espuesto,  ninguno 
hay  que  no  pueda  ser  útil  á  sí  y  á  sus  seme- 
jantes en  alguna  profesión  6  ejercicio  parti- 
cular de  sus  facultades.  El  grande  opulento 
que  no  puede  manejar  la  csteba ,  puede  y  de- 
be instruirse  en  los  fundamentos  de  la  agri- 
cultura para  dirigir  la  mano  del  labrador 
en  bien  propio  y  del  estado.  No  podrá  arran- 
car con  sus  delicadas  manos  los  metales  que 
enciérrala  tierra,  pero  podrá  desde  su  gabi- 
nete adquirir  la  teoría  de  esta  operación,  y  co- 
municarla al  que  la  ha  de  ejecutar.  Todos, 
pues,  sin  escepcion  alguna  deben  emplear  su 
tiempo  en  algún  deslino  útil,  ó  son  declara- 
dos enemigos  de  Dios,  y  de  sí  mismos  y  de 
sus  semejantes. 

De  estas  reflexiones  se  infiere  que  ningún 
hombre  puede  escusarse  del  estudio  del  arte 
de  pensar  y  de  la  ciencia  de  las  costumbres. 
Lo  primero,   porque  necesitando  del  uso  de 
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sa  inteligencia  para  el  ejercicio  de  las  demás 
facultades,  y  para  todas  las  obras  de  la  indas- 
tria,  no  podrá  adquirir  el  tino  y  acierto  ne- 
cesario en  ellas  y  en  todos  los  oficios  de  la 
vida  civil ,  si  no  se  pone  en  estado  de  formar 
justas  ideas  de  las  cosas ,  de  combinarlas  con 
método  y  de  juzgar  con  rectitud,  evitando  los 
errores  á  que  está  espuesto  en  la  adquisición 
de  sus  conocimientos.  Para  esto  se  necesita 
indispensablemente  la  ciencia  del  modo  de 
pensar.  Los  antiguos  daban  á  los  niños  los  co- 
nocimientos de  geometría  como  un  preserva- 
tivo contra  la  seducción  y  el  error. 

Ni  es  mas  dificil  demostrar  esta  obliga- 
ción respecto  á  la  moral.  ¿  Que'  es  el  hombre 
ignorante  de  las  obligaciones  que  tiene  por 
aquel  título?  Es  un  marinero  que  nada  sabe 
de  la  dirección  que  ha  de  dar  á  la  tabla  que 
le  conduce ,  ni  de  los  peligros  á  que  está  es- 
puesto,  ni  del  modo  de  evitarlos  ó  vencerlos, 
ni  del  derrotero  que  ha  de  tomar  para  llegar 
al  fin  que  se  propone.  Es  un  monstruo  enemi- 
go de  sí  mismo  y  oprobio  de  la  naturaleza. 

Debe  finalmente  el  hombre  dirigir  sus 
afectos  y  deseos  á  la  verdadera  felicidad ,  evi- 
tando sus  funestos  eslravíos.  La  moral  le  da 
la  doctrina  conveniente  sobré  esta  importante 
materia. 
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§  3.0 

Del  suicidio. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  hasta  aquí  praeha 
que  el  hombre  debe  emplear  todos  sus  esfuer- 
zos para-  conservar  su  vida  y  perfeccionar  sus 
facultades.  No  le  será,  pues,  permitido  aten- 
tar contra  su  existencia  por  motivo  alguno. 
Esta  verdad  tan  clara  y  conforme  á  los  senti- 
mientos del  corazón  humano  no  necesitaba 
ciertamente  de  mayor  esplicacion  que  la  que 
resulta  de  las  reflexiones  hechas  hasta  aquí. 
Pero  como  no  ha  faltado  quien  en  el  delirio 
de  las  pasiones ,  ó  en  un  estado  de  aturdi- 
itiiento  haya  pretendido  demostrar  que  la  fi- 
losofía autoriza  el  suicidio  (i)  en  algún  caso, 
es  preciso  desvanecer  los  falsos  razonamien- 
tos que  se  han  presentado  para  autorizar  esta 
infracción  horrible  de  las  leyes  de  la  natura- 
leza. 

Es  una  verdad  indubitable  que  el  hom- 
bre no  tiene  otro  derecho  sobre  su  vida  ,  que 
el  de  su  uso  reglado  por  la  ley  ,  según  hemos 
demostrado.  ¿Quien  hay  tan  insensato,  que 
por  considerarse  con  dominio  sobre  sus  ojos, 
creyera  que  tenia  derecho ,  d  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  sin  ofender  las  leyes  divinas  y  hu- 

(1)     Vcasc  á  PuiTciiílorf. 
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manas  podía  arrancarlos  y  privarse  de  uno^l^ 
los  inslramenlos  mas  conducentes  á  su  felici- 
dad ?  Pues  este  es  el  primer  argumento  del 
suicida.  «Yo,  dice,  puedo  disponer  como 
>» quiera  de  mis  bienes,  porque  son  mios;  Lue- 
ngo también  de  mi  vida ,  porque  es  mia  con 
» mayor  derecho,  que  el  que  la  ley  me  á^. 
» sobre  mis  riquezas."  Véase  hasta  qué  estre- 
mo de  obcecación  puede  llegar  la  razón  estra7 
viada  del  hombre.  En  primer  lugar,  ¿cómo 
pueíje  confundirse  el  fundamento  y  estensioü 
del  derecho  de  propiedad,  sobre  los  bienes,  dp 
fortuna,  con  el  que  la  naturaleza  concede  5^ 
bre  los  bienes  que  la  pertenecen?  Este  no  se 
estiende  jamas  á  su  consumo  y  destrucc^osi^ 
sino  á  su  conservación  y  uso  dirigido  al  fia 
de  su  coricesion.  El  hombre  adquiere  los  .pri- 
meros con  su  trabajo  é  industria  ,  de  raan.cj;|i 
que  en  cierto  sentido  puede  decir  que?  S(^,su 
obra.  Pero  ¿puede  decir  lo  mijsmo  de  su  |vida? 
¿Vs  obra  suya,  adquirida  con  su  trabajo ?¿$p 
la  dio  él  cuando  quiso,  tiene  en  su  mano  su 
duración  y  perfecciones,  6  todo  es  contingen- 
te,  y  en  su  consecuencia  es  un  don  del  Cria?- 
dor ,  concedido  bajo  cierto  orden  ,  que  nq  l^e 
es  lícito  quebrantar  ?  Luego  usurpa  el  siiicjl^da 
el  dominio  que  solo  pertenece  á,su  Dio§ ,  jy 
hace  una  horrible  disipación  de  sus  done^. 
¿Quién  ha  dicho  por  otra  parle  que  el  domi- 
nio sobre  los  bienes  de  fortuna  da  derecho 
paiígt disiparlos?  ün  rico  propietario  podrja.^ 
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este  caso  poner  fuego  ¿  sus  paneras  ^  dejando 
sin  sustento  una  provincia.  Este  sin  duda  me- 
receria  la  execración  de  los  hombres  y  el  úl- 
timo suplicio,  porque  los  defrauda  del  derecho 
que  tienen  á  sustentarse  de  aquellos  granos, 
lo  cual  puede  y  debe  verificarse  sin  perjuicio 
de  su  propiedad.  El  dominio,  pues,  en  nin- 
gún sentido  puede  consistir  en  el  derecho  de 
quebrantar  las  leyes  ,  sino  en  la  esclusion  de 
otro  al  uso  y  disposición  de  los  bienes  confor- 
róe  al  orden.  Siendo  esto  asi ,  ¿  que'  fundamen- 
to podrá  hallarse  para  conceder  al  hombre  un 
derecho  de  quebrantar  la  ley  natural ,  esto  es, 
el  orden  moral ,  según  el  cual  se  le  ha  conce- 
dido la  existencia ,  para  que  la  emplee  en  los 
objetos  á  que  el  mismo  orden  la  destina ,  asi 
como  se  le  ha  dado  inteligencia  para  que  bus- 
que la  verdad,  y  voluntad  para  que  ame  el 
^eitladero  bien  ? 

■^  Pero  hay  casos,  se  dice,  en  que  parece 
*^ue  el  mismo  autor  de  la  naturaleza  concede 
á1  hombre  el  derecho  de  disponer  de  su  vida: 
tal  es  el  de  la  suma  aflicción  y  calamidad.  Para 
dar  fuerza  á  esta  paradoja  se  hace  este  racio- 
cinio. La  vida  humana  está  concedida  con  su- 
bordinación á  la  ley  que  manda  al  hombre 
buscar  su  felicidad;  luego  cuando  esta  no  pue- 
de encontrarse  sino  en  la  cesación  de  la  exis^ 
tencia ,  esta  es  conforme  al  orden.  El  que  se 
ve  injustamente  atropellado  y  perseguido; 
aquel  á  quien  la  calumnia  ha  sumergido  en 
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un  calabozo ,  del  cual  no  espera  salir  sino,  al 
cadalso ;  e!  que  lleno  de  dolores  y  enfermo, 
sin  esperanza  de  remedio  no  espera  consuelo 
ni  descanso ,  estos  parece  que  se  hallan  en  el 
estado  de  hacer  uso  de  sus  facultades  para  es- 
tinguir  una  vida,  que  es  una  suma  de  mal 
sin  mezcla  ni  esperanza  de  Lien,  y  una  cárgá 
inútil  á  la  sociedad  de  los  hombres. 

Para  hacer  ver  la  falsedad  de  este  razo- 
namiento se  debe  considerar  lo  primero,  que 
cuando  se  dice  que  la  vida  se  subordina  á  U 
felicidad ,  no  está  bien  analizada  y  definida 
esta  palabra.  Porque  si  por  ella  se  entiende  la 
exención  de  los  males  de  toda  especie  á  que  el 
hombre  está  espuesto ,  ya  por  una  consecuen- 
cia del  sistema  físico,  ya  del  político  y  mo- 
ral ,  se  deberá  concluir  que  está  condenado  á 
privarse  de  la  existencia  desde  el  momento 
mismo  en  que  la  recibe ,  pues  qué  aquellos 
males  son  inevitables.  Por  otra  parte  los  qué 
asi  hablan,  es  necesario  que  declaren  si  ad- 
miten la  inmortalidad  del  alma  y  la  sanción 
eterna  de  lá  ley  natural,  d  están  persuadidos 
á  que  Ta  muerte  arrebata  y  destru^ye  todo  el 
hombre?.  Con  los  que  niegan  aquella  verdad  ya 
demostrada ,  no  debe  entrarse  en  cuestión, 
porque  estos  no  pueden  conocer  principios  de 
moral  ni  reglas  fijas  de  conducta.  A  los  que 
las  confiesan,  es  preciso  estrecharles  para  qué 
nos  digan  si  debiendo  estender  sus  miras  á 
otra  Vida,  podrá  llamarse  feliz  aquel  que  por 
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la  muerte  se  libra  del  dolor  y  de  la  Incomo- 
didad ?  ¿Que'  valor  pueden  tener  los  males» 
pasageros  de  esta  vida,  comparados  con  una 
fxistencía  eterna?  Ademas  que  unos  y  otros  se 
ven  precisados  á  distinguir  los  bienes  y  ma- 
les pertenecientes  al  alma,  de  los  que  por  su 
clase  pertenecen  al  cuerpo.  Todos  los  males, 
calamidades,  dolores  y  afrentas  no  incomo- 
dan tanto  como  consuela  y  deleita  ,  á  juicio 
de  ambas  parles,  el  testimonio  de  la  inocen- 
j:ia ,  y  la  aprobación  de  nuestra  conducta  da- 
lla por  los  bombres  virtuosos.  La  razón  y  la 
esperiencia  están  de  acuerdo  en  que  pende  del 
hombre  el  que  la  vida  le  parezca  un  bien  el 
mas  apreciable  de  todos,  aun  cuando  este 
acompañada  de  todos  los  males  que  la  pue- 
dan afligir.  I.a  paciencia,  la  tranquilidad  del 
ánimo,  y  sobre  todo  la  esperanza   üe  la  otra 

vida,  llenan  de  delicias  el  alma  del  hombre 
.  1  -í     .  .  . 

justo,   al    mismo  tiempo  que  su  cuerpo  esta 

cargado  de  prisiones,  y  oprimido  con  el  peso 
de  los  males.  La  historia  ofrece  los  ejemplos 
de  Sócrates  y  de  Catón.  Es  verdad.  Pero  esto 
prueba  la  debilidad  de  la  razón  aun  en  los  hom- 
bres grandes,  y  estos  ejemplos  pesan  niuyipoco 
en  comparación  de  los  de  Régulo  ,  Posthumio, 
Varron  y  otros  muchos  insignes  rojnanos  que 
sobrevivieron  con  firmeza  y  grandeza  de  al- 
ma á  sus  desdichas  e  infortunios.  ¿Cuántos 
pudieran  tomarse  de  esta  especie  en  la  nistor 
ría  del  género  humano,  y  particularmente  en 


la  de  la  religión?  ¡  Quién  ha  podido  mirar  co- 
mo una  acción  heroica  de  valor  el  suicidio, 
sino  en  el  delirio  y  furor  de  las  pasiones! 
¿  Ni  como  ha  podido  adoptarse  de  buena  íé 
esta  paradoja?  Huir  del  trabajo  y  del  peli- 
gro, ceder  á  la  fuerza  del  dolor,  ó  á  la  de 
una  calumnia,  es  lo  mismo  que  abandonar 
^^  el  puesto  del  honor  en  el  soldado  qiie  tiene  á 
su  cargo  la  defensa  de  la  patria.  Resistir  y 
desafiar  el  peligro,  hacerse  superior  á  él  con 
la  paciencia ,  es  lo  que  constitnye  á  un  hom- 
bre fuertes,  digno  de  sí  mismo  ^  y  del  aprecio 
de  sus  semejantes.  Concluyamos ,  que  pues  los 
males  de  esta  vida  son  inconstantes  y  pasa- 
geros ,  lo  mismo  que  sus  bienes  ,  así  como  es- 
tos no  pueden  saciar  el  corazón  humano, 
tampoco  aquellos  llenarle  de  dolor  en  tal  ma- 
nera ,  que  le  puedan  privar  del  bien  impon- 
derable que  resulta  de  sus  goces  interiores ,  y 
de  la  esperanza  de  otros  mayores  y  perma- 
nentes. Y  que  en  consecuencia  se  procede  en 
una  suposición  enteramente  falsa  cuando  s'e 
quiere  representar  al  hombre  en  tal  estado, 
que  el  mal  absoluto  y  sin  remedio  le  dé  de- 
recho á  abreviar  su  existencia. 

Pero  es  necesario  antes  de  concluir  esta 
materia  preguntar  á  los  defensores  de  esta 
bárbara  doctrina,  ya  sea  que  admitan  ó  no  la 
la  inmortalidad  ,  ¿  de  dónde  puede  venir  es- 
te derecho  á  los  hombres  aun  en  la  suposi- 
ción de  verse  cercados  de  males  y  llenos  de 
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aflicción  ?  ¿  Habrá  alguno  tan  insensato  que 
piense  dar  este  derecho  al  hombre ,  porque 
no  es  tan  robusto  como  el  elefante ,  ó  tan  li- 
gero como  el  águila  ?  Pues  lo  mismo  es  pre- 
ci$o  confesar  de  los  males  á  que  está  espues- 
to en  esta  vida.  Esta  es  su  naturaleza.  Este 
uno  de  los  oficios  que  se  le  impusieron  al 
concedérsela.  Luego  debe  conformarse  y  su- 
frir ,  si  no  quiere  trastornar  el  orden ,  ha- 
ciéndose un  enemigo  de  Dios  y  de  sí  mismo. 
Falta  también  el  que  á  sí  procede  á  lo 
que  debe  á  sus  semejantes.  Porque  todos, 
esto  es ,  la  patria  ,  la  familia  ,  los  amigos  y 
los  enemigos  tienen  derecho  á  nuestra  exis- 
tencia ,  y  están  enlazados  en  ella.  Unos  es-- 
peran  nuestros  servicios ,  otros  nuestro  amor, 
aquellos  nuestra  gratitud ,  estos  nuestra  bene- 
volencia ,  todos  nuestros  ejemplos  de  virtud. 
Un  enfermo  se  ejercita  en  la  conformidad 
y  en  la  paciencia ,  y  sirve  de  empleo  á  la 
beneficencia  de  otros  hombres.  Mayor  bien 
hace  un  inocente  calumniado  que  perdona  á 
sus  enemigos ,  y  sufre  con  tranquilidad  los 
mas  duros  tratamientos,  que  un  opulento  vo- 
luptuoso y  disipador  de  su  fortuna.  La  me- 
moria de  este  perece  en  la  ignominia ,  y  la 
de  aquel  es  eterna.  Por  donde  se  ve,  que  es 
también  quimérica  la  idea  de  que  el  hombre 
oprimido  de  aflicción  es  una  carga  inútil  á 
la  sociedad.  Quebranta  pues  todas  las  leyes, 
y  es  un  enemigo  de  los  hombres  el  que  en 
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el  acceso  de  una  pasión  se  quita  la  vida.  Y 
digo  en  el  acceso  de  una  pasión^  porque  no  hajr 
ni  ha  habido  jamas  hombre  alguno  ,  que  en 
estado  de  tranquilidad  y  buen  uso  de  su  inte- 
ligencia haya  preferido  la  muerte  á  la  existen- 
cia, por  mas  que  hayan  conspirado  en  sxi 
daño  todos  los  males  posibles ,  aun  reunien- 
do la  idea  de  estos  por  una  imaginación 
acalorada. 

CAPITULO  XV. 

De    tos    deberes   del   hombre    hacia    sus    se- 
mejantes. 


La  mas  ligera  observación  sobre  la  na- 
turaleza del  hombre  convence  ,  que  no  pue- 
de subsistir ,  desenvolver  sus  facultades ,  ni 
aspirar  á  la  perfección  de  estas  sin  el  auxi- 
lio de  sus  semejantes.  Los  seres  brutos  nos  de 
penden  de  sus  padres  sino  pocos  dias.  Sus  órga- 
nos se  robustecen  con  facilidad,  su  alimento 
está  preparado  por  la  naturaleza,  su  vestido  ha 
sido  tegido  por  su  mano ,  todos  tienen  en  su 
agilidad,  en  sus  armas  naturales  d  en  su  fuer- 
za ,  los  medios  necesarios  á  su  conservación 
y  defensa.  Su  educación  está  reducida  á  la 
simple  imitación  ,  para  la  cual  son  estimu- 
lados por  sus  propias  necesidades,  y  siendo 


estas  la  medida  fija  de  sas  operaciones ,  no  es 
posible  que  se  separen  del  camino  del  orden, 
ni  que  dejen  de  encontrar  en  él  todo  cuanto 
necesitan  y  conviene  á  su  conservación  y  la 
de  sus  especies. 

Pero  el  hombre  observado  en  su  prime- 
ra niñez  es  el  mas  débil ,  el  mas  torpe ,  el  mas 
estúpido  de  todos  los  animales:  incapaz  de 
moverse  por  sí  propio,  perecería,  si  no  se 
le  sostiene  ,  limpia ,  abriga  y  defiende.  Todo 
necesita  aprenderlo  con  larga  y  detenida  es- 
periencia  y  doctrina.  Sin  esta  escuela  no  sa- 
brá hacer  uso  de  sus  piernas  para  sostener 
su  cuerpo ,  y  caminará  con  los  pies  y  manos 
como  un  bruto.  No  pronunciará  sonidos  arti- 
culados; los  admirables  órganos  destinados 
á  este  uso  quedarán  sin  ejercicio ,  y  el  len- 
guage  de  acción  será  el  único  medio  de  espre- 
sar sus  sentimientos.  Si  consideramos  su  inte- 
ligencia y  moralidad ,  se  verá  la  admirable 
providencia  que  sujetó  al  hombre  á  la  nece- 
sidad de  una  educación  fisica  mucho  mas  lar- 
ga que  la  de  los  brutos ,  para  dar  tiempo  al 
lento  desenvolvimiento  de  sus  facultades,  y 
al  conocimiento  desús  deberes ,  lo  cual  necesi- 
taba instrucción  de  muchos  anos  y  esperiencia. 
Su  debilidad  física  es  una  prueba  convincen- 
te de  su  destino  á  fines  mas  altos,  y  de  su 
sociabilidad,  como  veremos  en  su  lugar. 

De  aqui  se  infiere  que  por  un  resultado 
necesario  de  las  relaciones  del  hombre  á  los 
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seres  de  su  especie,  debe  amarlos,  y  ser  ama- 
do de  ellos.  Qae  el  amor  recíproco  de  los 
hombres  es  el  vinculó  que  sostiene  y  conser- 
va esta  clase  privilegiada  de  seres  racionales, 
y  el  vínculo  de  todos  los  oficios,  sin  los  cua- 
les es  imposible  encontrar  la  satisfacción  de 
sus  necesidades ,  ni  su  propia  felicidad.  Este 
amor  puede  considerarse.de  dos  maneras.  O 
como  una  complacencia  de  la  voluntad  hu- 
mana en  los  seres  de  su  especie ,  ó  como  una 
disposición  constante  de  hacerles  bien.  La 
primera  especie  de  amor  no  puede  menos  de 
hallarse  en  los  hoinbres ,  los  cuales  ,  ,  cot 
mo  todos  los  seres  sensibles;  han  de  mirar 
con  mayor  placer  al  hombre  su  semejante, 
que  á  los  demás  de  cualquiera  clase  y  espe- 
cie ,  y  esto  se  observa  en  todas  las  criaturas 
que  sienten ,  poruña  consecuencia  necesa- 
ria de  las  leyes  de  la  naturaleza.  Be  este  iimor 
nace  la  amistad  ^  de  la  cual  hablaremos  lue- 
go. La  segunda  es  una  necesidad  en  el  honi-' 
bre,  y  un  deber  sagrado  que  la  moral  le  im- 
pone:  lo  cual  se  demuestra  con  gran  faci- 
lidad por  los  principios  ya  establecidos:  La 
moral  impone  al  hombre  la  obligación  de 
procurar  su  propio  bien :  este  depende  en  tal 
manera  del  de  los  demás  hombres,  que  sin 
los  recíprocos  oficios  de  beneficencia  no  pue- 
de conseguirse  f  luego  la  disposición  constan- 
te y  eficaz  á  hacer  bien  á  los  hombres  es  una 
consecuencia  necesaria  de   la  obligación  de 
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mirar   por  la  propia  felicidad   y  un  deber 
fundado  en  las  relaciones  del  hombre  á  sus 
semejantes,    que   nacen   de   su  misma    na- 
turaleza. 

De  que  se  infieren  las  calidades  que 
debe  tener  este  amor  para  que  sea  conforme 
al  orden.  Lo  primero  debe  ser  universal; 
esto  es ,  debemos  estar  dispuestos  á  hacer 
bien  á  los  hombres  de  cualquiera  clase  y 
condición  que  fuesen ,  sin  escepcion  alguna. 
Porque  fundándose  esta  obligación  en  las  xe- 
íáciones  morales ,  y  resultando  estas  de  la 
naturaleza  humana ,  no  hay  hombre  á  quien 
no  comprenda,  ni  alguno  que  puede  perder 
el  derecho  de  ser  amado  de  sus  semejantes. 
Un  europeo  civilizado ,  á  quien  los  vientos 
y  el  agua  arrojan  en  los  mares  del  sur  á 
una  isla  desconocida,  á  cuyos  habitantes  no 
háíltegádó* la  predicación  del  Evangelio,  es- 
pei^á  encontrar  hospitalidad  y  abrigo  en  aque- 
Ilóá  iseres  sus  semejantes,  precisamente  por 
est¿  título.  Y  se  observa  efectivamente  el 
más  J>untual  complimiento  de  esta  ley  entre 
los  hombres  menos  civilizados ,  á  quienes  el 
terror  ó  la  corrupción  no  separa  de  su  ob- 
servaneia.  El  mismo  derecho  (i)  tiene  en 
los  países  cultos  y  religiosos  el  otaiteno  ,  ó 
africano  que  se  hallase  en  aquellas  circuns- 
tancias ;  porque  es  hombre.  Asi  las  antipa- 

(1)    tJbiciimqwe  homo  est ;    ibi    benefícío    locus   €5l. 
SeTiQC,  De  i^íta  beata,  c.  2Í, 
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tias  nacionales  ó  religiosas ,  la  limitación  de 
nuestro  amor  á  los  paisanos  ó  individuos  de 
un  cierto  cuerpo,  están  reprobadas  por  esta 
ley  santa  del  amor  universal.  No  porque  la 
caridad  ó  amor  de  los  hombres  escluya  los 
vínculos  particulares  que  nos  enlazan  estre- 
chamente con  nuestros  padres  y  hermanos, 
con  los  parientes  y  vecinos  del  mismo  pue- 
blo ,  de  quienes  se  han  recibido  mayores  be- 
neficios ,  y  que  tiene  íntima  conexión  con 
nuestra  existencia  y  felicidad;  sino  porque 
esta  preferencia  justa ,  y  conforme  al  orden, 
no  debe  escluir  la  universal  disposición  á  ha- 
cer bien  á  todos  los  hombres  cuando  tengan 
necesidad  de  nuestros  oficios,  y  podemos 
acreditarlos  nuestro  amor.  Es  célebre  el  dicho 
de  Antonino  (i).  "  Siendo  por  mi  naturaleza 
»  un  ser  racional  y  sociable ,  sea  cualquiera 
»mi  pueblo,  6  mi  pais,  diré  como  Antonino, 
» que  soy  de  Roma ,  y  como  hombre  que 
»  soy  del  mundo."  En  una  palabra,  no  de- 
bemos olvidar  que  el  conciudadano  y  el  es- 
trangero  tienen  igual  derecho  á  nuestra  be- 
neficencia ,  porque  todos  son  viageros  espar- 
cidos por  toda  la  estension  de   la  tierra. 

Estas  reflexiones   convencen  que   la  dis- 
posición habitual  de    hacer  bien  á  los  hom- 
bres ,  debe  ser  estensiva  aun  á  nuestros   ene- 
migos. "La  humanidad,  dijo  Plutarco,  (2)  pro- 
el)    Antón,  lib.  6.  párrafo  44. 
(2)    Plutar,  Utilidad  de  lo«  enemigo*. 
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»  hibe  la   venganza;  pero    la  benevolencia  y 
»  generosidad   ordenan   la  compasión  de  sas 
»  infortanios  ,  y  su   socorro    cuando  le  nece- 
»  site.  Si  encontrares  5   dijo  un  filósofo  anti- 
»  guo  (i)  ,  derribada  en  la  tierra  la  bestia  de 
»  tu  enemigo  ,   levántala.  '*    El    evangelio  ha 
santificado  esta  doctrina  que  la  moral  ense- 
ña  al   hombre.  La  razón  convence  también 
esta  obligación.  El  hombre  no   pierde  sus  de- 
rechos  á  los  oficios  de  nuestra    beneficencia 
por  ser   nuestro  enemigo.  Estos  derechos  se 
fundan  en    su  naturaleza,, y   son  un  resulta- 
do  de   sus  relaciones.    La    ley  inmutable  y 
eterna   que    es    la  espresion    del   orden  ,  los 
aprueba   y  santifica.   El  es   un  hombre.   Su 
infracción  de  esta  ley  no  da  al   ofendido  de- 
recho para  quebrantarla  por  su  parte.  La  feal- 
dad de  su  conducta  no  hará  la  mia  digna  de 
aprohacion.    Luego   debo    amarle  aunque    él 
me  aborrezca.  Estos  oficios  ,  es  verdad ,  deben 
ser  recíprocos.  Mas  esto  no  quiere  decir  que 
la  violación  de  ellos  cometida  por    uno  haga 
justa  la  de  otro.  Doctrina  inmoral  y  bárbara, 
que  confunde  las  convenciones  humanas   con 
las  leyes  eternas ,  y    los  deberes  voluntarios 
que  el  hombre  se  impone,  y  que  puede  su- 
jetar á   condiciones,  con    los    que  son   esen- 
ciales, y  resultan   no  de    su  interés,    no   de 
su  libre  determinación  ,  sino  del  orden  in- 

(1)     Phociüdes.    Canil,  v.    133. 
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mutable.  Debe  pues  el  hombre  hacer  Lien  á 
los  que  le  hacen  mal.  Esta  es  la  venganza 
noble  y  generosa,  moral  y  cristiana  que  él 
debe  tomar   de  sus   agravios. 

La  segunda  condición  del  amor  universal 
es  que  sea  eficaz ,  esto  es ,  que  tenga  efectos 
reales  entre  los  hombres,  y  no  se  reduzca  á 
meras  apariencias  ,   ó  á   solo  el  sonido  de  las 
palabras.  Todos  I05  hombres  dicen  que  aman 
á  sus  hermanos;   pero  unos  solamente  com- 
prenden en  esta  idea  á  sus  amigos  y  bienhe- 
chores, lo  cual  es  contrario  á  la  doctrina  que 
hemos  establecido :  otros  juzgan  haber  satisfe- 
cho esta  obligación  con  una  indiferencia  por 
la  suerte  del  prójimo  ,  6  con  abstenerse  de  ha- 
cer mal ,  aunque  jamas  hagan  bien.  Este  error 
funesto  que  estingue  en  su  origen   los  oficios 
de  la  beneficencia  y  sociabilidad ,  se  convence 
por   una  sencilla  reflexión.  El  amor  de  los 
hombres    resulta   como    hemos  visto ,    de   su 
propia  naturaleza;  tiene  por  objeto  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades ,  que  depende  de  sus 
oficios ,  como  también  hemos  visto.  De  aquí 
se  sigue  que  yo  debo  amar   á  mis  prójimos 
como  quiero  ser  amado  de  ellos ;   y    pues   yo 
quiero  ser  amado  como  me  amo  á  mí,  el  amor 
que  el   hombre  se  tiene  á   sí  mismo  debe  ser 
la  medida  del  que  él  ha  de  tener  á  los  demás 
hombres.  Esto  quiere  decir  ,  amar  al  prójimo 
como  á  si  mismo  \  y  esta  moral  se  contiene  en 
los  axiomas  bien  conocidos:  No  hagas  á  otro  lo 
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que  no  quieres  para  tíi  haz  con  tu  prójimo  lo 
que  quisieras  que  él  hiciese  contigo.  Obsérvese 
ahora  si  cuando  uno  se  halla  en  necesidad  ó 
en  un  peligro ,  ó  amenazado  á  caer  en  un  pre- 
cipicio no  encuentra  en  svl  prójimo  mas  que 
Tina  disposición  á  no  aumentar  sus  males ,  ni 
á  empujarle  para  que  caiga ,  mas  no  el  socor- 
ro ,  la  defensa  y  el  apoyo  que  necesita ,  obsér^ 
vese,  repito,  si  juzgará  que  aquel  hombre  ha 
desempeñado  con  él  los  oficios  de  prójimo  y 
de  hermano.  Si  uno  que  perece  de  hambre 
pide  un  pedazo  de  pan  y  recibe  esta  respues- 
ta :  '*  Yo  no  te  heriré  ni  te  robaré  el  vestido; 
wpero  no  te  daré  pan:  me  es  indiferente  que 
» tengas  hambre  ó  hartura,  que  conserves  ta 
»vida  ó  que  la  pierdas/*  ¿No  tendrá  derecho 
á  reconvenirle.  Tá  eres  un  hombre  indigno 
de  este  concepto ,  verdadero  enemigo  de  tus 
semejantes ,  inmoral  que  has  reducido  la  ley 
del  amor  á  la  apariencia  y  al  sonido ,  no  á  la 
verdad  y  al  efecto   para  que   se    estableció? 
Luego  lo  mismo   tendrá   derecho  á  decir  de 
nosotros  el  prójimo ,  si  puesto  en  iguales  cir- 
cunstancias nos  hallase  indiferentes  é  inexo- 
rables á  sus  ruegos. 

De  este  principio  sólido  se  deducen  todos 
los  oficios  de  este  amor ,  cuyo  conocimiento 
se  debe  dar  con  gran  cuidado  á  los  hombres 
desde  su  primera  edad ,  porque  de  él  depen- 
de la  felicidad  particular  y  pública ,  y  la  con- 
servación del  orden  social. 
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Para  formar  una  idea  de  estas  obligacio- 
nes particulares  consideremos  sin  olvidar  los 
principios  ya  establecidos ,  las  necesidades  á 
que  está  sujeto  el  hombre ,  y  cuya  satisfac- 
ción depende  esencialmente  de  los  oficios  de 
de  su  prójimo. 

En  primer  lugar  tiene  necesidad  ine- 
vitable de  hacer  uso  de  su  inteligencia,  y  no 
puede  adquirir  este  uso  sin  el  auxilio  de  sus 
semejantes.  En  la  primera  edad  todo  lo  apren- 
de, como  ya  hemos  dicho.  En  todo  el  resto 
de  su  vida  le  persigue  la  ignorancia  y  el 
error,  manantial  funesto  de  muchos  males. 
No  puede  librarse  de  tan  fatales  enemigos, 
si  otros  hombres  no  le  enseñan  y  corrigen. 
Luego  la  corrección  y  la  enseñanza  son  de- 
beres esenciales  que  resultan  de  la  ley  gene- 
ral del  amor.  Así,  quebranta  esta  ley  el  que 
pudiendo  comunicar  la  luz  de  la  instrucción 
á  sus  prójimos,  los  deja  en  las  tinieblas, 
el  que  pudiendo  dirigirle  con  sus  consejos 
no  lo  hace ,  y  pudiendo  advertirle  de  sus 
estravios  por  medio  de  una  oportuna  y  sabia 
corrección  no  emplea  este  medio  saludable 
para  procurar  su  felicidad.  Todos  los  hom- 
bres de  cualquiera  clase  y  condición  eslan 
obligados  á  la  práctica  de  estos  oficios,  se- 
gún sus  'circunstancias.  Porque  aunque  serán 
reos  mas  notables  de  su  infracción ,  los  sabios 
que  por  envidia  lí  otras  causas  quieran  escon- 
der sus  luces  y   privar  de  su  comunicación 


á  los  ignorantes,  hay  muchas  ocasiones  en 
qae  exigen  este  oficio  de  beneficencia  los 
hombres  en  negocios  comunes  y  sencillos, 
sin  que  encuentren  la  debida  correspondencia 
por  la  malicia  ,  y  mas  por  el  atraso  de  ins- 
trucción en  los  deberes  morales ,  que  por 
desgracia  es  muy  común  en  las  sociedades 
mas  civilizadas.  Un  viagero,  por  ejemplo, 
ignora  el  camino  que  debe  tomar  para  lle- 
gar al  pueblo  á  que  se  dirige:  pregunta,  y 
no  recibe  otra  respuesta  que  la  risa  ,  d  una 
opuesta  á  sus  deseos,  y  que  le  estravia  de 
su  objeto.  Esta  conducta  es  muy  frecuente, 
y  prueba  el  atraso  de  la  debida  educación. 
Los  niños  deben  ser  instruidos  en  la  sagra- 
da obligación  de  ensenar  al  que  no  sabe ,  y 
de  corregir  al  que  yerra ,  haciéndoles  ver  la 
realidad  que  deben  tener  estas  palabras  para 
que  se  instruyan  recíprocamente  y  se  aver- 
güencen  en  lo  sucesivo  de  negar  estos  oficios 
á  sus  semejantes. 

Lo  segundo  tiene  necesidad  de  dirigir  su 
facultad  de  apetecer ,  que  teniendo  por  objeto 
el  bien ,  se  estravia  eligiendo  fantasmas  en 
lugar  de  realidades ,  y  dejándose  seducir  por 
las  impresiones  de  sus  sentidos.  Este  desor- 
den no  puede  enmendarse  sin  el  auxilio  de 
otros  hombres ,  los  cuales  ó  nos  corrigen  y 
edifican  con  su  buen  ejemplo,  6  nos  seduceo 
y  corrompen  con  el  malo.  El  hombre  es 
un  ser    de   imitación ,    y   prescindiendo    del 
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origen  íle  sas  ideas,  y  del  influjo  necesario 
de  eslas  sobre  su  conducta  ,  sigue  por  impre- 
sión y  rutina  el  camino  que  se  le  señala ,  ya 
conduzca  á  su  felicidad ,  ya  á  su  destrucción 
y  ruina.  Luego  el  amor  universal  impone  al 
hombre  la  obligación  de  edificar,  y  de  jamas 
corromper  á  su  prójimo.  Obligación  sagrada 
y  de  tanta  importancia  que  de  ella  dependen 
Jas  costumbres  privadas  y  públicas  de  una 
sociedad.  Por  la  cual  el  escándalo  es  uno  de 
los  mas  horribles  delitos  que  puede  cometer 
el  hombre ,  mas  atroz  que  el  robo  y  el  ase- 
sinato. Porque  en  estos  se  priva  al  prójimo  de 
su  fortuna  y  de  su  vida  ;  pero  en  aquel  se 
procura  privarle  de  su  verdadera  y  eterna 
felicidad.  A  lodos  los  hombres  comprende 
igualmente  esta  obligación  ;  porque  si  no  to- 
dos pueden  hacer  libros  ,  y  predicar  la  mo- 
ral ;  si  todos  no  pueden  socorrer  con  limosnas 
las  necesidades  temporales  de  sus  prójimos, 
todos  pueden  presentarles  su  buena  conducta 
como  un  modelo  de  la  suya ,  y  todos  pue- 
den evitar  la  conducta  públicamente  inmo- 
ral que  corrompe  é  inficiona  con  su  pesti- 
lente influjo.  La  educación  debe  ser  muy  so- 
lícita en  este  punto ,  procurando  en  ella  evi- 
tar una  contradicción  muy  frecuente  y  que 
destruye  por  una  parte  todo  lo  que  por  otra 
se  pretende  edificar.  Hay  padres  que  al  mis- 
mo tiempo  que  dan  teorías  de  buena  moral 
á  sus  hijos ,  les  presentan  en  su   propia  casa 
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el  espectáculo  de  la  disipación  ,  de  la  vanidad, 
del  jaego,  y  tal  vez  de  la  corrupción  mas  fea. 
La  razón  persuade ,  y  la  esperiencia  confir- 
ma ,  que  su  ejemplo  será  mas  eficaz  en  sus 
hijos  que  la  doctrina :  aquel  afecta  su  sensi- 
bilidad, esta  solamente  su  razón,  la  cual  no 
está  en  razón  de  poder  resistir  el  impulso  del 
sentimiento. 

Lo  tercero,  tiene  necesidades  corporales, 
caya  satisfacción  depende  esencialmente  del 
socorro  de  sus  prójimos.  Un  enfermo  no 
puede  recobrar  su  salud ,  si  otros  hombres  no 
se  encargan  de  su  asistencia  y  cuidado.  Sa 
ánimo  cae  en  el  abatimiento  y  tristeza  en 
proporción  de  la  postración  de  sus  fuerzas 
físicas  ,  necesita  pues  consuelo ,  compañía  y 
lenitivos  que  suavicen  la  amargura  de  su  si- 
tuación. Luego  el  amor  de  los  hombres  es 
una  palabra  sin  significación ,  ó  debe  -prestar 
estos  oficios.  Un  pobre  carece  de  todos  los 
medios  de  comodidad ,  y  de  la  mayor  par- 
te de  los  que  se  ordenan  á  la  satisfacción  de 
sus  primeras  necesidades.  El  hambre  y  la 
desnudez  le  afligen.  Luego  ó  hemos  de  mirar 
su  suerte  con  brutal  indiferencia ,  ó  hemos 
de  contribuir  á  su  alivio  con  nuestras  limos- 
nas. En  esta  materia  se  debe  procurar  poner 
en  claro  la  gravedad  de  esta  obligación  ,  y 
no  confundirla  con  la  idea  de  aquellas  accio- 
nes que  el  vulgo  ignorante  llama  de  caridad^ 
entendiendo  por  esta  palabra  un  acto  de  ge- 
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nerosa  beneficencia  que  no  entra  en  el  núme- 
ro de  los  deberes  esenciales  de  la  moral.  Es- 
te error  funesto  estingue  las  fuentes  del  amor 
universal ,  y  le  hace  inútil  al  género  huma- 
no.  El  pobre  tiene  un  verdadero  derecho  á 
ser  socorrido  por  el  rico.  Este  derecho  no  es 
de  aquellos  que  en  el  orden  civil  se   llaman 
perfectos ,    porque    la    autoridad   establecida 
en  él   cuida  de    su  observancia,   empleando 
á  este  efecto  la    fuerza   esterior.  Es  verdad. 
Pero  es  un  derecho   fundado  en  la  ley  natu- 
ral ,  delante  de  la  cual  los  hombres  son  her- 
manos, obligados  á  contribuir  recíprocamen- 
te á  su  bienestar.  Los  hombres  no  juzgarán 
de  las  infracciones  de   esta  ley  divina;  pero 
juzgará   Dios ,  su   autor ,  que  dispuso  la  de- 
sigualdad   de  fortunas  en  la   sociedad ,  para 
que    encontrándose    el    pobre    con    el    rico, 
aquel  sirviese  á  este  con   sus  brazos ,  y  este 
saciase  el  hambre  del  primero  y  cubriese  su 
desnudez.  Se  opone  abiertamente   á  este  or- 
den inmutable,    y    es    un  enemigo    de    los 
hombres    el  que  les  niega    sus  socorros.   El 
patrimonio  de  la  pobreza  consiste  en  la  opu- 
lencia del  rico  virtuoso.  Así  cuando  uno  que 
posee  riquezas ,  y  tiene  sobrantes ,  después  de 
satisfechas  sus  necesidades ,  responde  al  pobre 
que  le  pide:  Dios   te  ampare  ,    se    contradice 
y  engaña  á   sí  mismo.   Porque   ó  nada  dice 
con  esta  respuesta  ,   ó  quiere  decir  que  Dios 
le  conceda  según  el  orden  de  su  providencia 
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el  socorro  que  necesita.  Y  ¿  en  dónde  están 
los  graneros  destinados,  según  este  orden, 
al  alimento  de  los  pobres  ?  Sin  duda  en  las 
casas  de  los  ricos.  Luego  ellos  son  los  ad- 
ministradores de  este  patrimonio.  Considérese 
el  que  despidió  al  pobre  en  estas  circuns- 
tancias ,  y  se  avergonzará  de  cerrar  su  mano 
en  presencia  del  afligido.  Los  ricos  son  ríos 
que  han  de  llevar  el  riego  á  las  tierras  ári- 
das. Si  se  esconden  debajo  de  la  tierra  ,  sus 
aguas  son  inútiles.  Cuando  se  trate  de  las  ri- 
quezas se  dará  mayor  estension  á  estas  ideas. 


Del  Homicidio^ 

Pe  lo  dicho  hasta  aqui  se  infiere  clara- 
mente la  gravedad  de  todos  aquellos  vicios  y 
defectos,  con  que  el  hombre  se  opone  á  la 
observancia  de  estos  deberes.  Y  en  primer  lu- 
gar, es  bien  palpable  la  horrible  ofensa  de 
los  derechos  del  prójimo  que  comete  el  que 
le  priva  de  la  vida.  Esta  es  el  bien  mas  apre- 
ciable  para  el  ser  sensible  y  racional:  éí  mis- 
mo no  puede  en  caso  alguno  abreviarla ,  sin 
usurpar  el  dominio  de  Dios,  y  hacerse  un 
sangriento  enemigo  de  sí  mismo ;  luego  el 
homicida  atropella  el  respeto  debido  á  su 
Criador ,  el  amor  que  debe  á  su  hermano ,  y 
se  hace  inhumano,  injusto,  bárbaro  y  mons- 
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Rompe  también  los  vínculos  sociales,  y  se 
pone  en  guerra  con  la  sociedad,  como  vere- 
mos en  su  lugar,  por  la  cual  pierde  todos  los 
derechos  á  la  conservación  de  su  libertad  y 
aun  de  su  propia  vida ,  y  la  autoridad  debe 
castigar  su  delito  que  ya  es  un  crimen  opuesto 
al  orden  exterior,  é  incompatible  con  la  se- 
guridad pública. 

Derecho    de  propia  defenscL 

Pero  acaece  á  las  veces  que  nn  hombre 
pacífico  y  amigo  de  sus  semejantes  se  ve  in- 
justamente atacado  por  un  agresor^  que  in- 
tenta quitarle  la  vida,  ya  por  odio  ó  ven*- 
ganza  ,  ya  por  robarle  sus  bienes.  La  moral 
debe  prescribir  reglas  de  conducta  para  tales 
casos,  que  aunque  no  muy  frecuentes,  por 
desgracia  suelen  verificarse  por  un  efecto  de 
la  corrupción  de  costumbres ,  y  por  !os  vicios 
á  (me  se  precipita  el  hombre,  cuando  ha  con^ 
traido  el  funesto  hábito  de  la  ociosidad. 

Y  en  primer  lugar  no  ha  podido  dudar- 
se Jam^s  que  no  es  lícito  privar  de  la  exis- 
tencia á  un  hombre  por  defender  los  bienes, 
de  fortuna.  Porque  siendo  reparable  la  pérdi- 
da de  estos,  y  no  pudiendo  serlo  la  de  la  vir^ 
da  del  prógimo,  es  una  atroz  injusticia  ocasio*^ 
nar  este  perjuicio  á  un  hombre,  que  no  rirs 
hace  otro  ma!  qne  el  que  la  justicia  civil  ^  s*t: 
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arrepentimiento ,  y  en  toda  caso  la  beneficen- 
cia de  nuestros  amigos  y  semejantes  puede 
hacer  de  poco  momento.  La  moral ,  libre  de 
las  falsas  ¡deas  con  que  en  épocas  desgracia- 
das se  ha  intentado  corromper  ^  nos  da  sobre 
esta  materia  reglas  eierlas  y  segaras.  Prime- 
ra. El  hombre  tiene  derecho  á^  impedir  la 
nsarpacion  y  robo  de  sa^  bienes  por  todos  los 
medios  legales ,  cuales  sotí:  llamar  en  socor- 
ra á  ios  hombres,  que  deben  prestársele  en 
túe  caso ,  según  los  principios  establecidos. 
Segundo.  Buscar  la  protección  de  la  pública 
autoridad,  ya  para  impedir  el  daño,  ya  para 
su  reparación.  Tercero  Si  practicadas  esias 
diligencias,  y  otras  semejantes,  sin  llegar  á 
]a  ofensa  personal  del  agresor  ,  no  pudiese  evi- 
tar la:  pérdida  de  sus  bienes ,  considerar  este 
entre  aquelfos  males  á  que  está  espuesto  en  la 
vida,  y  que  son  una  consecuencia  necesaria 
de  la  debilidad  y  pasiones  de  los  hombres,  asi 
como  ha  de  sufrir  por  necesidad  los  que  pro- 
vienen del  orden  físico  y  del  político. 

Mayor  eslension  es  preciso  conceder  á  la 
propia  defensa  en  el  caso  de  ver  notoriamen- 
te espuesta  la  vídnr  en  las  manos  deuu  bárba- 
ro agresor,  que  desde  luego  manifiesta  la  in- 
tención de  privar  af  inocente  de  su  existencia. 
Kn  este  caso  no  hay  duda  en  que  en  primer 
lugar  se  deben  emplear  todos  los  medios  po- 
s4bles<|)ara  evitar  la  efusión  propia  de  fa  san- 
gre, y  también   la  agcna :  tales  son    fs   fuga, 
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el  auxilio  de  los  prógimos,  el  encierro  en  lu- 
gar seguro ,  la  amenaza ,  y  aun  la  herida  ó 
contusión  qué  no  sea  mortal.  Ningún  pretcs- 
to  de  la  falsa  idea  dé  honor,  ó  de  valentía,  ni 
otro  alguno  puede  escusar  al  hombre,  para 
que  no  ponga  en  este  terrible  conflicto  loda 
la  diligencia  posible,  á  fin  de  evitar  la  infrac- 
ción de  la  ley  natural,  que  prohibe  el  ho- 
micidio, y  ordena  por  otra  parte  al  ser  racio- 
líáf  lá  conser ración  de  su  vida.  Pero  sí  por 
desgracia  la  temeridad  del  agresor  llégase  al 
estremo  de  poner  al  inocente  en  eí  caso  de 
morir  ó  de  matar ,  la  ley  natural  da  derecho 
al  hombre  para  defender  su  vida  ,*  aunque  sea 
á  costa  de  la  del  injusto  agresor.  La  razón  es 
clara.  La  conservación  es  uri  deber  al  cual  in- 
dubitablemente corresponde  la  facultad  de  po- 
ner todos  los  medios  conducentes  á  aquel  fin; 
luego  cuando  no  hay  otro'  que  lá  ruina  del 
malvado  que  acomete,  este  tiene  la  aproba- 
ción de  la  ley,  y  es  conforme  al  orden.  Ni  se 
opone  á  esto  la  misma  ley  cuando  prohibe  el 
homicidio.  Lo  primero  porqué  esta  prohibición 
recae  sobre  la  muerte  injusta  y  voluntaria  del 
prógímo ,  no  sobre  la  qué  es  conforme  al  or- 
den y  á  la  justicia.  Asi  no  comprende  la 
muerte  ocasionada  en  la  guerra  justa ,  ni  'a 
del  rtíalvádo  que  puesto  en  guerra  con  la  so- 
ciedad por  sus  crímenes  incurre  en  la  úllíma 
pena.  Et  pró»^imo  tiene ,  es  verdad,  un  de- 
recho á  que  ningún  hombre  sea  osado  á  atea- 
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tar  á  sil  existencia.  Pero  este  derecBo  pende 
esencialmente  de  la  obligación  de  observar  cl 
orden,  que  le  marda  respetar  la  vida  de  sa 
hermano:  asi  como  está  unido  al  deber  de 
que  su  existencia  no  se  ponga  en  contradicción 
con  la  tranquilidad  y  seguridad  de  los  hom- 
bres. Luego  si  el  quebranta  eslos  deberes, 
pierde  induLitabíemenle  aquel  derecho.  De 
que  se  sigue  que  el  que  puesto  en  esta  dura 
uecesidad  quila  la  vida  al  agresor  injusto  no 
es  responsable  de  las  consecuencias  de  esta 
desgracia,  ni  aun  de  la  pérdida  eterna  de 
aquel  hombre  ,  porque  él  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  usar  de  su  derecho,  y  los  tristes  efec- 
tos de  aquella  acción  recaen  sobre  el  que  vo- 
luntariamente se  puso  en  la  ocasión  de  perder 
la  vida,  insultando  la  de  su  prógimo. 

Mas  para  que  sea  asi  esto,  es  necesario  que 
el  hombre  intente  únicamente  su  defensa  ,  di- 
rija su  acción  á  este  solo  fin ,  y  no  dé  lugar 
en  so  corazón  á  efecto  alguno  de  ira,  vengan- 
za ú  odio  de  su  prógimo.  Y  como  esto  es 
muy  difícil  en  la  egecucion,  ó  casi  imposible, 
no  es  eslraño  que  se  haya  adoptado  por  alga- 
nos  teólogos  de  sana  doctrina  y  rigorosa  mo- 
ral la  opinión,  de  que  el  hombre  puesto  en  es- 
tas circunstancias  deberia  morir  antes  que 
privar  ásu  prógimo  de  la  vida.  Respetando  este 
modo  de  pensar,  le  calificamos  en  el  orden  de 
la  heroicidad  y  alta  perfección  á  que  la  mo- 
ral ijo  puede  aspirar  en  el  común  de  los  hom- 


f8t 
bres  Lo  dicho  hasta  aquí  es  conforme  á  los  priü* 
cípios  del  derecho  natural,  y  esto  basta  para  que 
«e  pueda  establecer  como  regla  de  conducta. 

Lo  que  según  estos  principios  no  puede 
dudarse  es  que  el  hombre  puede  renunciar 
este  derecho  en  el  caso  propuesto  y  sacrificar 
su  vida  en  obsequio  de  la  caridad  ,  y  amor 
del  prógiino,  asi  como  puede  asistir  á  los 
enfermos  de  un  hospital,  6  á  los  que  sufren 
una  epidemia  con  riesgo  de  su  vida.  El  dere- 
cho no  debe  confundirse  con  la  obligación.  Si 
asi  fuese,  se  estinguirán  todos  los  oficios  de 
beneficencia  al  menor  recelo  de  peligro  de  la 
vida.  Será  pues  una  acción  heroica  la  del 
que  asi  proceda  Mas  no  podemos  exigir  á  to- 
dos los  hombres  la  obligación  de  egecutar  ac- 
ciones heroicas.  También  debe  observarse,  que 
algunas  personas ,  cuya  conservación  está  en- 
lazada con  la  de  la  sociedad,  y  cuya  pérdida 
pcdria  acarrear  grandes  males  ,  deberán  con- 
siderarse con  mayor  obligación  á  defender  su 
vida,  y  por  ventara  obrarían  mal  por  esta  ra- 
zón en  renunciar  á  su  derecho. 

La  instrucción  sobre  esta  materia  no  vSolo 
debe  comprender  esta  doctrina ,  sino  también 
ser  eslensiva  á  inspirar  á  los  jóvenes  ideas  de 
paz,  de  feíansedumbre  y  de  paciencia.  Esto 
es,  á  baíleles  contraer  la  disposición  habi- 
tual de  evitar  la  ofensa  del  próglmo,  y  de 
sufrir  con  tranquilidad  los  disgustos  que  pue- 
dan  ocasionarnos. 
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La  cólera  es  una  pasión  violenta ,  que 
aunque  nazca  de  la  pscesiva  irritabilidad  de 
las  fibras  ,  p  de  otro  cualquier  principio,  siem- 
pre comienza  por  una  locura ,  y  acaba  por  la 
desazón  y  amargura  del  que  padece  esta  ver- 
dadera enfermedad.  El  que  está  sujeto  á  ella 
líS  habitualmente  desgraciado.  Todo  le  ofen- 
de y  desagrada ,  y  él  es  un  objeto  de  terror  y 
de  desconfianza  á  sus  semejantes,  que  huyen 
de  el,  temerosos  siempre  de  sus  accesos  de  fu- 
ria. Por  lo  mismo  se  debe  convencer  á  los 
hombres  de  qup  ellos  y  sus  semejantes  son  se^ 
res  llenos  de  defectos,  de  pasiones  y  debili- 
dades ,  que  el  interés  recíproco  estimula  á  to- 
dos á  que  se  sufran  y  disimulen  en  paciencia 
y  caridad,  pues  de  lo  contrario  estarán  en 
perpetua  agitación  y  guerra.  La  ley  natural 
ordena  esta  conducta  como  propia  de  la  sa- 
biduría ,  la  cual  prescribe  las  reglas  de  cpn- 
ducta  para  que  el  hombre  no  salga  de  su  es- 
tado natural ,  ni  pierda  el  equilibrio  de  la 
razón,  por  mas  que  la  imprudencia  ó  debili-- 
dad  de  otros  hombres  le  quiera  poner  en  es- 
ta ocasión. 

Estas  reflexiones  pueden  aplicarse  á  la 
venganza  ^  por  la  cual  intenta  el  hombre  to- 
rnar satisfacción  de  sus  propias  ofensas,  y  cas- 
tigar al  que  ha  escitado  su  cólera.  P^ro  en  es- 
te delito  hay  ademas  una  infracción  notoria 
de  la  justicia  natural  y  civil,  una  falta  de  bu- 
inanidad,  de  grandeza  de  alma  y  de  razón.  El 
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qae  ha  ofendido  realmente  á  otro ,  ha  que» 
brantado  la  ley  natural ,  y  las  civiles  que  la 
explican.  Su  delito  debe  ser  juzgado  y  castiga- 
do por  aquellos,  á  cuyo  cargo  está  la  obser- 
vancia de  las  leyes  ,  y  que  cuidan  de  aplicar 
su  sanción.  Este  es  el  orden.  Lo  contrario  se- 
ria erigir  un  tribunal  en  la  opinión  de  cada 
hombre ,  en  la  cual  sus  ofensas  reales  apare- 
cerían de  tanta  gravedad,  que  los  castigos  mas 
horribles  parecen  pequeños  para  su  satisfac- 
ción ,  y  muchas  yeces  la  imaginación  de  una 
ofensa  ocupará  el  lugar  de  la  realidad,  y  los 
hombres  se  despedazarán  por  quimeras.  No 
hay  género  de  crueldad,  ni  horror,  á  que  no 
haya  precipitado  á  los  hombres  el  espíritu 
ciego  de  la  venganza,  precisamente  por  esla 
causa.  El  vengativo  no  se  sacia  si  no  ensan- 
grienta sus  manos  en  el  objeto  de  su  odio  >  y 
si  no  le  hace  sentir  todo  el  peso  de  su  indig- 
nación. Calígula  hacia  traer  á  su  presencia 
las  víctimas  que  destinaba  á  los  tormentos ,  y 
decia  á  sus  satélites :  "tratadlo  de  manera  que 
sientan  vivamente  los  horrores  de  la  muer- 
te.** Las  leyes  de  todos  los  paises  civilizados 
prohiben  por  esto  la  venganza  particular, 
manantial  de  crueldades  y   de  injusticias. 

Por  otra  parte  es  una  prueba  de  debilidad 
y  de  cobardia  tomar  venganza  de  sus  agra- 
vios. Un  cobarde  puede  combatir  v  aun  ven- 
cer; pero  no  piiede  perdonar  sus  injurias. 
Asi  la  filosofía  ciU¡c   los  documentos  de   ver- 
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dadera  grandeza  de  alma ,  había  dado  ya  á 
los  hombres  el  del  perdón  de  las  injurias. 
Plutarco  dice,  que  cuando  los  Pithagóricos 
se  habian  ofendido,  se  daban  la  mano  en  se- 
ñal de  reconciliación  antes  de  ponerse  al  sol; 
y  Menandro  enseñó  que  el  mas  virtuoso  de 
los  mortales  era  el  que  sufría  con  mayor 
paciencia  sus  injurias.  Juvenal  dijo  (i)  des- 
pués ,  que  la  venganza  es  un  placer  de  almas 
viles  y  pequeñas.  La  falta  de  instrucción  y 
de  cultura,  y  la  ignorancia  absoluta  de  la 
«agrada  moral  del  Evangelio  ,  que  establece 
con  tan  sólida  doctrina  y  maravillosos  ejem- 
plos estos  principios,  conserva  el  espirita 
atroz  de  la  venganza  entre  los  salvages,  y 
aun  lo  perpetúa  y  trasmite  de  raza  en  raza, 
y  de  generación  en  generación.  Pero  en  los 
países  cultos  debe  emplearse  el  mayor  cui- 
dado en  extinguir  en  la  primera  edad  sus 
primeros  movimientos,  corrigiéndolos  cuando 
se  empiezan  á  descubrir  en  cosas  pequeñas 
y  dando  la  instrucción  conveniente  sobre  sus 
funestas  consecuencias,  sobre  su  inmorali- 
dad ,  y  sobre  el  respeto  que  el  hombre  de- 
be á  Dios  y  á  las  leyes ,  á  quienes  solamen- 
te compete  la  autoridad  de  vengar  sus  ofensas. 


(i)     Seniper  et  iufiniii   est  animi  ^  ex¡¿u'K]«t;.  Voiu^laü^ 
itilio.   Jurenal   Sa/jr.  13  v.    189. 
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Del  Desafio. 

De  lo  dicho  se  infiere  la  inmoralidad  del 
desafio,  esto  es,  de  aquel  acto  de  ferocidad  y 
de  barbarie,  por  el  cual  un  hombre  que  se 
siente  ó  imagina  agraviado  por  otro,  le  reta  y 
emplaza  para  lomar  satisfacción,  poniendo  la 
justicia  que  juzga  asistirla,  su  vida  y  la  del 
prójimo  á  la  suerte  de  un  combate,  cuya  de- 
cisión pende  de  la  casualidad,  y  en  el  cual 
se  espone  á  igual  riesgo  el  inocente  que  el 
culpado.  Esta  sencilla  csplicacion  basta  para 
convencer  la  fealdad  brutal  de  este  delito. 
Sin  embargo,  es  preciso  decir  algo  mas  en 
prueba  de  su  inmoralidad  ,  porque  por  una 
monstruosa  contradicción,  esta  bárbara  cos- 
tumbre, heredada  de  los  tiempos  obscuros  en 
que  naciones  salvajes ,  conquistando  la  Euro- 
pa propagaron  el  espíritu  ilegal  de  las  ven- 
ganzas particulares,  se  ve  practicada  por  aque- 
llos que  mas  se  glorian  de  filósofos,  y  en  cu- 
yos paises  ha  hecho  sin  duda  grandes  progre- 
sos la  ilustración.  Una  palabra  mal  entendi- 
da, los  favores  de  una  muger  venal,  un  en- 
cuentro de  juego ,  una  disputa  sobre  la  acera 
de  una  calle,  arma  de  espadas  y  pistolas  la 
mano  de  un  ser  racional  y  ocasiona  la  muer- 
te de  uno  6  de  dos  hombres. 
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y  en  primer  lugar  no  pudiéndose  dudar 
que  el  suicidio  y  el  homicidio  están  reproba- 
dos por  la  ley  natural,  no  cabe  tampoco  la 
menor  duda  en  que  la  misma  ley  reprueba  el 
desafio,  en  el  cual  se  entra  con  la  determina- 
da resolución  de  matar  ó  de  ser  muerto,  no 
siendo  otro  el  fin  que  se  proponen  los  frene'- 
licos  actores  de  esta  sangrienta  escena. 

Eslá  demostrada  igualmente  la  inmorali- 
dad de  las  venganzas  particulares;  luego  igual- 
mente la  del  desafio,  que  se  reduce  á  este  no- 
torio atropellamienlo  de  las  leyes  divinas  y 
humanas. 

Es  por  otra  parte  inútil  é  irracional  el  fin 
que  se  proponen  los  que  adoptan  este  uso. 
Porque  ¿cuál  es  este  sino  purgarse  de  una  ca- 
lumnia, acreditar  su  inocencia,  6  lo  que  se 
llama  su  honor?  Pues  veamos  hasta  dónde 
llega  en  esta  parte  el  estravio  de  la  razón  hu- 
mana. Bien  se  ve  que  esto  se  conseguirla  fá- 
cilmente acreditando  su  inocencia  con  la  rec- 
titud de  la  conducta ,  y  manifestando  por  me- 
dios legales  la  falsedad  de  la  impostura.  Pero 
¿quién  en  sana  razón  puede  esperar  este  efec- 
to de  la  suerte  de  las  armas?  El  inocente  que 
acepta  el  combate  puede  perecer  al  tiro  de 
una  pistola ,  ó  al  golpe  casual  de  una  espada, 
y  desde  entonces  se  le  deberá  tener  por  cul- 
pado en  el  crimen  que  se  le  imputaba,  y  el 
verdaílcro  malvado,  porque  debió  á  la  suerte 
la  conservación  de  su  vida,   deberá  ser  leni- 
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do  por  virtuoso  y  honrado,  á  pesar  de  la  ver- 
dad ,  de  la  ley  y  de  la  razón.  Por  otra  parle 
un  nuevo  asesinato  será  el  medio  de  justifi- 
car el  primero,  un  tercero  hará  inocente  el 
segundo,  y  podrá  muy  bien  un  insigne  mal- 
hechor asegurar  su  opinión  de  hombre  de 
bien,  llevando  por  todas  partes.cn  una  mano 
el  homicidio  y  el  robo,  y  en  otra  la  espada 
y  la  pistola,  que  son  Jos  testigos  de  su  ino- 
cencia. ¡Qué  barbarie! 

Pero  se  dice  que  el  honor  obliga  á  los 
hombres ,  particularmente  á  los  que  profesan 
el  ejercicio  de  las  armas,  á  dar  esla  prueba 
de  valenlia,  y  de  desprecio  de  la  vida.  Los 
que  asi  hablan  entienden  sin  duda  por  la 
palabra /2072or  el  desprecio  de  las  leyes,  los  ul- 
trages  de  la  pública  autoridad ,  y  el  ejercicio 
de  costumbres  bárbaras  y  brutales,  opuestas 
á  la  razón  ,  á  la  sociabilidad ,  y  á  la  moral  de 
Jas  acciones  del  hombre.  Adoptando  esta  idea, 
lio  hay  duda  en  que  se  honran  desafiándose. 
Pero  tales  hombres  que  asi  piensan  son  el 
oprobio  de  su  especie.  El  verdadero  honor 
consiste  en  la  opinión  fundada  de  la  buena 
conducta.  Todo  lo  que  no  sea  esto  es  una  qui- 
mera. Luego  se  infama  en  lugar  de  honrarse 
el  que  rompiendo  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas,  expone  s«u  vida  y  la  del  prójimo.  Por 
otra  parle,  si  se  quiere  entender  por  honor  ia 
opinión  del  verdadero  valor  militar,  ¿se  ma- 
nifestará este  en  un  combate  singular,  que  es 
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un  espectáculo  de  horror  á  la  naturaleza  en- 
tera, y  en  el  cual  la  suerte  y  no  la  fuerza  de- 
cide las  mas  veces  de  la  vida  de  los  hom- 
bres ?  ¿  Un  soldado  que  en  la  defensa  de  la 
patria  se  ha  espuesto  con  firmeza  á  toda  suer- 
te de  peligros ,  perderá  la  opinión  de  valor, 
porque  en  un  duelo  perece  víctima  de  una 
hala  que  arrojó  contra  él  con  fortuna  ua 
asesino  ? 

Se  habla  del  desprecio  de  la  vida.  Y  ¿de 
adonde  puede  haber  salido  una  idea  tan  fe- 
roz? El  ser  sensible  y  racional  ni  puede  ni 
debe  despreciar  su  vida  ,  que  es  un  don  del 
cielo  digno  de  toda  estimación  y  aprecio. 
Cuando  las  leyes  ordenan  al  hombre  que  la 
esponga  y  sacrifique,  lo  debe  hacer  con  fir- 
me tranquilidad  y  denuedo.  Esto  no  debe  lla- 
marse desprecio,  sino  por  comparación.  Es- 
to es,  el  hombre  debe  hacer  mayor  aprecio 
de  la  ley  que  de  su  propia  vida.  Pero  en  el 
desafio  no  hay  ley  que  mande  sacrificar  la 
vida ,  antes  bien  se  pisan  y  ultrajan  todas  las 
leyes. 

Hay  otro  mal  moral  que  sin  tener  toda 
la  violencia  de  la  cólera,  ni  la  fria  barbarie 
de  la  venganza  hace  á  los  hombres  insocia- 
bles y  produce  en  su  corazón  disposiciones 
contrarias  á  la  ley  general  del  amor  del  pró- 
jimo. Este  es  el  que  esp4icamos  con  el  nom- 
bre de  tnai  humor.  Su  origen  físico  QiSXd^  sin 
duda   en  !a  ortraiiizacion.  Hav  hombres  biÜo- 
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sos  y  co!dr!cos  ,  otros  por  el  contrario  sop 
sanguíneos,  alegres  y  complacientes.  Esto  pro- 
"viene  sin  dada  del  sistema  físico.  Pero  ya 
liemos  demostrado  que  el  hombre  por  una 
reacción  de  su  inteligencia  puede  corregir  los 
vicios  de  su  constitución.  De  esía  no  puede 
sacarse  jamas  disculpa  para  las  acciones  in- 
morales. La  ley  natural  nos  manda  ser  her- 
manos de  los  hombres  ,  vivir  con  ellos  en 
paz  y  en  tranquilidad,  no  darles  motivos  de 
desagrado,  sufrir  con  paciencia  sus  defectos, 
considerando  que  estas  son  las  disposiciones 
que  nuestro  interés  quiere  exigir  de  ellos.  El 
trato  de  los  hombres  es  indispensable  para  sa 
conservación  y  bienestar.  Pero  este  trato  es 
un  manantial  de  discordias  y  amarguras,  si  el 
mal  humor  esparce  en  el  continuos  motivos 
de  turbación  y  de  disgusto.  Un  hombre  de 
esta  clase  es  el  azote  de  una  sociedad  ;  todos 
procuran  evitarle ,  es  una  fiera  cuyo  acceso 
lleva  delante  de  sí  el  terror  y  la  amenaza. 
Desde  los  primeros  años  se  debe  dar  la  ins- 
trucción conveniente  para  acostumbrar  al 
hombre  á  vencer  esta  mala  disposición,  per- 
suadiéndoles á  que  se  violenten,  si  fuese  ne- 
cesario, hasta  hacerse  amables  á  sus  seme- 
jantes á  quienes  están  unidos  por  los  vínculos 
de  la  necesidad ,  y  por  los  deberes  de  la  be- 
neficencia. La  honesta  alcgria  y  semblante 
festivo  atrae  y  enlaza  al  ser  racional  con  sus 
hermanos ,   suaviza  sus    penas ,  \Jeslierra   su 
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inelancoHa,  y  prodace  los  oficios  de  la  bae- 
na  amistad.  De  esta  manera  se  aleja  del  cora- 
zón humano  aquel  afecto  de  misantropía,  por 
cl  cual  los  que  están  dominados  de  orgullo, 
y  comidos  de  envidia,  afectan  aborrecer  á 
los  hombres  contra  los  sentimientos  y  debe- 
res de  la  naturaleza  y  de  la  moral. 

Mayor  diligencia  debe  emplearse  en  evi- 
tar la  formación  del  hábito^  de  complacerse 
en  la  aflicción,  dolores  y  tormentos  de  otro 
hombre ;  en  cuya^  perversa  disposición  consis- 
te la  crueldad.  Los  niños  son  naturalmente 
crueles  particularmente  con  los  animales.  Se 
complacen  en  alormentarlos,  ríen?  con  sus  con- 
vulsiones y  clamores,  y  esperimentan  un  ver- 
dadero placer  en  vérFos  morir  entre  las  mas 
violentas  agitaciones.  Na  es  de  nuestro  pro- 
pósito examinar  él  origen  verdadero  de  esta 
disposición  gene raf ,  qtíé  sin  dtf¿a  consiste  en 
la  propensión  natural  á  espefímentar  sen- 
saciones fuertes ,  y  pnner  en  movimiento  sus 
órganos,  ejerciendo  »f  mismo  tiempo  la  acti- 
vidad de  su  alma  que  tómienza  á  desenvol- 
verse. Hasta  aqui  no  hay  vicio-  moral  en  es- 
ta conducta.  Pero  se'  contraerá  seguramente 
con  total  destrucción  (íe  los  sentimientos  de 
beneficencia  y  deb(íres  dé  la  humanidad  ,  si 
r\o  SQ  reprime  por  todos  los  nrtrdios  posibles 
aquella  brutal  inclinación.  De  ella  proviene 
cl  habí  I  o  sangriento  de  la  crueldad  con  el 
cual   se  observa   que  un   pueblo  enlcro  con  - 
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turre  con  algazara  y  fiesta  ú  la  ejecución  de 
un  desgraciado,  á  quien  sus  delitos  han  con- 
ducido al  cadalso.  ¡Espectáculo  horrible,  que 
prueba  las  funestas  consecuencias  de  la  ma- 
la educación!  Es  verdad  que  el  pueblo  bajo 
y  ciego  obra  comunmente  por  impulso  como 
los  niños,  y  en  él  se  observa  en  estas  oca- 
siones una  alternativa  de  ferocidad  y  de  com- 
pasión, de  risa  y  de  lágrimas,  que  prueba  el 
placer  y  dolor  que  esperimenta  sucesivamen- 
te y  en  general  la  disposición  á  escitar  sen- 
saciones violentas.  Pero  esto  mismo  prueba 
que  su  razón  no  está  desenvuelta^  que  igno- 
ran los  principios  de  la  moral,  y  que  obran 
como  fieras  ,  y  aun  con  mayor  brutalidad 
que  ellas ,  las  cuales  despedazan  su  presa ,  no 
para  complacerse  en  sií  destruócíon,  sino  pa- 
ra sustentarse  con  sus  carnes.  El  hombre  no 
puede  proponerse  este  objeto ,  ni  tiene  otro 
que  el  placer  sanguinario  é  inüíil  de  ver  su- 
frir á  su  semejante.  ¿Qué  humanidad,  qué 
beneficencia  y  qué  dulzura  y  amistad  pue- 
de prometerse  la  especie  humana  de  estos 
monstruos  'i 

Debe,  pues  ,  corregirse  esta  inclinación, 
instruyendo  á  los  hombres  en  los  deberes  que 
sobre  este  punto  prescribe  la  sana  moral.  Es- 
ta nos  prohibe  hacer  mal  ni  aun  á  las  bes- 
tias. Estos  seres  destinados  á  nuestro  aíi men- 
tó ,  á  nuestro  vestido,  á  miesíra  dcfíMisn  y 
comodidad,  tienen  un  derecho  á  nuestra  rom- 


pasión  y  tucn  tratamiento.  Una  madre  sabia 
y  prudente  (i)  entregaba  á  sus  hijos  aníma- 
les de  varias  especies  para  diversión  y  en-* 
t  rete  ni  miento.  Pero  observaba  con  gran  cui- 
dado su  conducta ,  premiaba  todo  acto  de 
beneficencia  con  ellos  ,  y  castigaba  severa- 
mente los  de  crueldad.  Asi  formaba  en  el 
corazón  de  sus  Hijos  la  disposición  á  la  hu- 
manidad ,  á  la  compasión  y  al  sentimiento 
de  ver  padecer  á  sus  semejantes,  sin  la  cual 
el  hombre  es  ser  inhumano  y  feroz ,  ene- 
migo de  su  especie  ,  y  perjudicial  en  todos 
los  oficios  de   la   vida  (2)   civil. 

Una  especie  de  ferocidad  de  otra  clase 
acredita  en  el  hombre  que  no  agradece  lo» 
beneficios,  y  es  mas  horrible  aun  el  que  cor- 
responde con  ofensas  y  odio  al  amor  y  bienes 
que  recibe  de  su  prójimo.  La  ingratitud  es  un 
vicio,  que  en  sentir  de  Platón  y  de  toda  la 
filosofía,  encierra  todos  los  vicios,  porque  su- 
pone insensibilidad  ,  injusticia,  odio  del  pró- 
jimo, y  una  esp'ecíe  de  locura  é  indignidad 
que  envilece  al  hombre,  haciéndole  de  mas 
baja  condición  que  todo¿  los  brutos,  pues  no 
hay  alguno  entre  estos,  que  á  su  manera  no 
manifieste  reconocimiento  al  bien  que  recibe 

(1)  Locke  traite  de  Vedncation, 

(2)  Una  nación  sabia  negó  la  magistratura  á  un  hombre 
ilustre,  porque  en  su  niñez  se  había  ílivertiilo  en  despeda- 
zar pájaros.  En  ofra  í'ue  des[)edido  del  senado  un  homhieí 
por  halíer  ahogado  un  pijaro  que  habia  venido  á  refugiarle 
en  su  seno.  Adisson  y  Mentor  moderno.  :V/b'w.  61, 


de  mano  de  los  hombres ,  y  se  leen  asombro- 
sos ejemplos  de  esta  verdad.  La  gratitud  es 
lina  consecaerícia  necesaria  del  amor  de  no- 
sotros mismos  y  del  que  debemos  á  nuestras 
semejantes.  Porque  si  es  un  resultado  del  pri- 
mero ó  el  mismo  consiste  en  el  amor  de  nues- 
tro propio  bien ,  es  preciso  amar  la  mano  be- 
néfica que  nos  socorre  y  contribuye  á  nuestro 
bienestar ,  ó  desconocer  aquella  ley.  Por  otra 
parle  el  amor  del  prójimo  consiste,  como  he- 
mos visto ,  en  la  constante  disposición  de  ha- 
berle bien  ;  luego  quebranta  este  sagrado  de- 
ber el  que  no  corresponde  sino  con  mial  al 
bien  que  recibe.  Es  al  mismo  tiempo  una  no- 
toria injusticia :  porque  la  generosidad  y  la 
benevolencia,  por  mss  desinteresadas  que  se 
supongan ,  tienen  un  derecho  notorio  al  co- 
razón ,  esto  es ,  al  amor  y  correspondencia. 
Un  hombre  que  hace  un  lieneficio,  no  debe, 
es  verdad  ,  proponerse  por  objeto  el  interés 
de  la  recompensa :  pero  es  repugnante  á  la 
naturaleza  que  pueda  proponerse  hacerse  un 
enemigo.  Son,  pues,  justas  y  fundadas  en  el 
orden  las  pretensiones  al  reconocimiento  y 
amistad  de  aquel  que  recibe  un  beneficio. 
Solamente  un  orgullo  insensato,  una  vanidad 
sin  límites,  y  la  cruel  envidia  pueden  liaeer 
á  los  hombres  ingratos,  v  semejantes  á  los 
malos  pa^^íidores  ,  que  ninguna  cosa  sienten 
mas  que  el  encuentro  v  presencia  de  su  acree- 
dor. Pero  este  virio  es  de  grande  consecuen- 
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cia:  porque  se  dirige  á  eslinguir  los  oficios 
de  la  amistad  y  de  la  beneficencia ,  y  por  con- 
siguiente á  disolver  la  sociedad.  En  un  pais 
de  ingratos  se  encontrarán  muy  pocos  bien- 
hechores. 

De  la  enoidia. 

No  es  menos  funesto  en  sus  estragos  y 
horribles  consecuencias  el  vicio  de  la  envidia. 
Este  consiste  en  el  descontento  y  verdadera 
aflicción  que  prodace  la  \A^^  del  bien  que  ob- 
servamos en  otro  hombre.  Un  envidioso  se 
entristece  y  desespera,  cuando  ve  la  opulencia 
del  grande,  la  literatura  é  instrucción  del 
hombre  sabio,  la  buena  salud  del  robusto,  el 
aplauso,  que  á  pesar  suyo ,  se  da  al  mérito  y 
á  la  virtud,  de  nlanera  que  cualquiera  espe- 
cie de  bien  de  que  goza  et  prójimo,  es  un  ob- 
jeto de  horror  y  de  inquietud  para  el  envi- 
dioso. Esta  idea  basta  para  convencer  la  in- 
rttoralidad  de  este  vicio,  y  la  siluacion  infe- 
liz á  que  reduce  al  hombre,  como  también 
las  horribles  consecuencias  que  produce.  Lo 
primero,  ía  moral  impone  al  hombre  la  sa- 
grada obligación  de  amar  al  prójimo^  Este 
amor  consiste  en  la  complacencia  de  su  bien, 
é  en  la  constante  disposición  de  contribuir  á 
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sa  felicidad.  Laego  falta  torpemente  á  es- 
ta obligación  el  envidioso ,  qae  en  lagar  de 
complacerse ,   se   aflige   con   el   bien   ageno^ 
y  en  lagar  de  estar  dispaeslo  á  contribuir 
á    él ,    tiene   la    disposición    contraria.   Esto 
praeba  y  es  efectivamente  un  aborrecimien- 
to del  prójimo,  y  arí  deseo  dé  sd  mal.  Lo 
segando,  este  vicio  hace  infeliz  en  gran  ma- 
nera al  qae  está  poseido  de  él.  Prodace  una 
inquietud   y  agitación   continua ,   tanta  mas 
temible   cuanto  mas  inútil ,   y  capaz;  dé  los 
mas  sangrientos  atentados.  Es  inútil,   y  por 
esta  razón  se  ha  dicho  que  la  envidia  es  vi- 
cio de  necios:  porqué  de   los   demás  resulta 
algún  placer  real  6  imaginario;  pero  de  este 
ninguno,   mas  qué  el  torcedor  continuo  que 
despedaza  infructuosamente  el  corazón  huma- 
no.   Inülil  también  ,    porque  aunque  el  en- 
vidioso lograra  el  fin  dé  su  brutal  deseo,  es- 
to eSj  la  privación  del  bien  dé  su  prójimo, 
no  resultaria  en   su  favor  la  menor   venta- 
ja ,   si  él  mismo  no  adquiere  aquel  bien  que 
su  prójimo  perdia.  Pero  esta  adquisición  de- 
pende ó  dé  causas  naturales  ó  de  convencio- 
nes políticas,  ó  de  otros  principios,  mas  no 
de  los  esfuerzos  dé  la  envidia.  Un  ignorante 
que  se  aflige  á   la  vista  de  un  hombre  sabio, 
¿qué  fruto  s 3 cara  de  su  aflicción?  ¿Adquiri- 
rá el  talento  de  que  le  privó   la  naturaleza? 
O  la  instraccion   que  su   prójimo  debió  á   sa 
aplicación  y  estudio?  Luego  es  un  hombre 
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de  constitución  débil  que  se  enfurece  con  otro 
hombre  á  quien  el  Criador  concedió  una 
constitución  robusta.  Es  un  ciego  de  naci- 
miento que  se  aflige  porque  liay  hombres  do- 
fados  de  vista  que  pueden  servirle  de  guia. 
Es  un  fatuo  enemigo  de  los  hombres  y  de 
su  propia  felicidad. 

Lo  tercero :  son  horribles  sus  consecueij- 
cias^  Porque  afligido  el  hoiíibre  con  la  idea 
del  bien  de  su  prójimo,  se  ocupa  todo  en  la 
maquinación  de  los  medios  para  destruir  el 
objeto  de  su  horror.  Y  como  el  intento  es  ya 
bárbaro  é  inmoral,  como  que  se  reduce  á  pro- 
curar la  infelicidad  y  el  mal  de  su  semejan- 
te, no  conoce  freno  ni  medida  en  la  adop- 
ción de  los  medios  para  conseguir  sus  fines. 
Asi  han  venido  de  este  fatal  origen  las  guer- 
ras y  persecuciones  mas  sangrientas.  La  ca- 
lumnia, el  asesinato,  la  conmoción  de  las 
sociedades,  y  todos  los  males  políticos  y  mo- 
rales han  sido  producidos  en  todas  edades  por 
este  monstruo,  que  hijo  del  orgullo  y  del 
amor  propio  mas  desordenado ,  no  perdona 
diligencia  para  saciar  su  furia.  La  historia  de 
las  persecuciones  y  odios  literarios,  ía  de 
grandes  maldades  y  funestas  conmociones,  es- 
tá enlazada  con  la  del  origen  y  progresos  de 
la  envidia. 

Asi  debe  emplearse  la  mayor  diligencia 
en  estat  teirible  pasión  ,  ó  por  mejor  decir, 
dirigirla  según  el  recto  orden  de   la  uioral. 
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Porque  el  hombre  es  nataral mente  envidioso, 
asi  como  es  amante  del  bien.  Pero  esta  en- 
vidia debe  consistir  en  la  imitación  de  las 
virtudes  del  prójimo,  y  en  la  práctica  de 
los  medios  posibles  para  igualar  su  mérito. 
Esta  será  una  imitación  que  producirá  gran- 
des ventajas  al  hombre  y  á  la  sociedad.  Pe- 
ro siempre  debe  resistirse  com.o  inútil,  co- 
iTío  indip;na  del  ser  racional ,  y  como  manan- 
tial de  los  mayores  males  la  tentación  de 
tristeza  por  el  bien  de  naestro  prójimo,  que 
debe  st^r  el  objeto  de  nuestra  complacencia 
y  *  alelaría. 

De  la  envidia  nace  comunmente  la  Tmir- 
mif ración  ,  qae  consiste  en  hacer  de  los*  de- 
fectos* de  bpi'ój  i  mo  e!  asunto  de  nuestra  con- 
versación ,  de  nuestro  placer  y  de  nuestras 
sales  mordaces  y  malignas.  El  murmurador 
no  se  diferencia  (t)  del  malvado  sino  en  la 
ocasión.  El  baria  á  su  prójimo  toda  especie 
de  mal,  de  lo  cual  se  abstiene  mas  por  co- 
bardia  que  por  caridad;  pero  le  hace  todo 
el  que  puede,  renovando  con  sus  discursos 
las  llagas  que  ofenden  su  reputación,  mani- 
festando complacencia  en  sus  males,  robán- 
dole el  precioso  tesoro  de  la  estimación  de 
sus  semeja  rites  ,  y  procurando  cuanto  está  de 
su   parle  separarle  de  la  comunión  aiTíigable 


(I)     Malédicus  á  maléfico  non  tlislat  nisi  ocasloue.  Quin- 
til, itist.  oral.  iib.  Vi,  c.  I*. 


de  los  hombres ;  cuyo  vínculo  y  fundamento 
es  eLamor  universal.  Esle  prohibe  toda  ac- 
ción contraria  á  la  ley  general  de  beneficen- 
cia. El  murmurador  po  manifiesta  segura- 
mente, disposición  de  hacer  bien  á  los  hom- 
bi^eSf,  ni  los  ama  como  á  sí  mismo. 
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De  la  mentira. 

La  mentira  entra  también  en  el  número 
de  los  vicios  de  <esta  clase,  porque  en  ella 
rompe  el  hombre  los  derechos  de  su  próji- 
mo,  entre  los  cuales  es  de  mucha  considera- 
ción el  de  encontrar  verdad  y  buena  fe  en  las 
palabras.  La  palabra  es  el  medio  natural  de 
comunicación  para  todos  los  oficios  de  la  mo- 
ral y  de  la  vida  civil.  Este  medio  no  sola- 
mente seria  inútil ,  sino  también  pernicioso, 
si  no  están  seguros  los  hombres  de  la  sinceri- 
dad de  sus  semejantes,  y  de  que  sus  palabras 
corresponden  fielmente  a  sus  ideas,  sus  pro- 
posiciones á  sus  juicios.  Todo  el  comercio  de 
los  .seres  racionales  estriba  sobre  esta  buena 
fe  y  general  consentimiento.  Ofende ,  pues, 
el  que  falta  á  ella  los  derechos  de  su  prójimo, 
y  los  del  género  humano. 

Ofende  también  á  su  Dios,  que  siendo  la 
verdad  esencial,  y  penetrando  los  senlimien- 


/99 
tos  de  imestro  corazón ,  ve  la  disonancia  dq 
las  palabras  del  embustero  con  sus  juicios, 
y  que  por  este  hecho  ó  manifiesta  poco  apre- 
cio de  la  justicia  eterna  á  quien  desmiente,  ó 
parece  dudar  de  su  veracidad  y  sabiduría  in- 
finita. 

Se  ofende  también  á  sí  mismo;  porque 
incurre  en  la  mayor  pena  que  puede  sufrir  el 
hombre,  y  es  el  no  ser  creído  jamas  de  sus 
semejantes ,  antes  bien  mirado  con  horror  y 
con  desprecio. 

Asi  no  es  estrano  que  toda  nación  civi- 
lizada haya  reprimido  con  la  severidad  de 
sus  leyes  la  mentira.  Los  persas  la  notaron  de 
infamia.  Los  indios  declararon  al  hombre 
embustero  incapaz  de  obtener  la  magistra- 
tura. Los  lacedcmonios  (i)  juzgaban  que  la 
mentira  era  el  origen  de  todos  los  males  y 
crímenes  que  se  cometian  en  el  mundo.  Y  á 
la  verdad  que  de  ella  nace  la  hipocresía,  y 
la  impostura,  la  mala  fe',  la  calumnia,  y 
una  multitud  de  males  contrarios  al  bien  del 
hombre  y  de  la  sociedad. 

Pero  ninguno  entre  todos  mas  horrible 
que  la  calumnia,  que  es  una  mentira  contra 
la  inocencia,  á  la  cual  se  imputan  delitos 
que  no  ha  cometido,  con  el  objeto  de  robarle 
la  estimación  pública,  y  de  hacer  venir  sobre 
el  hombre  justo   la  mano  pesada  de   la  justi- 

(1)     Plutarco.  Dichos  notables  de  los  lacedemonios. 
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cia,  ó  cuando  menos  la  execración  de  los  hom- 
bres. Esta  sencilla  esplieacion  da  la  espantosa 
^  idea  de  este  vicio,  que  supone  un  odio  san- 
griento del  prójimo ,  un  desprecio  manifies- 
to de  la  verdad  eterna,  una  envidia  sin  lí- 
mites, cólera  y  espíritu  de  venganza,  y  una 
malignidad  que  se  complace  en  la  destrucción 
de  la  felicidad  de  los  hombres.  La  justicia,  la 
humanidad,  la  compasión,  el  amor  del  pró- 
jimo ,  las  virtudes  mas  santas  se  ofenden  por 
este  crimen,  y  los  vínculos  sociales  se  despe- 
dazan por  él.  Las  leyes  civiles  y  eclesiásticas 
han  fulminado  en  todos  tiempos  penas  de  in- 
famia ,  y  castigos  de  toda  especie  contra  los 
calumniadores,  La  pena  del  tal  ion  parece  muy 
conforme  al  orden  de  la  justicia  eterna.  Ün 
hombre  bárbaro  que  ha  imputado  á  su  pró- 
jimo inocente  un  delito,  al  cual  está  impues- 
ta la  pena  capital ,  ha  perdido  sin  duda  el  de- 
recho á  la  conservación  de  su  vida ,  pues  en 
cuanto  está  de  su  parte  es  un  asesino,  tanto 
mas  infame  cuanto  procura  la  muerte  de  su 
prójimo,  sin  esponerse  á  los  peligros  que  en- 
cuentra el  que  acomete  en  medio  del  dia  con 
las  armas  en  la  mano.  El  ofendido  puede  en 
este  caso  oponer  la  fuerza  contra  la  fuerza. 
Pero  el  calumniado  duerme  tranquilamente 
en  el  seno  de  su  inocencia,  y  en  la  seguri- 
dad que  le  promete  la  buena  fe  de  los  hom- 
bres ,  íin'cntras  que  la  impostura  va  sorda- 
mente minando  el   edificio  de  su    segundad, 
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ganando  terreno  ,  y  preparando  la  máquina  de 
deslraccion  que  repentinamente  le  sorprende 
y  aniquila.  Por  eso  se  ha  comparado  muy  bien 
la  lengua  del  calumniador  al  áspid  y  á  la  ser- 
piente. 

Pero  Á  pesar  del  horror  que  la  naturaleza 
inspira  á  este  vicio  y  de  la  sanción  de  las  le- 
yes divinas  y  humanas  falminada  contra  el, 
es  uno  de  los  mas  comunes  en  toda  la  esten- 
sion  de  la  tierra.  Los  mismos  que  afectan  de- 
testarle incurren  en  él  ,  al  mismo  tiempo  que 
suelen  ser  su  objeto.  La  causa  de  la  propaga- 
ción de  este  mal  está  en  el  hombre  mismo, 
en  su  envidia ,  pasión  común  y  frecuente,  co- 
mo hemos  visto,  en  la  imprudencia,  ligereza 
ó  aturdimiento ,  que  impide  á  muchos  hom- 
Lres  el  ver  las  cosas  como  son.  De  manera  que 
la  malignidad  del  calumniador  se  apoya  y  en- 
cuenlra  fomento  en  la  debilidad  ,  ignorancia 
6  falso  celo  del  que  le  da  oídos,  y  el  ho- 
nor del  hombre  de  bien  se  atropella  im- 
punemente. He  dicho  el  falso  celo,  porque 
hay  efectivamente  hombres  amantes  de  la 
virtud  que  se  persuaden  á  que  deben  ser 
crédulos,  sin  medida  ciíando  se  trata  de  las 
ofensas  de  Dios,  sin  considerar  las  pasiones 
diferentes  que  suelen  dictar  con  sangre  los 
pecados  de  su  prójiíno,  y  que  en  general  la 
moral  prescribe  y  la  religión  predica  la  sagra- 
da 'djligacion  de  conservar  en  buena  opinión 
á  otro  hoííibrc,    mientras  por    hechos  averi- 
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gaados  y  ciertos  no  haya  perdido  este  dere- 
cho.  Todo  hombre  ,  pues,  debe  ser  contenido, 
discreto ,  muy  prudente ,  y  suspender  su  jui- 
cio cuando  oiga  los  defectos  de  su  prójimo. 
La  educación  debe  ocuparse  en  este  impor- 
tante objeto,  como  uno  (\c  los  principales  de 
la  moral  filosófica  y  cristiana. 

CAPITULO  XVI. 

De  algunas  virtudes  y  vicios  en  particular. 

Una  de  las  principales  virtudes  que  la 
moral  prescribe  al  hombre  entre  las  reglas 
esenciales  de  su  conducta  es  la  justicia.  Por 
esta  palabra  no  entendemos  aqui  la  igualdad 
y  atención  al  mérito  con  que  debe  obrar  el 
que  reparte  las  recompensas  en  la  sociedad, 
lo  cual  se  llama  justicia  distributwa^  ni  la 
buena  fe  én  las  estipulaciones  y  contratos,  lo 
cual  pertenece  á  la  conmutafwa ,  ni  la  recta 
administración  que  vela  sobre  los  derechos 
sociales  del  hombre  y  es  su  salvaguardia  ,  ló 
cual  se  esplica  en  la  justicia  cíqíL  Entendemos 
la  constante  disposición  del  hombre  para  no 
ofender  los  derechos  que  su  prójimo  tiene  á  su 
amor ,  á  su  beneficencia ,  á  su  veracidad  y 
buena  fe.  Esa  disposición  aplicada  á  los  di- 
versos oficios  ya  insinuados  del  orden  civil, 
toma  el  nombre  de  aquellas  clases  de  justicia. 
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Y  estendiendo  esta  idea  á  la  conducta  moral 
del  hombre  se  confunde  con  la  de  la  virtud 
que  en  sus  diferentes  aplicaciones  (i)  se  es- 
plica  con  diversas  palabras.  Pero  se  debe  fijar 
la  idea  de  justicia  como  una  de  las  bases  de 
la  perfección  moral.  El  hombre  debe  amarse 
á  sí ,  y  tiene  obligación  de  amar  á  su  próji- 
mo. El  amor  consiste  en  la  disposición  cons- 
tante de  procurar  su  propio  bien  y  el  de  sus 
hermanos.  Un  amor  propio  desordenado  per- 
judica al  del  prójimo.  Un  amor  desordenado 
de  nuestros  semejantes  ofende  el  amor  de  no- 
sotros mismos,  y  se  opone  á  nuestro  verdade- 
ro bien.  La  justicia  dirige  al  hombre  por  el 
camino  del  orden  que  evita  estos  estremos  vi- 
ciosos,  enseñándole  que  se  ame  sin  perjuicio 
ni  ofensa  de  otro  hombre  y  que  ame  á  sus  se- 
mejantes sin  perjuicio  de  sí  mismo.  De  la  ob- 
servancia de  este  orden  nacen  la  buena  fe,  la 
verdadera  amistad ,  la  honradez  y  todas  las 
virtudes  sociales. 

La  prudencia  no  es  otra  cosa  que  la  espe- 
riencia  y  la  razón  aplicadas  á*la  conducta  de 
la  vida.  Un  hombre  prudente  es  aquel  que  no 
ejecuta  acción  alguna  sin  toda  la  seguridad  po- 
sible de  que  obra  con  arreglo  al  orden  moral. 
Esta  seguridad  no  puede  adquirirse  sin  el  exa- 
men maduro  é  imparcial  de  la  moralidad  de 
las  acciones,  de  las  circunstancias  de  cada  una 

(1)     Plutarco.   Déla  virtud  moral. 
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de  ellas,  y  de  sus  peligros  y  coiiseeaencias. 
Este  examen  no  puede  hacerse  sino  por  ana 
razón  ilustrada  con  el  estudio  y  con  la  expe- 
riencia. Es  semejante  al  examen  que  un  pintor 
diestro  hace  del  cuadro  que  se  le  presenta,  el 
cual  ha  adquirido  por  aquel  medio  el  laclo  fi- 
no y  tino  necesario  para  percibir  defectos  ó 
Lellezas  en  donde  un  ojo  inesperto  no  ve  mas 
qiie  tintes  arrojados  sobre  un  lienzo.  Por  don- 
de se  ve  que  esta  no  es  virtud  de  niños,  de  jó- 
venes, de  necios,  ni  de  hombres  ligeros  y  atur- 
didos. Pero  debe  encaminarse  á  los  hombres 
á  esta  adquisición  importante  por  la  observa- 
ción sobre  sí  mismos ,  por  el  estudio  de  los 
otros  hombres,  el  cual  se  hace  con  la  lectura 
de  la  historia  y  se  perfecciona  con  la  observa- 
ción. Ninguna  diligencia  debe  omitirse  para 
contraer  el  hábito  de  elegir  lo  mas  acertado  en 
cada  una  de  nuestras  acciones,  y  aquella  es- 
pera y  gravedad  de  costumbres  que  es  el 
baluarte  de  la  virtud  y  el  freno  de  la  li- 
cencia. 

\j3l  fort aleta  es  el  vigor  del  alma  para  el 
cumplí míenio  de  sus  deberes  y  práctica  de  la 
virtud  ^  6  es  la  virtud  que  combate  por  la  jus- 
ticia. No  debe  confundirse  con  el  valor  guer- 
rero y  el  espíritu  de  conquista,  que  muchas 
veces  es  una  verdadera  temeridad  y  se  apoya 
en  horribles  injusticias.  El  hombre  se  ve  mu- 
chas s^^c^  en  la  necesidad  de  resistir  á  sus  pa- 
siones y  vencer  graves  dificultades  para  cum- 
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pUr  con  sus  deberes.  La  moral  le  impone  es- 
la  obligación  al  mismo  tiempo  que  le  intima 
SQS  leyes ,  y  en  esto  consiste  la  verdadera  for- 
taleza,  digna  del  ser  racional.  Los  brutos  le 
csccden  en  fuerza  física,  los  malvados  esceden 
al  hombre  de  bien  en  el  arrojo  para  cometer 
injusticias.  El  virtuoso  tiene  sobre  todos  la 
ventaja  de  mantenerse  firme  en  medio  de  los 
obstáculos  que  le  impiden  el  camino  de  la  vir- 
tud. En  esto  consiste  la  gloria  y  dignidad  del 
hombre.  Obsérvese  para  el  convencimiento  de 
esta  verdad  ,  quien  merece  el  nombre  ácfuer^ 
fe  entre  el  que  se  venga  de  un  enemigo  y  el 
que  le  perdona:  entre  el  que  es  sobrio,  á  pe- 
sar de  los  incentivos  de  la  gula,  6  el  que  se 
entrega  al  uso  desmedido  de  los  manjares. 
Este  se  deja  vencer  de  un  débil  enemigo, 
aquel  le  vence  y  le  desprecia.  E!  vengativo  no 
resiste  un  impulso  bárbaro  que  le  envilece;  el 
indulgente  se  hace  superior  á  sus  agravios  y 
observa  la  ley.  Todos  los  hombres  preciados 
de  valientes  en  el  mundo  son  muy  débiles, 
cuando  se  trata  del  deber.  Dcsatlan  ,  insultan, 
asesinan  ,  y  al  mismo  tiempo  son  víctimas 
miserables  de  la  vil  pasión  del  juego,  escla- 
vos de  una  mugercilla,  ó  juguetes  de  la  ambi- 
ción. El  hombre  debe  ser  inflexible  cuando 
se  trata  de  la  obligación.  En  esto  consiste  su 
verdadera  gloria.  Este  es  el  camino  de  la  gran- 
deza verdadera  de  alma  ,  por  la  cual  se  hace 
capaz  de  grandes  y   difíciles  empresas,   v  de 
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atropellar  todos  los  peligros  que  encuentra  en 
la  observancia  de  las  leyes. 

De  la  fortaleza  nace  la  paciencia ,  que  con- 
siste en  el  hábito  de  sufrir  con  tranquilidad  los 
males  y  trabajos  de  toda  especie  á  que  el  hom- 
bre está  espuesto  en  esta  vida.  El  mayor  de 
los  males  para  el  hombre  es  no  poder  sufrir  el 
mal.  En  efecto,  la  impaciencia  atormenta  in- 
útilmente á  los  hombres,  agrava  sus  afliccio- 
lies  y  dolores ,  incomoda  á  los  otros  hombres, 
y  sin  aliviar  su  existencia ,  es  un  peso  muy 
grave  al  que  la  padece,  y  un  azote  de  la  so- 
ciedad. Es  ademas  una  prueba  notoria  de  de- 
bilidad, pues  como  hemos  visto ,  en  ninguna 
cosa  se  manifiesta,  mas  este  defecto  que  en  la 
falta  de  valor  para  sufrir  el  mal.  Por  otra 
partees  totalmente  inútil ,  porque  no  sola- 
mente no  libra  del  mal  que  nos  aflige ,  sino 
que  antes  bien  le  agrava  y  multiplica.  Un 
hombre  á  quien  ha  sucedido  la  desgracia  de 
perder  su  haciendar,  no  ía  recupera  por  este 
medio,  y  se  crea  con  su  desesperación  e'  in- 
quietud una  naeva  pena  que  antes  no  sentia. 
Pierde  todo  eí  mérito  de  la  conformidad  en  el 
orden  ,  según  el  cual  no  puede  dejar  de  ser 
lo  que  ya  ha  sido ,  por  mas  que  el  hombre 
insulte  á  la  Providencia  con  sus  cíamores  é 
importunas  reclamaciones. 

La  modestia  es  una  virt  id  fundada  sobre 
la  justicia ,  la  cual  prohibe  que  hagamos  uso 
de  nuestro  talento,  mérito  y  buenas  cualida- 
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des  en  perjuicio  lí  ofensa  de  nuestros  seme- 
jantes. El  hombre  ,  á  quien  la  naturaleza 
concedió  cualidades  superiores  á  otro,  debe 
reconocer  sus  leyes  santas,  que  le  prescriben 
el  uso  que  debe  hacer  de  ellas  para  su  verda- 
dera utilidad  y  la  de  sus  prójimos.  No  le  pro- 
hiben estas  leyes  el  conocimiento  imparcial 
de  su  verdadero  mérito;  afectar  lo  contrario, 
se  opone  á  la  sencillez  y  á  la  verdad.  Pero 
le  prohiben  entonarse  con  un  aire  de  supe- 
rioridad que  manifiesta  el  desprecio  de  los 
demás  hombres,  y  es  un  verdadero  insulto. 
La  modestia  hace  amable  y  digno  de  respeto 
al  hombre:  El  defecto  de  esta  virtud  le  hace 
digna  de  desprecio. 

El  honor  consiste  en  el  derecho  que  todo 
hombre  tiene  á  la  buena  opinión  y  estima- 
ción de  sus  semejantes.  Este  derecho  se  fun- 
da en  la  obligación  ya  demostrada ,  de  ob- 
servar el  orden  moral,  de  dar  buen  ejemplo 
á  sus  prójimos ,  y  de  no  desmerecer  su  amor 
y  aprecio.  De  que  se  infiere  que  esta  esti- 
mación ,  espresada  comunmente  con  el  nom- 
bre de  buena  fama  ^  es  un  bien  mas  aprecia- 
ble  para  el  hombre  que  todos  los  bienes  de 
naturaleza  y  fortuna.  Lo  primero,  porque  es 
un  resultado  necesario  de  la  conducta  reglada 
y  virtuosa ,  sin  la  cual  el  hombre  pierde 
todos  los  derechos  al  amor  de  sus  semejan- 
tes, y  la  esperanza  de  la  verdadera  felicidad. 
Lo  segundo,  porque  siendo  esencialmente  so- 
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ciabíe,  no  pudiendo  conservarse,  perfeccio- 
nar sus  facultades,  ni  asegurar  su  tranqui- 
lidad y  bienestar  sin  el  auxilio  de  los  stvas 
de  su  especie,  le  importa  sobre  lodas  las  co- 
sas merecer  su  buena  opinión,  sin  la  cual 
será  un  objeto  de  su  horror  y  de  su  despre- 
cio ,  no  de  su  amor  j  estimación. 

Pero  de  esta  esplicaciori  se  iníiere  clara- 
mente que  la  idea  del  verdadero  honor  es  in- 
separable de  la  de  una  conducta  virtuosa,  ó  de 
la  que  explicamos  con  las  palabras  ,  honra- 
dez y  probidad.  Cualquiera  otra  idea  fundada 
en  las  quimeras  de  un  valor  quijotesco,  de 
una  vanidad  ridicula ,  que  estriba  en  las  dis- 
tinciones sociales ,  V  muchas  veces  en  la  mas 
grosera  preocupación  ,  es  vana  é  incompati- 
ble con  los  principios  de  la  sana  moral.  Son 
justas  y  fundadas  en  la  razón  las  prerogati- 
vas  y  distinciones  de  respeto  concedidas  en 
lía  sociedad  á  los  individuos  que  se  han  se- 
ñalado en  su  servicio  ,  ó  que  se  ocupan  en 
los  ministerios  de  su  pública  utilidad:  pera 
esto  prueba  el  respeto  que  merece  su  virtud, 
su  celo,  su  actividad  y  trabajos  por  el  bien 
de  los  hombres:  de  manera  que  en  estas  mis-* 
mas  clases  el  verdadero  honor  lo  consiste  en 
las  apariencias  ,  sino  en  el  uerito  moral  y 
político  del  hombre  decorado  ( on  los  títulos 
de  la  nobleza  6  de  la  dignidí^d.  Cuando  se 
trató  del  desafio  se  dijo  lo  que  respecti-^  á  las 
falsas   ideas   del   honor   habían   delirado   los 
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hombres.  La  verdad  es  que  el  verdadero  ho- 
nor no  se  destruye  por  una  afrenta  ,  ni  se 
puede  restablecer  por  un  asesinato. 

Un  apetito  desenfrenado  de  honor  y.  de 
gloria  caracteriza  el  vicio  de  la  ambición.  La 
nioral  ordena  al  hombre /que  aprecie  el  ho-- 
ñor ,  según  su  veríiadero  objeto,  y  según  Ja; 
relación  que  tiene  con  su  felicidad  y  con  el 
bien  de  su^  semejante^.  El  deseo  de  Jos  ho- 
nores ,  que  no  está  reglado  por  este,  prinoipio, 
es  inmoral  y  funesto  en  sus  consecuencias. 
El  ambicioso  j  agitado,  siempre  del  ansia  de 
nueva  gloria  ,  no  mira  en  su  adquisición  sino¡ 
á  la  satisfacción  de  estar  ansia,  que  le  inquie- 
ta y  turba  á  toda  hor^,  sin  que  jamas,  la 
encuentre,  ni  se  tranquilice.  Un  grado Jde 
gloria,  una  prerogativa  leescita  el  dese0  de 
otra ,  y  así  sucesivamente  hasta  morir  en. lel 
vacío  mas  espantoso  de  .su  corazón  Persigue^ 
atropella  y  comete  todo  genero  de  injusticias^ 
hasta  lenvilecer  y  derribar  á  los  hombres  que 
considera  ó  como  rivales  .'de  su  gloria  ,  ó  como 
obstáculos  al  logro  de  sus  fines.  Todos  los 
atractivos  del  placer  sensible  désa parecea  y 
pierden  su  fuerza  en  sü  presencia ,  y  no.  hay 
estremo  ni  delirio  a  que  no  se  precipite  ,  si  se 
promete  adquirir  por  este  medio  algún  grado 
de  su  gloria.  Las  empresas  mas  osadavS  y  des-? 
tructoras ,  las  heregi'as,  y  aun  la  afectacioii 
del  ateísmo ,  han  tenido  este  principio. 

Aunque  para  lograr  los  objetos  de  su  de-^- 
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seo,  no  hay  ambicioso  que  no  sea  avaro ,  no 
es  ésta  la  idea  que  corresponde  rigurosamen- 
te á  esta  palabra.  La  avaricia  consiste  en  el 
amor  desordenado  del  dinero  ^  que  no  tiene 
por  fin  su  empleo  y  consamo  en  objetos  útiles 
ó  perniciosos,  sino  el  dinero  mismo,  para 
amontonarle,  encerrarle  y*  contemplarle  como 
el  mayor  de  los  bienes.  Pasión  indecente  y 
fea,  que  envilece  al  hombre  ,  le  hace  ene- 
migo de  sí  mismo  y  de  sus  semejantes, 
trastorna  su  razón  ,  y  le  endurece  hasta  un 
grado ,  de  que  no  hay  ejemplo  en  las  demás 
pasiones.  Lo  primero  el  avaro  es  un  ene- 
migo de  sí  mismo ,  porque  se  priva  de  todas 
las  comodidades  de  la  vida,  y  arrastra  una 
existencia  infeliz ,  por  guardar  su  oro.  Des- 
nudo^ hambriento  ,  solo  y  triste,  huye  del 
comercio  de  los  hombres,  y  busca  el  silen- 
cio de  una  cámara  hedionda  en  la  que  adora 
su  tesoro.  Lo  segundo^  es  un  enemigo  de  los 
hombres ,  porque  les*  niega  todos  los  oficios 
de?  beneficencia  j  y  vé  tranquilamente  pere- 
cer de  hambre  á  los  qué,  sin  perjuicio  ni 
incomodidad  propia  podria  alimentar ,  y  con- 
servar á  la  vida.  Por  lo  mismo  es  un  miem- 
bro inútil  y  pernicioso  á  la  sociedad  ,  porque 
priva  de  la  circulación  el  dinero  con  perjui- 
cio de  su  comercio,  de  su  industria  y  felici- 
dad. Tiene  trastornada  su  razón ,  y  es  un 
hombre  verdaderamente  loco,  porque  adora 
una  señal  vacia  de  significación ,  para  el  que 
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no  hate  de  ello  el  aso  conveniente.  Con  efec- 
to el  oro  y  la  plata ,  convertidos  en  el  siglo 
de  la  riqueza,  no  pueden  por  sí  satisfacer 
el  hambre  ó  la  desnudez ,  ni  proporcionar  la 
menor  comodidad  ó  placer  ,  como  no  se  con- 
viertan por  medio  de  la  permuta  en  los  ob- 
jetos destinados  á  aquellos  fines.  El  avaro 
pues  se  imagina  feliz  con  la  posesión  de  un 
signo  que  nada  vale,  nada  representa  para 
su  uso.  Semejante  á  un  niño  que  guarda  con 
esmero  pedazos  de  vidrio  ó  de  papel  pintado, 
6  á  aun  insensato  que  pone  sobre  su  cabeza 
una  corona  de  cartón  y  se  imagina  rey  del 
universo.  Es  por  último  un  vicio  que  en- 
durece el  corazón  humano  hasta  un  grado 
espantoso.  La  historia  ofrece  ejemplos  horri- 
bles en  esta  materia.  Hombres  de  toda  cla- 
se y  circunstancias ,  religiosos  y  devotos  ,  han 
muerto  con  el  corazón  y  el  cuerpo  sobre  su3 
talegos ,  dejando  la  traza  sangrienta  de  una 
ferocidad  y  dureza  con  sus  prójimos*,  que 
hace  el  oprobio  de  su  especie.  Con  estos  ejem- 
plos y  reflexiones  se  debe  hacer  detestable 
este  vicio  á  los  jóvenes,  acostumbrándolos  ál 
uso  generoso  y  moralrnente  reglado  del  dinero^ 
en  lo  cual  consiste  la  virtud  de  la  liberalidad. 
La  vanidad  es  la  pasión  de  gloria  en  las 
almas  bajas,  que  pretenden  ostentar  sobre  ob- 
jetos frivolos  y  ridículos  una  preferencia  á  los 
demás  hombres.  Un  hombre  vano  es  un  ser 
vacío  en  quien  todo  es  apariencia.  Tal  es  el 
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por  la  antigüedad  ó  nobleza  de  su  familia. 
Tal  es  el  que  se  gloría  en  la  belleza  de  sus 
formas  naturales ,  ó  en  el  aparato  de  su  ves- 
tido y  adornos  esteriores.  El  hombre  no  pue- 
de hacer  un  objeto  de  su  gloría  de  lo  qoe  ha 
sido  un  efecto  de  la  casualidad.  Las  prero- 
gativas  del  nacimiento  fueron  en  su  origen 
un  premio  del  mérito.  Se  envilece  con  ellas 
el  que  las  degrada  con  su  conducta,  y  nada 
significan  en  él  las  señales  de  aquella  distiur 
cion.  Las  formas  corporales  resultan  del  or- 
den físico,  y  no  tienen  conexión  con  el  moral. 
La  pompa  del  vestido  y  el  aparato  de  cria- 
dos,  no  prueban  el  mérito  del  que  los  po- 
see. El  será  injusto  y  despreciable,  si  por  es- 
tos títulos  olvida  que  es  hombre  y  desprecia 
á  sus  semejantes. 

El  orgullo  consiste  en  una  alta  idea  de  sí 
mismo  acompañada  del  desprecio  de  los  otros 
hombre;^.  Su  objeto  no  es  tan  frivolo  como  el 
de  la  vanidad;  pero  no  es  menos  injusto  el 
orgulloso  que  el  vano.  El  mérito  verdadero 
no  da  derecho  al  que  le  posee  para  insultar 
con  su  desprecio  á  otros  hombres ,  por  ventu- 
ra mas  estimables  que  él  en  el  orden  moral. 
El  hombre  orgulloso  quiere  esclusivamente  el 
respeto  y  adoración  de  sus  semejaníes,  y  se 
hace  un  enemigo  declarado  de  la  sociedad.  Es 
por  lo  común  inquieto ,  colérico  y  persegui- 
dor^ porque  se  ofende  de  todo  lo  que  no  li- 
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aiiancia  comunmente  la  falta  de  verdadero 
mérito ,  porque  este  es  como  la  buena  salud, 
que  no  se  percibe  ni  aprecia  cuando  se  posee. 

El  vicio  tiene  también  su  orgullo,  que 
se  esplica  con  el  nombre  de  impudencia.  El 
hombre  llega  algunas  veces  á  tal  grado  de  cor- 
rupción, que  hace  ostentación  de  la  iniquidad 
y  de  la  injusticia,  pierde  el  freno  del  ^udor, 
y  hace  gala  de  los  desórdenes,  y  de  la  osadia 
para  cometerlos.  Tales  monstruos  son  el  hor- 
ror de  la  naturaleza  y  el  azote  de  la  sociedad. 

El  origen  de  todos  estos  vicios  es  la  so^ 
berbia ,  esto  es ,  aquella  estimación  desordena- 
da de  sí  mismo  ^  y  deseo  ardiente  de  glorist, 
que  precipita  al  hombre  á  toda  especie  de 
profanación  de  las  reglas  de  la  moral  y  del 
evangelio,  por  lograr  la  superioridad  y  esc^-- 
lencia  que  apetece  sobre  todos  los  seres  de  sa 
especie.  Poseído  el  corazón  humano  de  este 
sangriento  apetito,  no  hay  injusticia  que  no 
cometa,  ni  maldad  á  que  no  se  precipite.  Der- 
ribado á  sus  pies  todo  el  género  humano,  osa- 
da atropellar  ,  si  le  fuera  posible,  el  trono 
de  la  divinidad  y  hacerse  superior  á  ella. 

Del  conocimiento  de  sí  mismo. 

Este  arrojo  y  todos  los  males  que  produ- 
cen la  soberbia  y  el  orgullo  tienen  su  verda- 
dero y  último  origen  en  la  falta  del  conocí- 
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miento  de  si  mismo.  Este  es  uno  de  los  deberes 
fundamentales  de  la  mora!,  y  el  primer  paso 
que  el  hombre  debe  dar  en  el  camino  de  la 
YÍrtud.  De  la  falta  de  este  conocimiento  pro- 
vienen todos  los  vicios  espresados ,  la  ambi- 
ción ,  la  arrogancia  y  temeridad ,  el  despre- 
cio de  los  hombres,  y  todas  las  funestas  con- 
secuencias de  un  amor  propio  desordenado. 
Para  adquirirle  es  necesario  que  el  hombre 
se  estudie  y  observe  con  atención  imparcia!, 
y  que  haga  serias  observaciones  sobre  lo  que 
son  los  demás  hombres  sus  semejantes.  Estás 
corrigen  los  vicios  del  primero ,  porque  siem- 
pre somos  severos  con  el  prójimo ,  aunque 
seamos  indulgentes  con  nosotros  mismos.  Este 
estudio  debe  comenzarse  en  la  primera  edad, 
y  continuarse  hasta  el  fin  de  la  vida ,  porque 
el  hombre  es  el  libro  mas  complicado  y  difí- 
cil que  ofrece  la  naturaleza  en  toda  edad  ,  y 
en  todos  tiempos.  Como  su  objeto  debe  ser  el 
hombre  moral ^  esto  es,  su  naturaleza  y  obli- 
gaciones, las  pasiones  á  cuyo  influjo  está  es- 
puesto á  ceder ,  sus  debilidades  y  defectos, 
su  virtud  y  mérito  real ,  el  valor  verdadero 
que  tienen  con  relación  al  orden  moral  los 
bienes  de  esta  vida ,  la  estension  ó  limitación 
de  sus  facultades ,  su  contingencia  esencial, 
&c.  &c.  no  puede  menos  de  producir  en  no- 
sotros el  conocimiento  de  grandes  verdades, 
que  serán  la  base  de  una  conducta  reglada  y 
virtuosa.  Lo  primero:  conocerá  que  es  un  ser 
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sujeto  á  la  ignorancia ,  y  cercado  por  lóelas 
partes  de  peligros,  y  esto  le  convencerá  de  la 
desconfianza  de  sí  mismo  y  de  sas  propias 
laces,  con  que  debe  proceder  en  su  conducta. 
Lo  segundo:  conocerá  que  jamas  puede  tener 
derecho  para  despreciar  ó  insultar  á  sus  se- 
mejantes, á  los  cuales  'es  en  todo  semejante, 
y  puede  esceder  á  todos  en  yerros  y  defectos. 
Lo  tercero:  será  indulgente  con  sus  prójimos, 
para  lo  cual  encontrará  las  mismas  razones, 
en  que  él  fundará  su  derecho  á  la  indulgen- 
cia de  otros  hombres.  Lo  cuarto:  será  mo- 
desto, porque  estará  convencido  de  que  reuni- 
dos en  su  persona  todos  los  honores  imagina- 
bles, no  le  despojan  de  la  debilidad  y  miseria 
á  que  como  hombre  está  sujeto ,  y  que  en 
consecuencia  debe  observar  las  leyes  de  la  hu- 
manidad y  de  la  benevolencia.  Lo  quinto:  se- 
rá humilde ,  esto  es ,  arrojará  de  sí  todo  im- 
pulso de  orgullo ,  de  ambición  y  de  soberbia, 
porque  estará  convencido  de  la  injusticia  de 
estos  defectos.  Asi  en  la  escuela  de  la  moral, 
debe  intimarse  entre  las  primeras  la  gran 
máxima.  ¡Hombre!  Conócete  á  tí  mismo, 
respetarás  á  tu  Dios ,  buscarás  tu  verdadera 
felicidad,  serás  amigo  de  los  hombres. 

De  la  virtud,  y  del  vicio  en  general. 

De  lo  dicho  hasta  aqui  sobre  algunas  vir- 
tudes y  vicios  considerados  particularmente. 
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se  infiere  claramente  la  idea  qae  corresponde 
á  las  palabras  virtud  y  vicio.  Esta  no  es  otra 
que  la  noción  abstracta  y  general  de  las  ac- 
ciones conforme  al  orden  moral,  6  de  las  qae 
le  5on  contrarias.  La  virtud  consiste  en  la 
observancia  del  orden  ,  el  vicio  de  su.  infrac- 
ción. Pero  de  esta  misma  esplicacion ,  que 
es  bien  sencilla,  se  infieren  ciertas  consecuen- 
cias que  deben  tenerse  présenles  para  la  bue- 
na inteligencia  de  las  reglas  de  la  moral. 

Lo  primero:  pues  que  la  virtud  es  la  ob- 
servancia del  orden  en  toda  estension,  no  pue- 
de llamarse  virtuoso  al  que  ejecuta  algunas 
acciones,  que  consideradas  aisladamente  son 
buenas ,  si  con  otras  quebranta  al  mismo 
tiempo  las  reglas  esenciales  de  su  conducta. 
Pues  este  hombre  no  tiene  seguramente  vo- 
luntad constante  y  decidida  de  observarla,  ni 
pronta  y  fiel  obediencia  á  los  mandatos  de  sa 
Dios.  Será,  pues,  limosnero,  si  por  ventura 
socorre  las  necesidades  de  su  prójimo;  pero 
lascivo ,  6  usurero  ,  si  quebranta  por  estos 
caminos  las  leyes  eternas.  Y  el  resultado  ge- 
neral será  que  no  respeta  el  orden  moral ,  y 
por  consiguiente  ,  que  no  es  virtuoso.  Esto 
se  ha  querido  decir  con  las  proposiciones  ge- 
nerales. El  bien  (i)  resulta  de  la  integridad 
completa  en  sus  principios ;  cualquiera  defecto 
constituye  el  mal. 

-■,;■.■  r  ■      , 

(1)     BoQum  ex  integra  causa:    lualum  ex  quocumque 
ilefectu. 
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Ni  se  pretende  con  esto  que  el  hombre 
virtaoso  no  paeda  caer  en  algunos  defectos. 
Esto  seria  despojarle  de  su  naturaleza.  Pero 
su  razón  acostumbrada  á  reflexionar  sobre  la 
moralidad  y  consecuencias  de  sus  acciones,  su 
voluntad  dispuesta  siempre  á  la  obediencia  de 
la  ley,  le  convertirán  sobre  sí  mismo,  le  ha- 
rán reconocer  sus  yerros,  corregirlos ,;  poner 
los  medios  convenientes  para  evitarlos,  y  vol- 
ver á  tomar  la  carrera  del  orden.  Por  el  con- 
trario ;  el  hombre  vicioso  ejecutará  alguna 
vez  una  acción  digna  de  alabanza;  pero  su 
razón  y  voluntaa  dispuestas  de  una  manera 
opuesta,  le  arrastrarán  de  nuevo  á  los  cami- 
nos del  mal.  El  hombre  virtuoso  calcula,  re- 
flexiona ,  se  observa ,  teme.  El  vicioso  es  uii 
aturdido  á  quien  caracteriza  el  vértigo  y  la 
incertidumbre. 

Lo  segundo:  la  virtud  supone  hábito  o 
costumbre  de  obrar  bien  ,  asi  como  el  vicio 
consiste,  no  en  alguna  acción  contraria  al  or- 
den, sino  en  la  disposición  habitual  y  perma^ 
Tiente  á  la  ejecución  del  mal.  No  es  virtuoso 
el  que  una  vez  hizo  una  acción  buena  ,  si 
sus  costumbres  son  desordenadas;  ni  vicioso 
el  que  una  vez  se  embriagó  ,  si  no  tiene  el 
hábito  de  beber  vino  reprobado  por  el  ordeu 
moral.  Asi  la  virtud  (i)  se  adquiere  por   U 


(1)     [Hscenda  est  virtus,  ars  est  boiiuiii  lierí.    Scnee» 
Ai/>r.  13.  i;.  236. 
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frecaencia  de  acciones  moralmente  buenas;  el 
vicio  por  la  frecuencia  de  las  malas. 

Lo  tercero:  pues  que  de  los  principios 
establecidos  se  infiere  que  la  virtud  consis- 
te en  la  observancia  del  orden  y  nacida  de 
la  constante  disposición  de  la  voluntad  para 
obedecer  las  leyes ,  no  pertenecen  á  la  cla- 
se de  virtuosas  aquellas  acciones  que  no  pro- 
ceden de  este  principio.  Tales  son  aquellas 
que  proceden  del  temor  o  de  la  esperanza,  de 
lal  manera  que  no  se  ejecutarían  si  cesasen 
aquellas  afecciones,  que  suponen  la  idea  del 
bien  6  del  mal.  Hemos  demostrado  ya  que 
siendo  el  hombre  sensible,  necesita  ser  esti- 
mulado por  estos  medios  á  la  observancia  de 
las  leyes.  Pero  esto  pertenece  á  su  sanción, 
no  es  el  fundamento  de  la  verdadera  obliga- 
ción. El  hombre  que  no  conserva  la  paz  con 
sus  semejantes  sino  por  temor  del  mal  que 
podría  venirle  de  lo  contrario,  no  ama  á  su 
pr{5jimo  ni  observa  las  leyes  de  la  benefi- 
cencia. La  verdadera  virtud  consiste  en  la 
sincera  disposición  de  la  voluntad  á  la  prác- 
tica de  las  acciones  buenas. 

CAPITULO  XVIL 

De  la  felicidad. 

El  principal  objeto  de  la  moral  debe  ser 
procurar  al   hombre  la  felicidad ,  y  dirigirle 
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por  los  caminos  que  condaccn  á  este  fin ,  de- 
seado uniforme  y  eficazmente  por  todos  los 
mortales.  No  ha  habido,  pues,  filósofo  algu- 
no que  en  todos  tiempos  no  haya  tratado  de 
este  importante  asunto  ,  y  propuesto  á  los 
hombres  la  idea  de  la  felicidad  y  de  lo:;  me- 
dios de  conseguirla,  al  mismo  tiempo  que  les 
prescribía  las  reglas  de  su  conducta.  Pero  so- 
bre nino;una  materia  se  ha  delirado  mas.  Unos 
han  presentado  sobre  ella  ideas  repugnantes  á 
la  naturaleza  del  hombre.  Otros  han  colocado 
la  idea  del  sumo  bien  en  objetos  que  estaban 
muy  distantes  de  llenar  su  intento.  Muchos 
han  confundido  la  idea  de  la  felicidad  con  la 
con  la  de  los  medios  de  alcanzarla.  Y  todos 
los  que  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia  han 
establecido  el  sistema  moral,  sin  relación  á  la 
idea  de  Dios ,  que  es  el  verdadero  legislador 
del  hombre ,  y  de  quien  puede  esperar  la  re- 
compensa de  sas  acciones  buenas,  no  han  po- 
dido dar  sobre  este  punto  reglas  y  conoci- 
mientos sino  tan  descarnados  é  imperfectos, 
como  su  pretendido  sistema.  Para  dar  en  tan 
importante  materia  algunas  ideas  claras,  y 
que  se  acerquen  á  toda  la  exactitud  posible, 
es  necesario  proceder  con  algún  orden  hasta 
encontrar  el  camino  de  la  verdad. 

Lo  primero:  no  tratamos  de  la  felicidad 
pura  y  durable  que  el  hombre  espera  en  la 
otra  vida.  La  filosofía  no  puede  en  esta  parte 
estenderse  á  mas  que  á  demostrar  su  existen- 
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cía,  sec^mi  hemos  procarado  (i)  ejecatarlo 
por  la  inmortalidad  del  hombre  y  por  el  or- 
den moral ,  en  el  caal  entra  como  parte  esen- 
cial la  sanción  eterna  de  la  ley.  Será ,  pues, 
eternamente  feliz  el  hombre  virtuoso.  ¿  Pero 
en  qué  consistirá  su  felicidad?  ¿Cuáles  serán 
los  bienes  cuya  posesión  y  goce  llenará  su  al- 
ma de  un  placer  puro  é  inmortal?  \e  aquí 
preguntas  á  que  la  razón  no  puede  re:^ponder 
sino  esponiéndose  á  muchas  equivocaciones. 
La  revelación  confirma  al  hombre  justo  en  la 
dulce  esperanza  de  gozar  de  su  mismo  Dios, 
bien  infinito  que  solo  puede  saciar  la  indefi- 
nida sed  de  felicidad  que  agita  en  esta  vida  el 
corazón  humano.  La  razón  debe  callar  en 
presencia  de  la  fe  que  la  propone  verdades 
tan  sublimes  y  que  no  la  contradicen. 

Lo  segundo:  supuesto  que  no  tratamos  si- 
no de  la  felicidad  de  la  vida  presente ,  se  de- 
be fijar  su  idea  y  separarla  de  la  de  los  me- 
dios de  alcanzarla.  En  lodos  tiempos  y  siste- 
mas se  ha  entendido  por  felicidad  un  estado  de 
contento  y  bienestar ,  en  el  cual  se  halla  el 
hombre  trancjuilo  y  satisfecho  de  sí  mismo ^  sin 
que  respecto  á  los  placeres  y  bienes  de  esta 
vida  le  quede  que  desear,  ni  motivos  de  vio- 
lenta turbación  y  disgusto.  Ksta  esplicaclon 
con  los  mismos  lí  otros  términos  dará  todo 
hombre  preguntado  sobre  esta  materia.  «Quie- 

(1)    inmortalidad;  sanción  de  la  ley  natural. 
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ro  ser  feliz,  lo  seré  cuando  me  halle  contenió 
fie  iní  mismo ,  en  paz  con  mi  corazón  ,  y  sin 
]a  agitación  que  produce  la  violencia  de  los 
deseos.»  Mas  como  sea  tal  la  condición  del 
hombre  en  esta  vida,  que  sea  absolutamente 
imposible  eximirle  de  todo  mal,  ni  hacerle 
insensible,  es  preciso  tener  presente  que  en 
aquel  estado  tendrá  también  males  y  aíliccio- 
ncs  que  le  escitcn  sensaciones  dolorosas  y  le 
incomoden.  Su  constitución  física  le  espone  á 
continuas  intercadencias  en  su  salud  corporal: 
su  ánimo  se  ve  agitado  continuamente  de  afec- 
ciones diferentes  que  vienen  del  orden  moral 
y  político ;  y  las  relaciones  inevitables  con 
sus  se^nejantes  le  acarrean  pesares  que  mu- 
chas \cces  afligen  estremadamente  su  corazón. 
Los  sueños  de  una  filosofía  contraria  á  la  na- 
turaleza del  liombre  pudieron  solamente  ima- 
ginar la  cesación  absoluta  de  todos  estos  ma- 
les en  el  hombre  sabio  y  virtuoso.  De  que  se 
sigue  que  en  esta  vida  el  hombre  esperimenta 
necesariamente  una  mezcla  y  alternativa  esen- 
cial de  bien  y  de  mal.  Y  en  consecuencia  ,  el 
estado  de  felicidad  consistirá  en  el  mejor  re- 
sultado de  esta  alternativa  y  mezcla.  Será  fe- 
liz aquel  consideradas  todas  las  cosas,  pesadas 
en  la  balanza  de  la  razón  reglada  por  el  orden 
en  la  del  sentimiento  raciona!,  los  males  y 
tienes  que  esperimenta  ,  resulta  que  se  ha- 
lla bien  ,  que  está  contento,  que  no  puede  es- 
perar mejor  modo  de  existir  ni  mas  completa 
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tranquilidad  en  esia  vida.  Resta  ahora  exami- 
nar caales  serán  los  medios  de  conseguir  este 
estado. 

La  mas  sencilla  reflexión  sobre  la  natura- 
leza de  los  placeres  sensibles  convence  que  en 
ellos  no  puede  establecerse  el  camino  de  la 
felicidad.  Porque  esta  ha  de  ser,  en  cuanto  es 
compatible  con  la  vida  humana,  constante  y 
permanente,  y  los  placeres  sensibles  son  mo- 
mentáneos y  pasageros.  Su  reproducción  so- 
bre el  orden  prescrito  por  las  leyes  morales, 
fatiga,  cansa  y  al  fin  destruye  al  hombre. 
Ademas  de  que  el  menor  esceso  priva  de  todo 
su  atractivo  á  esta  clase  de  placeres  y  le  con- 
vierte en  el  tedio  mas  horrible  e'  intolerable. 
Asi  el  argumento  mas  convincente  contra  el 
voluptuoso,  podría  tomarse  de  su  propia  es^ 
periencia.  Ella  le  acredita  que  el  manjar  en 
la  presencia  de  un  hombre  que  ha  perdido  el 
apetito ,  es  un  objeto  de  horror  y  de  aflicción. 
La  naturaleza  sazona  este  apetito  y  le  mide 
por  reglas  fijas,  Su  inobservancia  le  hace  in- 
sípido. De  que  se  sigue  que  su  uso  no  contri- 
buye al  bien  del  hombre,  si  no  está  medida 
por  aquellas  reglas.  Luego  aquellos  placeres 
por  sí  mismos  no  son  el  camino  de  la  felici- 
dad. Por  otra  parte,  son  comunes  al  hombre 
y  al  bruto  con  la  notable  diferencia  de  que  ja- 
mas causan  el  mal  de  este ,  porque  regido  por 
las  leyes  invariables  del  sistema  físico^  no 
puede  abusar  de  ellos  en  perjuicio  suyo  ó  de 
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su.  especie.  Pero  el  hombre  en  aso  de  su  li- 
bertad,  rompe  aquellas  leyes  y  se  destruye  á 
sí  y  á  su  especie  por  los  medios  mismos  que 
se  ordenaban  á  su  conservación.  El  hombre, 
ser  racional  y  libre,  elevado  sobre  la  clase 
bruta,  camina  á  fines  mas  altos,  por  sendas 
diferentes  preparadas  en  el  orden  moral.  Si 
de  buena  fe  han  querido  algunos  hombres  es- 
tablecer su  felicidad  en  el  placer  sensible,  ol- 
vidaron la  clase  á  que  pertenecían ,  y  escri- 
bieron sistemas  para  el  gobierno  de  las  fieras. 
Esta  reflexión  es  aplicable  á  las  riquezas, 
honores ,  y  todos  los  bienes  que  se  llaman  de 
fortuna ,  porque  todos  son  inconstantes ,  rui- 
nosos y  muy  distantes  de  poder  llenar  por  sí, 
ni  aun  tranquilizar  el  corazón  humano.  An- 
tes bien  su  adquisición  irrita  nuevos  deseos, 
que  jamas  se  sacian ,  y  ya  hemos  visto  cual 
es  la  suerte  infeliz  del  ambicioso  y  avariento. 
Pero  hay  otra  no  menos  convincente  y  pro- 
pia de  la  naturaleza  de  estos  bienes.  Ellos  son 
estemos  al  hombre.  Su  posesión  en  el  mayor 
grado  puede  ser  compatible  con  la  inquietud 
mas  violenta  del  corazón;  luego  debiendo  con- 
sistir la  felicidad  en  un  estado  de  contenta 
interior  y  bienestar,  no  puede  encontrarse  por 
unos  medios  que  no  tienen  conexión  con  aquel 
estado.  jCuán  espuesto  á  engañarse  no  estaria 
el  que  viendo  á  un  gran  personage  en  magní- 
fico palacio ,  rodeado  de  sirvientes  y  de  ami- 
gos, con  toda  la  opulencia  y  lujo  mas  refina- 
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do  en  su  mesa ,  y  en  el  goce  de  todos  los  pla- 
ceres, juzgará  que  era  feliz  I  Por  ventura  su 
corazón  no  descansa ,  agitado  á  todas  horas 
de  cuidados  y  temores  diferentes.  El  suenen, 
huye  de  sus  ojos,  al  mismo  tiempo  que  su  de- 
licado cuerpo  descansa  sobre  un  lecho  pre- 
parado en  la  molicie  y  el  regalo.  Su  paladar 
no  recibe  ya  impresiones  agradables.  En  una 
palabra  5  el  oro  y  las  piedras  preciosas,  los 
criados  y  las  carrozas ,  los  amigos  y  adulado- 
res no  tienen  entrada  en  su  corazón.  Todo 
está  fuera  de  él;  y  entretanto  puede  verse 
despedazado  de  la  melancolía ,  del  furor  y  de 
la  desesperación  (i). 

No  hay,  pues ,  otro  camino  que  el  que  el 
hombre  tiene  abierto  en  el  uso  reglado  de  su 
libertad ,  en  sus  propias  acciones  (2).  Este  no 
depende  del  orden  físico  ni  del  capricho  de 
otros  hombres.  Este  es  tan  propio  suyo,  que 
está  en  su  mano  y  arbitrio,  y  él  puede  em- 
prenderle y  terminarle  hasta  lograr  el  fin  de 
sus  deseos,  bien  seguro  de  que  no  le  faltarán 
los  apoyos  y  guias  necesarios  para  esta  em- 
presa,  si  él  pone  los  medios  para  conseguir- 
Jos;  sus  acciones  mismas,  eslo  es,  la  obser- 
vancia del  orden,  la  práctica  de  la  virtud;  de 
manera   que   solamente   el   hombre   virtuoso 

(1)  Véanse  las  reflexiones  morales  del  emperador  Mar- 
co Aurelio.  Lib.  8^  pánafo  1. 

(2)  «Las  reflexiones  insinnadas  son  aplicables  á  las  for*- 
smas  naturales ,  á  la  amistad  &c. ,  &c»» 
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puede  ser  feliz  en  esta  vida,  sea  cual  fuere  su 
condición  ó  estado. 

La  demostración  de  esta  verdad  se  funda 
en  la  naturaleza  del  hombre  y  en  el  orden 
moral.  Ei  hombre  desea  la  felicidad  por  una 
propensión  irresistible ,  dada  por  aquel  mis- 
mo Criador  que  le  concedió  la  sensibilidad  y 
la  inteligencia.  Este  divino  Criador  le  hizo 
capaz  de  conocer  y  observar  un  orden,  y  es- 
tableció las  leyes  fijas  é  invariables,  que  son  el 
fundamento  de  aquel  orden  y  las  reglas  segu- 
ras de  su  copducta.  Luego  ó  ha  puesto  al  hom- 
bre en  la  mas  monstruosa  contradicción  con- 
sigo mismo ,  ó  no  hay  otro  camino  para  la 
felicidad  que  su  observancia.  Hagamos  una 
suposición  ,  semejante  a  la  que  hicimos  pro- 
Lando  la  existencia  de  las  leyes  eternas.  El 
hombre  incitado  de  un  ardiente  deseo  de  la 
felicidad  pregunta  y  consulta  á  sus  semejan- 

fc  /tes  sobre  los  caminos  y  medios  de  encontrar- 
la,  y   no  oye  sino  respuestas  contradictorias^- 
y  cuva  vanidad  le  acredita  su  propia  esperien- 
cia.  Unos  le  ordenan  que  amontone  riquezas, 

I  otro  que  basque  honores;  aquel  le  propone  la 
amistad ,  este  el  placer  de  los  sentidos.  Pero 
el  placer ,  los  amigos ,  los  honores  y  la  rique- 
za pasan  y  no  dejan  en  su  corazón  sino  confu- 
sión y  tristes  memorias.  Se  convierte  á  su 
Dios,  y  le  pregunta;  y  el  Seíior  le  responde 
intimáiidole  la  ley  natural :  guarda  mis  leyes^ 
Je  dice  ,  y  serás  feliz.  Si  conformándose  coa 

i5 
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la  volantad  divina  ,  el  hombre  no  encontrará 
la  felicidad,  faltaría  la  eterna  verdad,  y  seria 
el  mas  desdichado  entre  todos  los  seres  que 
forman  la  cadena  del  universo. 

Este  razonamiento  es  concluyente.  Pero, 
¿cuánta  fuerza  recibe  de  la  esperiencia  y  ob- 
servación ?  El  hombre  virtuoso,  en  paz  consi- 
go mismo,  amigo  de  sus  semejantes,  y  lo  que 
es  mas  importante  ,  gozando  de  la  dulce  amis- 
tad de  su  Dios ,  siente  un  placer  interior  que 
solo  él  puede  esplicar,  y  que  es  desconocido 
al  malvado.  Esperimenta  una  actividad  regla- 
da que  le  ocupa  agradablemente  sin  fatigarle: 
una  fortaleza  que  le  hace  superior  á  los  males 
de  la  vida ,  y  los  suaviza  con  la  paciencia ,  y 
sobre  todo  con  la  esperanza  de  la  inmortali- 
dad. El  hombre  de  bien  ,  dijeron  ya  los  anti- 
guos que  duplicaba  su  existencia ;  porque  vive 
dos  veces  el  que  goza  con  tranquilidad  de  los 
momentos  presentes,  y  se  complace  en  la  me- 
moria de  lo  pasado.  El  que  cultiva  la  virtud, 
dijo  Cicerón  (i),  recoge  frutos  deliciosos  para 
los  dias  de  su  ancianidad ,  y  tiene  un  depo- 
sito amenísimo  de  estos  frutos  en  él  buen  tes- 
timonio de  su  conciencia,  que  equivale  á 
mil  (2)  testigos  que  abonan  su  conducta. 

El  hombre  injusto   y  malvado  por  mas 
que  le  rodee  la  grandeza  y  el  esplendor  de  la 

(1)  De  Senect.  c.  3. 

(2)  Quintil,  iast.  orat.  líb.  5,  c.  (1/  concienti'a  mille 
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riqueza ,  tiene  contra  sí,  lo  primero  á  sí  mis- 
mo, porque  inquieto  y  agitado  jamas  está 
tranquilo,  ni  conoce  el  imponderable  benefi- 
cio de  la  paz  del  corazón.  Lo  segundo  á  los 
hombres  que  le  aborrecen  y  desprecian,  por 
mas  que  alguna  vez  el  interés  propio  cubra  ó 
disimule  sus  sentimientos.  Lo  tercero  á  Dios, 
juez  recto  y  justísimo  que  ha  de  tomar  satis- 
facción de  sus  ofensas ,  según  el  orden  inmu- 
table de  sus  eternas  leyes.  La  vida  eterna  ,  de 
cuya  existencia  está  bien  cierto,  es  para  él  un 
objeto  de  terror ,  asi  como  de  consuelo  para 
el  justo. 

Es  verdad  que  en  la  distribución  de  los 
bienes  temporales  y  en  la  de  los  dones  de  na- 
turaleza ,  cuales  son  riquezas  ,  honores  ,  salud 
corporal ,  talento ,  Scc. ,  no  es  atendida  la  vir- 
tud ,  á  la  que  suele  caber  peor  suerte  en  esta 
clase  que  al  vicio:  ¿  pero  se  ha  podido  de  bue- 
na fe  alegar  esto  contra  la  verdad  que  soste- 
nemos? Estos  bienes  está  demostrado  que  no 
hacen  la  felicidad  del  hombre ;  luego  la  des- 
igualdad de  su  repartimiento ,  que  pende  en 
unos  de  causas  físicas ,  y  en  otros  del  sistema 
político ,  no  tiene  conexión  esencial  con  el 
moral,  ni  puede  influir  en  el  verdadero  bien 
del  hombre.  Mas  hagamos  una  reflexión  sobre 
este  punto.  No  hay  duda  en  que  un  hombre 
desarreglado  suele  ser  mas  robusto ,  ó  tener 
mejor  talento  que  el  virtuoso.  ¿Pero  habrá 
cabido  en  la  inteligencia  del  hombre  la  idea 


fie  colocar  la  felicidad  en  los  dotes  naturales, 
cuya  adquisición  y  grados  no  penden  de  su 
arbitrio  ?  Tampoco  la  hay  en  que  la  injusti- 
cia y  la  improbidad  suelen  ocupar  el  alto  gra- 
do de  la  gloria  al  mismo  tiempo  que  la  virtud 
está  oprimida.  Pero  la  felicidad  no  consiste, 
como  hemos  visto ,  en  la  pompa  esterior  de 
aquella  gloria  ,  sino  en  la  tranquilidad  del 
corazón  del  hombre  á  quien  rodea.  Este,  en 
presa  de  la  inquietud  y  de  la  desesperación 
que  produce  el  sentimiento  de  su  injusticia,  es 
un  miserable  á  quien  la  existencia  oprime  y 
la  idea  de  su  cesación  atormenta  con  horror. 
Al  mismo  tiempo  el  virtuoso ,  pobre  y  opri- 
mido, descansa  dulcemente  en  la  paz  de  su 
alma ,  y  semejante  al  sabio  de  Horacio ,  no 
encuentra  sobre  sí  sino  á  solo  su  Dios;  es  ri- 
co porque  desprecia  las  riquezas;  libre  por- 
que está  exento  de  los  vínculos  funestos  de  la 
ambición;  bello  porque  su  alma  no  está  man- 
chada con  la  injusticia  y  colmado  de  hono- 
res,  porque  tiene  asegurados  sus  derechos  á 
ana  inmortalidad  feliz  (i), 

(1)  Ad  summum  sapiens  uno  minor  est  jove ,  dives 
Líber, ,  honoratus  ,  puleher  ,  Rex  denique  Regura.  Hórat^ 
Ep,  \,L\,  ^.  106  íí  107. 


SEGUNDA  PARTR  ( 

POLÍTICA. 

Consideraciones  sohre  el  hombre  sO' 
cial^  y  de  los  derechos  y  ohlig acio- 
nes correspondientes  á  este  estado. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Que  el  hombre  es  sociable  por  su  naturaleza. 


La  famosa  cuestión  de  la  sociaLilidad  del 
hombre ,  esto  es ,  de  sí  por  sii  naturaleza  está 
destinado  á  vivir  en  la  compañía  de  sus  seme- 
jantes, formando  con  ellos  un  cuerpo  regido 
por  leyes  y  presidido  por  una  cabeza ,  bien 
analizada ,  se  reduce  á  examinar  si  el  hom- 
bre debia  ó  no  hacer  nso  de  sus  facultades, 
vivir  en  un  estado  que  le  proporcionase  los 
medios  de  satisfacer  sus  necesidades,  y  los  de 
conservarse  á  sí  y  á  su  especie.  Presenladá 
bajo  de  este  aspecto  no  puede  ofrecer  la  me- 
nor duda  ó  dificultad.  Pero  conjo  hay  en  todos 
tiempos  hombres  amigos  de  novedades   y  pa- 
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radojas,  no  faltó  quien,  considerando  el  esta- 
do actual  de  las  sociedades ,  y  comparándole 
con  el  de  aquellos  hombres  que  viven  en  los 
desiertos  y  en  las  montañas ,  desnudos  ó  cu- 
biertos con  la  piel  de  las  fieras,  sin  otro  ali- 
mento que  el  que  le  suministra  la  tierra  con 
sus  frutos  espontáneos ,  ni  otra  defensa  que  la 
de  sus  propias  fuerzas,  han  establecido  el  sis- 
tema de  la  vida  salvaje,  como  propia  y  natu- 
ral al  hombre,  y  enseñado  que  la  sociedad 
era  una  cárcel  á  que  había  sido  condenado  el 
hombre  por  sus  eslravíos  ¿el  orden  ,  ó  una  in- 
vención de  los  mas  fuertes  ó  mas  diestros  pa- 
ra subyugar  y  ejercer  su  tiranía  sobre  los  dé- 
biles ó  ignorantes. 

Para  convencer  la  falsedad  de  este  siste- 
ma debe  examinarse  la  materia  por  sus  prin- 
cipios verdaderos,  analizando  la  idea  de  so- 
ciedad y  teniendo  presente  la  naturaleza  del 
hombre,  esto  es,  sus  facultades  y  los  medios 
de  hacer  de  ellas  el  uso  conveniente  á  la  sa- 
tisfacción de  sus  necesidades.  Por  este  medio 
se  encontrará  cual  sea  el  estado  conveniente 
al  hombre ,  pues  todas  las  observaciones  que 
estriban  sobre  hechos  particulares  y  sobre  una 
comparación  de  la  vida  salvaje  con  la  social, 
siempre  hecha  de  mala  fe;  esto  es,  fijando  la 
atención  en  alguna  ventaja  de  la  primera  y 
en  los  vicios  de  la  segunda,  sin  atender  á  la 
degradación  del  hombre  en  aquella ,  y  su  per- 
íiíccion   en  esta,    no  pueden  dar  resultados 
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sino  imperfectos ,  inexactos  y  contrarios  á  su 
naturaleza. 

Examinado  este  con  imparcialidad,  no 
puede  dudarse  lo  primero  de  su  debilidad  fi- 
sica :  lo  segundo  de  la  escasez  de  medios  para 
subsistir,  ó  por  mejor  decir,  de  la  absoluta 
privación  de  ellos  sin  el  uso  de  su  inteligen- 
cia y  aplicación  de  esta  á  las  producciones  de 
la  tierra;  lo  tercero,  de  su  moralidad,  la 
cual  exige  necesariamente  el  desenvolvimien- 
lo  de  sus  facultades  y  este  la  asociación. 

El  hombre  és  en  efecto  el  mas  débil  de 
todos  los  animales ,  si  prescindiendo  de  su  in- 
leligencía  y  moralidad ,  se  observa  su  consti- 
tución física.  Sus  órganos  necesitan  una  lar- 
ga serie  de  aííos  para  adquirir  la  robustez  in- 
dispensable, á  fin  de  sostener  la  máquina  del 
cuerpo,  y  concurir  al  fin  de  su  creación.  To- 
dos los  animales ,  á  pocos  dias  de  su  naci- 
miento, y  muchos  desde  esta  misma  e'poca, 
se  sostienen  sobre  sus  piernas,  corren  en  bus- 
ca de  sus  madres,  ó  para  librarse  de  sus  ene- 
migos ó  de  las  incomodidades  del  temporal. 
Unos  provistos  de  alas  para  navegar  sobre 
el  aire ,  otros  de  ligereza  para  escapar  del  al- 
cance de  los  mas  fuertes ,  otros  de  actividad  y 
destreza  para  fabricarse  en  la  tierra  grutas  se- 
guras y  cómodas;  todos  con  la  fuerza  necesa- 
ria para  su  conservación  y  defensa.  Pero  el 
hombre  desnudo,  esto  es,  cubierto  de  una 
piel  delicada  que  rompe  con  la  mayor  facili- 
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fiad  el  insecto  mas  flespreciaLle ,  débil  ,  tor- 
pe, indefenso,  necesita  que  una  mano  Lénefi- 
ra  le  arrope  y  defienda  de  los  peligros  que 
le  rodean ,  que  le  limpie  de  sus  propias  in- 
mundicias,  cuyo  solo  contacto  bastaria  para 
destruir  la  continuidad  de  sus  partes,  que  le 
lleve  el  alimento  á  la  boca ,  que  le  adiestre  en 
el  uso  de  sus  piernas,  no  pudiendo  dudarse 
que  caminaria  sobre  ellas  y  sobre  sus  manos, 
romo  un  bruto,  sin  este  auxilio;  que  le  cure 
de  sus  enfermedades ,  porque  infaliblemente 
será  víctima  de  cualquiera  indisposición  sin 
este  auxilio.  Pero  es  de  observar  que  esta  de- 
bilidad y  torpeza  no  dura  precisamente  el 
tiempo  de  su  lactancia,  que  es  mas  largo  que 
el  de  todos  los  animales;  se  estiende  á  muchos 
años ,  y  en  los  primeros ,  después  de  aquella 
e'poca,  son  mayores  los  peligros  y  mayor  la 
necesidad  de!  auxilio  de  sus  semejantes.  ¿Qué 
seria,  pues,  de  este  hombre  si  le  suponemos  en 
nn  bosque  ,  privado  de  la  compañia  y  protec- 
ción reglada  de  los  seres  de  su  especie?  Sin 
dada  este  no  hubiera  salido  de  su  infancia. 
Porque  todo  cuanto  se  dice  para  desvanecer 
esta  poderosa  consideración  es  quimérico  y 
arbitrario.  No  conocemos,  se  dice  ,  mas  que 
al  hombre  débil  y  afeminado  que  nos  pre- 
senta h)  sociedad.  Es  verdad.  Pero  observando 
e^te  hombre,  sus  necesidades,  su  organiza- 
ción ,  sus  fierzas,  encontramos  que  ó  el  hom- 
íiresalvage  hade  ser  de  diferente  constitución 
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ynalaraleza,  en  cuyo  raso  será  de  diferente 
especie ,  variándose  el  estado  de  la  cuestión; 
ó  le  han  de  convenir  todos  los  caracteres  y 
cualidades  que  hemos  señalado.  No  conocemos, 
se  añade,  los  recursos  do  la  naturaleza,  y  los 
efectos  de  la  necesidad.  Puede  ser  cierto  esto 
en  algún  sentido.  Pero  se  abusa  de  las  pala- 
Lras.  ¿Que'  se  quiere  decir  por  naturaleza^ 
O  se  entiende  por  esta  palabra  la  omnipo- 
tencia del  Criador,  que  puede  variar  hasta  el 
infinito  sus  producciones;  ó  las  leyes  del  or- 
den ya  establecido,  según  las  cuales  cada  uno 
de  los  seres  está  dotado  de  todo  cuanto  le  con- 
venia para  su  conservación  y  bienestar.  Ob- 
servando este  orden  ^  encuentro  que  el  león  y 
el  tigre  no  tienen  necesidad  de  industria  pa- 
ra teger  su  vestido,  ni  de  arquitectura  para 
construir  su  habitación  ,  ni  de  salsas  y  condi- 
mentos para  preparar  su  alimento;  la  natu- 
raleza ,  esto  es ,  el  sistema  de  su  creación,  que 
estriba  sobre  las  leyes  eternas  ,  les  ha  conce- 
dido una  piel  dura,  cubierta  de  cerdas  y  de 
pelo  para  resistir  á  las  desigualdades  de  las 
estaciones;  la  tierra  es  un  magnífico  palacio 
que  les  sirve  de  alojamiento,  y  ella  misma  les 
presenta  en  abundancia  su  sustento.  El  hom- 
bre desnudo,  indefenso,  y  privado  de  estos 
recursos,  necesita  abrigo,  casa,  vestido  y  ali- 
mento. Nada  de  esto  puede  encontrar  sin  el 
socorro  de  sus  semejantes.  I^a  construcción  de 
una  choza ,  y  el  tejido  de  la  lana  supone    la 
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fuerza  reunida  de  los  hombres,  y  es  el  resul- 
tado de  la  inteligencia  de  una  serie  de  genera- 
ciones. Todo  esto  supone  necesariamente  la 
asociación  ^  luego  esta  entro  en  el  plan  de  la 
creación  del  hombre ,  como  esencial  á  su  na- 
turaleza. 

Lo  segundo:  esta  consideración  produce 
otra  de  no  menor  fuerza.  La  tierra  en  sus  fru- 
tos espontáneos  presenta  á  los  brutos  de  toda 
especie  un  banquete  espléndido,  variado,  y 
jamas  incierto.  El  hombre  sujeto  á  la  misma 
necesidad  no  encuentra  en  la  tierra  otra  cosa 
que  una  disposición  constante  á  corresponder 
á  su  trabajo  con  producciones  de  toda  especie. 
Pero  de  aqui  se  infiere  que  el  hombre  tiene 
necesidad  y  obligación  de  forzar  la  tierra  con 
su  trabajo  para  que  le  dé  frutos,  con  los  cua- 
les se  alimente  y  cubra  su  desnudez.  Acción 
y  reacción  maravillosa ,  establecida  por  el 
Criador,  para  que  el  hombre  estimulado  por 
sus  propias  necesidades  emplease  su  inteli- 
gencia sobre  la  tierra.  De  la  cual  resulta  que 
la  simple  vista  de  una  porción  de  terreno 
anuncia  la  morada  del  hombre ,  ó  la  falta  de 
este  ser  industrioso.  En  el  primer  caso,  las 
aguas  recogidas  y  limpias  corren  sin  ofender 
á  los  seres  que  tienen  vida,  y  contribuyen  con 
oportunidad  á  la  vegetación.  La  tierra  limpia 
produce  frutos  saludables.  Las  fieras  é  insectos 
ponzoñosos  desaparecen  ,  sucediéndoles  brutos 
dóciles,  que  respetando  el  imperio  de  la  ra- 
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zon ,  la  sirven  en  el  roce  y  preparación  de  la 
materia  bruta.  En  el  segundo,  aguas  estanca- 
das y  ponzoñosas,  fieras  e  insectos  de  toda  es- 
pecie, frutos  silvestres  y  toscos,  aire  fétido  y 
mal  sano,  ofrecen  un  espectáculo  horrible, 
que  se  ha  llamado  ^^//o ,  por  el  que  le  con- 
templa desde  su  cómodo  gabinete,  pero  que 
no  lo  es ,  sino  en  su  contraste  con  la  morada 
del  hombre.  Mas  todo  esto  supone,  lo  pri- 
mero el  ejercicio  de  la  inteligencia  del  hom- 
bre, y  su  industria;  esto  es,  el  resultado  ge- 
neral de  las  artes:  porque  para  labrar  la  tier- 
ra, ademas  de  la  observación  de  la  naturaleza 
se  necesita  hacer  uso  de  las  bestias  y  del  hier- 
ro. Fíjese  en  solo  este  punto  la  atención ,  y  se 
verá  que  el  hierro  debe  arrancarse  de  las  en- 
trañas de  la  tierra,  y  purificarse  hasta  un 
cierto  grado.  Debe  combinarse  y  disponerse 
según  convenga  á  los  usos  de  la  agricultura. 
Lo  cual  variará  hasta  el  infinito ,  según  el 
atraso,  ó  progresos  de  la  industria,  pero  en 
sus  bases  esenciales  no  puede  prescindir  de 
aquellas  preparaciones  y  trabajos.  Mas  esto 
supone  el  fuego*  artificial ,  y  la  combinación 
reunida  (i)  de  la  fuerza  de  muchos  hombres. 
Lo  segundo ,  es  indispensable  para  el  logro  de 


(t)  La  historia  del  origen  y  progresos  de  las  artes  con- 
vence que  el  metal  mas  lítil  y  necesario  al  hombre,  el 
hierro  ,  fue  de  los  úitimos  que  se  conocieron  y  aplicaron  al 
uso  después  de  la  plata  y  el  oro  &c.  f^éase  Goguet,  Ori" 
gen.  de  las  lej-et. 
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t'stos  fines  la  propiedad.  Porqae  no  piídienda 
sabsislir  el  hombre  sin  el  aso  de  los  frutos 
saludables  de  la  tierra,  y  no  lográndose  estos 
sin  su  trabajo  6  industria ,  es  necesario  esti- 
mularle al  cultivo  con  la  esperanza  de  que  sus 
frutos  no  pertenecerán  á  otro  sino  á  él ,  de 
manera  que  ninguno  podrá,  hacer  uso  de  ellos 
sin  su  consentimiento.  Este  es  el  dominio  ex- 
clusivo, d  originario,  sin  el  cual  el  hombre 
se  entregaria  al  total  abandono  de  la  tierra 
por  la  incertidumbre  del  logro  de  sus  frutos: 
abandono,  que  dejando  al  individuo  y  á  la 
especie  privada  de  todos  los  recursos  de  sub- 
sistencia ,  la  extinguiría  por  necesidad.  Por  lo 
cual  la  propiedad  se  ha  mirado  siempre  como 
Ja  base  de  todo  el  sistema  de  conservación  y 
propagación  del  ser  racional:  pues  es  qui- 
mérica la  idea  de  esta  propiedad  territorial 
sin  la  asociación.  Porque  suponiendo  á  los 
hombres  aislados,  independientes  unos  de  otros 
y  sin  formar  un  cuerpo,  cuya  fuerza  total 
•proteja  la  del  individuo,  la  fuerza  particular 
y  la  destreza  será  toda  la  ley  que  decida  las 
contiendas  sobre  la  percepción  de  los  frutos  de 
una  porción  de  terreno;  el  indolente ,  ocioso  y 
atrevido  vivirá  á  costa  del  laborioso  mas  dé- 
bil; y  ninguno  tendrá  seguridad  de  que  en  el 
tiempo  de  la  madurez  le  pertenecerá  esclusi- 
va mente  la  fruta  de  un  árbol  que  él  planto 
ron  su  industria,  y  conservó  con  su  trabajo. 
De  manera  qae  en  la  inevitable  necesidad  de 
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este  derecho  se  funda  un  raciocinio  conclu- 
yeme para  probar  la  sociabilidad  del  hombre. 

§•  I." 

De  la  moralidad  del  hombre  se  infiere  su 
sociahiiidad, 

Pero  la  consideración  hecha  sobre  su  mo- 
ralidad es  tan  poderosa  que  seguramente  no 
la  hicieron,  ó  pretendieron  desnudar  al  hom- 
bre de  esta  sublime  prerogativa  los  protecto- 
res de  la  vida  saiyage.  El  ser  moral  es  diri- 
gible por  ley.  Esta  sola  proposición  supone 
otras  muchas  de  grande  importancia.  Prime- 
ra ,  que  es  inteligente  como  hemos  visto  en 
otra  parte.  Pero  la  inteiigencia  es  una  mera 
potencia  o  facultad,  si  la  educación  no  la  de- 
senvuelve y  perfecciona.  La  experiencia  y  la 
razón  convencen  esta  verdad.  Son  necesarios  á 
este  íin  los  signos  articulados,  sin  los  cuales 
no  se  puede  hacer  el  análisis  de  las  ideas  ,  ni 
formar  series  de  juicios.  Por  esto  á  solo  el 
honibre  se  ha  concedido  el  sublime  don  de  la 
palabra  ,  v  los  órganos  necesarios  al  intento. 
¿  Mas  de  qué  le  serviria  esta  admirable  con- 
cesión ,  ni  tampoco  la  facultad  de  pensar ,  si 
errando  en  los  bosques,  como  las  fieras,  es- 
tuviese, como  ellas,  limitado  al  lenc^uaje  de 
acción  ,  v  á  la  ley  del  sentimiento  ?  El  hom- 
bre aprende  á  hablar  oyendo  á  sus  semejan-* 
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tes.  Aprende  á  formar  raciocinios  con  el  ejem- 
plo y  la  instraccion  que  recibe  de  sus  mayo- 
res; y  los  conocimientos  que  hoy  nos  parecen 
mas  sencillos  y  familiares,  son  el  resultado  de 
las  experiencias  y  observaciones  de  una  larga 
serie  de  generaciones.  Mas  de  todo  esto  care- 
ce el  hombre  salvage,  y  en  consecuencia  in- 
útilmente recibió  del  Criador  disposiciones  tan 
admirables  y  superiores  al  orden  del  senti- 
miento. 

La  segunda,  si  el  hombre  es  dirigible  por 
la  ley,  esta  ,  y  no  la  fuerza  ,  debe  decidir  sus 
dudas  y  contiendas.  Las  fieras  no  tienen  otro 
medio  de  remover  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  la  satisfacción  de  sus  necesidades.  Mas 
ios  casos  de  disputa  son  muy  raros,  porque 
la  abundancia  preside  á  sus  medios  de  sub- 
sistir, y  sus  pasiones  son  limitadas  á  los  fines 
de  la  naturaleza,  que  les  surte  de  todos  los 
medios  de  satisfacerlas.  Pero  el  hombre,  que, 
según  hemos  visto,  debía  preparar  su  ali- 
mento con  su  trabajo  é  industria ,  se  verá  re- 
ducido al  escaso  y  mal  sano  que  le  ofrecerá  la 
tierra ,  y  en  la  precisión  de  disputarle  diaria- 
mente con  los  seres  de  su  especie ,  y  con  las 
fieras,  cuyo  derecho  es  igual  al  suyo  en  es- 
ta parte.  ¿Pero  quién  será  el  juez,  y  cuales 
los  medios  de  resolver  estas  contiendas?  No 
hay  otros  que  la  fuerza,  en  suposición  del 
estado  salvage.  De  que  se  sigue  no  solamente 
que  el  hombre  inferior  á   los  brutos  en  agí- 
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lidad  y  faerza  será  siempre  víctima  de  sa  fa- 
ror,  sino  que  le  es  totalmente  inútil  so  mo- 
ralidad,  pues   que  en  ningún  caso  habia  de 
ser  dirigido  por  la  ley  y  por  la  autoridad. 

§    2.» 

Y  de  su  libertad» 

Privado  el  hombre  en  este  infeliz  esta- 
do del  aso  de  su  inteligencia,  lo  estaria  tam- 
bién de  su  libertad.  Porque  esta  consiste  pre- 
cisamente en  la  potestad  de  ejecutar  lo  que  la 
voluntad  quiere,  y  el  acto  de  querer  supone 
el  de  la  razón  desenvuelta  que  prefiere  y  eli- 
ge. A  menos  que  abusando  de  las  palabras  se 
pretenda  entender  por  libertad  la  ejecución 
de  las  leyes  físicas,  en  cuyo  sentido  se  llama- 
rá libre  al  bruto  que  obra  en  consecuencia  de 
Sus  sentimientos,  y  á  la  planta  que  produce 
sus  frutos  en  el  tiempo  y  sazón  conveniente. 

Mas  si  por  una  suposición  arbitraria  el 
hombre  tuviese  todo  el  ejercicio  de  su  liber- 
tad en  aquel  estado,  ¿cuáles  serian  sus  conse- 
cuencias? Esta  libertad  no  seria  reglada  por 
leyes  ni  por  autoridad^  ideas  contradictorias 
á  la  del  estado  salvage.  Las  pasiones,  en  me- 
nor numero  sin  duda ,  pero  no  menos  vio- 
lentas, pondrán  en  guerra  al  hombre  con  sa 
semejante ,  y  la  libertad  consistirá  en  la  fu- 
riosa licencia  de  ejecutar  los  caprichos  de  ca*^ 
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da  uno ,  aiinqae  sea  á  costa  de  la  v^'da  del  que 
se  opongan  á  sa  satisfacción.  Idea  monstruosa, 
que  ofrece  en  la  especie  humana  el  espectá- 
culo atroz  de  la  sangre  y  de  la  destrucción. 
Pero  idea ,  que  sin  duda  ha  parecido  fun- 
dada en  la  naturaleza  á  los  que  han  ima- 
ginado que  el  hombre  fue  destinado  á  vivir 
en  lucha  y  combate  perpetuo  con  el  hombre, 
esto  es ,  en  verdadera  guerra  ,  y  que  por  con-* 
siguiente  las  trabas  y  medios  de  pacifica- 
ción establecidos  en  la  sociedad  le  eran  vio- 
lentas y  opresivas  de  sus  derechos.  Mas  an- 
tes de  desvanecer  esta  quimera,  inventada 
sin  duda  en  el  calor  de  la  animosidad  y  de 
la  venganza ,  conviene  para  nuestro  intento 
dar  la  verdadera  idea  de  Ja  libertad^  y  ha- 
cer ver  que  ésta  no  es  ofendida ,  antes  bien 
perfeccionada  en   el  estado  social. 

Sin  renovar  las  cuestiones  suscitadas  so- 
bre este  punto  ,  que  no  han  producido  otro 
efecto  que  confundir  las  ideas  ,  no  hay  hom- 
bre ,  que  como  ya  hemos  visto ,  no  esté  con- 
vencido de  sxi  libertad  por  el  íntimo  senti- 
miento de  que  es  arbitro  absoluto  de  todas 
sus  acciones  en  las  cuales  es  dueño  de  ejecu- 
tar lo  que  quiere.  Pero  este  mismo  conven- 
cimiento viene  acompañado  de  la  idea  de 
que  el  ejercicio  de  su  libertad  debe  ser  diri- 
s^ido  (/<;r  el  d»iscvi  de!  bien ,  y  conspirar  á 
este  fin  :  porque  lo  contrario  sería  suponer 
que  el    Criador    había  concedido   al  hombre 
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este  don  sablime  para  su  destrucción ,  y  no 
para  su  felicidad.  De  este  principio  hemos 
inferido  en  otra  parte  (i)  la  necesidad  de 
un  orden  que  reglase  las  acciones  del  hombre, 
y  el  ejercicio  de  su  libertad.  Las  leyes  y 
ordenanzas  civiles  no  son  otra  cosa  que  apli- 
caciones de  aquel  orden  eterno  á  las  circuns- 
tancias,  y  medios  de  explicar  las  dudas  que 
podrian  ocurrir  en  su  observancia.  Así  estas 
leyes  no  son  trabas  destructoras  de  la  liber- 
tad,  sino  de  los  abusos  de  esta,  ó  reglas  da- 
das al  hombre  para  que  evite  lo  que  le  es 
perjudicial,  y  ejecute  lo  que  le  conviene. 
¿Quién  juzgará  ofendido  sus  derechos  porque 
se  le  arranque  de  la  mano  el  puñal  con  que 
en  el  acceso  de  furia  quiere  atentar  á  sus 
dias  ?  El  acceso  pasará ,  y  él  quedará  lleno 
de  gratidud  al  que  estorbó  un  uso  de  la  li- 
bertad de  obrar  contrario  á  los  fines  mismos 
de  su  institución.  Pero  dejando  para  mas 
adelante  la  estension  de  esta  idea ,  pasemos 
á  la  consideración  de  esta  lucha  ó  combate 
perpetuo  á  que  se  ha  querido  destinar  al 
hombre ,  arrojándole  á  este  fin  á  los  bosques 
entre  las  fieras  y  s*eres  que   no  piensan. 


(1)    Primera   parte. 
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i  3.» 
Idea   de  la  desigualdad  social. 

La  sociedad,  se  dice,  ha  introdacido  la 
desigualdad  entre  los  hombres ,  que  por  na- 
turaleza son  iguales.  Esta  igualdad  consiste 
nó  solamente  en  el  derecho  de  usar  de  sus 
fuerzas  y  facultades  ,  como  mejor  le  conven- 
ga ,  sin  que  otro  hombre  tenga  derecho  pa- 
ra reglar,  dirigir  ó  poner  medidas  á  este 
uso,  sino  también  en  el  de  aprovecharse  de 
los  frutos  de  la  tierra ,  sin  que  tinos  tengan 
en  esta  parte  ventaja  sobre  los  otros,  porque 
todos  recibieron  en  la  creación  un  derecho 
á  este  uso,  que  es  el  verdadero  dominio.  Toda 
traba,  todo  repartimiento  y  distribución  con- 
traria á  este  derecho  universal ,  y  que  esclu- 
ye  á  muchos  hombres  una  porción  de  terre- 
no,  para  hacerle  pertenecer  exclusivamente 
á  uno  solo  ,  es  una  infracción  de  las  leyes  de 
la  naturaleza.  Déjese  al  hombre  disputar  con 
su  semejante  el  goce  de  los  frutos  espontá- 
neos de  la  tierra.  La  disputa  se  decidirá  por 
la  fuerza.  Este  es  su  estado  natural ,  vivir  en 
continua  lucha,  no  concediéndose  mas  ven- 
taja ,  que  la  que  viene  de  la  naturaleza  mis- 
ma ,  esto  es ,  la  agilidad  y  la  fuerza. 

Este  especioso  razonamiento ,  que  espues- 
to   con  toda   la  fuerza   de  una    imaginación 
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feliz  ,  pero  muy  acalorada ,  hizo  decir  á  al- 
guno ,  que  el  mayor  enemigo  de  los  hombres 
fue  el  que  cerrando  una  porción  de  terreno, 
dijo,  esto  es  mío  ,  contiene  dos  partes  que  es 
preciso  examinar  y  desvanecer  separadamente. 
La  primera :  que  dice  relación  á  la  igualdad 
de  los  derechos  del  hombre.  La  segunda:  á 
la  universalidad  é  igualdad  del  dominio  so- 
bre los  bienes  de  la  tierra. 

Piespecto  á  la  primera:  pues  que  el  orden 
social  exige  esencialmente  que  unos  manden 
y  otros  obedezcan,  que  unos  dirijan  y  otros 
sean  dirigidos ,  que  unos  enseñen  y  otros 
aprendan  ,  exige  por  la  misma  razón  en 
aquellos  el  buen  uso  de  su  autoridad ,  y  en 
estos  la  subordinación  y  la  docilidad.  Y  he 
aquí  una  desigualdad  necesaria,  muy  compa- 
tible con  la  igualdad  natural  de  los  hombres, 
que  consiste  en  lo  físico  en  la  de  sus  necesi- 
dades y  facultades  ,' y  en  lo  moral  en  la  de 
sus  deberes.  Para  juzgar  pues  que  esta  desi- 
gualdad es  contraria  á  la  naturaleza  del  hom- 
bre ,  es  necesario  demostrar  que  lo  es  el  es- 
tado de  asociación  ;  y  por  consiguiente  esta 
pretendida  prueba  es  un  paralogismo.  Mas 
acerquémonos  á  examinar  en  sí  misma  la 
materia. 

Pues  que  ninguno  ha  podido  negar  has- 
ta ahora  la  desigualdad  que  procede  en  los 
hombres  de  su  constitución  física ,  por  la 
cual  unos  son   débiles ,  otros   robustos :  unos 
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de  peqaeña  estatara  ,  y  de  agigantada  otros: 
aqaellos  vivos,  alegres  y  de  fácil  espedicion; 
estos  torpes ,  melancólicos ,  y  casi  inútiles  pa- 
ra todas  las  funciones  de  la  vida ;  unos  do- 
tados de  una  faerza  y  actividad  inexplica- 
bles en  sas  órganos:  otros  de  una  inercia  y 
pesadez,  que  parece  anunciarla  la  insensibili- 
dad ,  es  evidente  que  no  ha  podido  entrar  con 
fundamento  en  las  ideas  de  un  hombre  ra- 
cional la  de  que  son  ofendidos  los  derechos 
de  la  naturaleza  porque  el  ciego  sea  dirigido 
por  el  que  tiene  expedita  su  vista  ,  y  el  pe- 
queño y  débil  sea  defendido  y  auxiliado  por 
el  grande  y  fuerte.  Y  pues  que  los  padrinos 
de  la  paradoja  que  iitipugnamos  no  quieren 
suponer  privado  absolutamente  al  hombre 
salvage  del  uso  de  su  racionalidad ,  tampo- 
co negarán  que  hallándose  todos  en  aquella 
suposición  en  unas  mismas  circunstancias, 
unos  serán  mas  perspicaces  y  agudos  que 
otros  :  y  los  que  tengan  sobre  otros  la  ven- 
taja de  mayor  edad,  tendrán  también  ía  de 
la  experiencia;  y  mayor  número  de  observa- 
ciones. De  que  se  seguirá  ,  que  unos  necesi- 
tarán del  socorro  y  luces  de  los  otros,  sin 
que  en  esto  haya  la  menor  ofensa  de  sus  de- 
rechos. Y  no  consistiendo  en  otra  cosa  la 
desigualdad  social ,  se  ve  claramente  que  es 
conforme  al  orden,  y  consecuencia  necesaria 
de  la  desigualdad  física  y  moral  de  los  seres 
de  nuestra  especie. 
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Pero  se  dice  ¿por  que  unos  hombres  han 
de  poseer  terrenos  inmensos,  y  otros  han  de 
carecer  de  lo  mas  necesario  para  la  v¡d«i? 
Véase  aqaí  ana  desigualdad  que  ha  venido 
con  la  sociedad,  ha  destruido  el  derecho  per- 
fectamente igual  de  los  hombres  á  la  parti- 
cipación de  los  bienes  de  la  tierra,  y  ha  in- 
troducido todos  los  vicios  que  nacen  de  la 
ambición  y  orgullo  de  los  pudientes  y  del 
abatimiento   y  miseria  de  los   pobres. 

Para  responder  á  este  especioso  razona- 
miento ,  debemos  observar  lo  primero :  que 
en  el  estado  salvage  todos  serian  miserables, 
en  tal  grado,  que  carecerian  de  los  medios 
indispensables  para  subsistir.  Tendrian  ,  es 
verdad  ,  un  derecho  á  gozar  de  toda  la  tierra 
V  sns  producciones,  derecho,  que  no  esclu- 
yendo  á  unos  mas  que  á  oíros ,  consistiria  en 
esta  misma  falta  de  exclusión,  y  que  por  lo 
mismo  los  intérpretes  del  derecho  han  expli- 
cado oportunamente  con  las  palabras  de  eo- 
muníon  negativa.  Pero  esta  conviene  igual- 
mente á  los  osos  y  los  tigres  ,  con  la  notable 
diferencia,  de  que  estos  encuentran  abun- 
dancia de  frutos  para  su  sustento ,  y  están 
dotados  de  toda  la  fuerza  é  instrumentos  ne- 
cesarios para  su  preparación  y  defensa,  de 
lo  cual  carece  absolutamente  el  hombre.  De 
que  se  infiere  lo  segundo:  que  como  ya  hemos 
dicho  (i),  Dios  dio  al  hombre  en  el  uso  de 

■^    (l)     IVniíera    parte. 
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su  inteligencia  todos  los  medios  de  asegurar 
su  subsistencia  y  comodidad ,  con  la  condición 
de  emplearla  sobre  la  materia  bruta  ,  para 
que  esta  le  produgese  frutos  de  toda  especie. 
De  tal  manera  que  la  tierra  sin  la  acción  de 
la  inteligencia  no  produce  sino  frutos  silves- 
tres y  mal  sanos ;  pero  sintiendo  sobre  sí  la 
mano  del  hombre  ,  produce  frutos  deliciosos 
y  variados  hasta  el  infinito.  Con  ellos  se  ali- 
menta y  viste  ,  y  con  ellos  conserva  y  va- 
ría también  á  su  grado  las  especies  brutas 
de  la  clase  sensible,  que  le  sirven  en  sus 
trabajos  de  agricultura  y  de  industria.  Pero 
todo  esto,  que  es  una  consecuencia  necesaria 
del  dfden  establecido,  sería  una  agradable 
quimera,  mas  no  una  realidad  ,  si  no  se  ad- 
mite el  derecho  exclusivo  de  la  propiedad, 
por  el  cual  cada  uno  haga  suyos  los  frutos 
de  su  trabajo ,  de  tal  manera ,  que  él  solo  y 
ninguno  otro ,  sin  su  consentimiento,  pueda 
disponer  de  ellos,  consumirlos  ó  enagenar- 
los.  Sin  este  derecho  que  da  al  hombre  la  se- 
guridad de  percibir  y  gozar  de  los  frutos  de 
su  trabajo ,  huirá  de  este  y  de  todo  genero  de 
fatiga,  la  cual  hace  suave  y  deliciosa  aquella 
esperanza  ,  y  la  falta  de  esta  baria  ingrata, 
aborrecible  y  nula  la  ocupación  del  hombre. 
Este  pues  cerrando  un  pedazo  de  terreno  que 
ha  limpiado  y  hecho  fructificar  coii  su  sudor, 
y  pronunciando  las  palabras:  Esto  es  mío  /ha 
sido  el  órgano  de  la  naturaleza  y  de  la  éter- 
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na  sabidaria.^  Ha  sido  el  padre  de  los  hom- 
bres, porque  con  su  ejemplo  les  ha  abierío 
el  camino,  que  estaba  señalado  en  las  leyes 
eternas  para  conservar  su  especie  ,  y  asegurar 
su  multiplicación  y  subsistencia.  Les  ha  en- 
señado el  uso  que  podrian  hacer  de  su  inte- 
ligencia y  de  sus  manos,  y  los  tesoros  y 
riquezas  inagotables  que  les  vendrian  por  su 
actividad  y  empleo  sobre  la  tierra  bruta.  La 
cual  sin  aquella  inteligencia  y  la  aplicación 
de  aquellas  manos,  tendria  perpetuamente 
encerrados  en  su  seno  los  metales  preciosos, 
y  los  gérmenes  de  toda  producción  saludable. 
Sin  aquel  derecho  cesarian  por  igual  razón 
todas  las  obras  de  la  industria  ,  sin  las  cua- 
les no  exislirian  seres  útilísimos  que  se  deben 
á  sa  aplicación  sobre  las  especies  sensibles, 
y  todas  las  obras  que  combinando  de  diversos 
modos  las  granas,  filamentos,  lanas  y  pieles 
de  animales,  lo  mismo  que  las  produccio- 
nes del  reino  mineral  y  del  vegetal  ,  dispo- 
nen todo  lo  necesario  para  la  seguridad ,  abri- 
go, defensa,  comodidad  y  conservación  del 
hombre. 

Es  pues  una  verdad  innegable  que  el 
hombre  no  podia  conservarse  sin  el  derecho 
de  la  propiedad  ,  en  el  cual  se  funda  el  domi- 
nio original  ó  primitivo ,  según  oportunamen- 
te se  explican  los  jurisconsultos.  Pero  este 
derecho  sería  también  quimérico  en  el  estado 
salvage ,  en  el  cual  la  fuerza  de  cada  un  hom- 
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bre  sería  el  único  medio  de  conservar  y  sos- 
tener este  derecho,  así  como  el  de  su  propia 
conservación.  ¿Quien  sería  en  esta  suposi-^ 
cion  el  que  percibiese  los  frutos  de  una  he- 
redad cultivada  con  el  mayor  esmero  ?  Sin 
duda  el  mas  osado  y  fuerte ,  y  siempre  la 
multitud  de  los  ociosos  vencería  al  hombre 
solo  aplicado  y  laborioso  :  de  manera  que  en 
premio  de  su  trabajo  recibiría  él  la  falta  de 
su  alimento  ;  y  el  indolente  disipado  la  co- 
modidad y  el  sustento.  Desorden  monstruoso, 
que  prí)baria  un  absoluto  abandono  del  ser 
racional ,  por  aquellas  mismas  leyes  eter- 
nas que  han  atendido  con  sabia  providencia 
á  la  conservación  y  bienestar  de  todos  los  se- 
res que  sienten.  Era  pues  necesario  que  el 
hombre  encontrase  en  la  fuerza  reunida  de 
sus  semejantes  una  protecicon  segura  contra 
ios  ataques  de  la  violencia  particular.  Este 
es  el  verdadero  apoyo  y  fomento  de  la  pro- 
piedad ,  sin  el  cual  es  esta  una  palabra  des- 
nuda de  significación.  El  labrador  deja  los 
frutos  de  la  tierra  regada  con  su  sudor  en  el 
campo  mismo  que  ha  sido  teatro  de  sus  fa- 
tigas,  porque  la  pública  autoridad,  cuya  idea 
daremos  luego  ,  esto  es ,  la  comodidad  entera 
de  seres  de  su  especie,  de  la  cual  es  parte, 
vela  en  su  defensa  ,  y  castiga  con  severidad 
el  menor  atentado  contra  la  seguridad  del 
individuo.  Esta  xonfianza  sostiene  y  anima  la 
aplicación  del  hombre  en  todos  los  trabajos  de 
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que  para  probar  la  sociabilidad  del  hombre, 
basta  el  raciocinio  que  se  funda  en  el  derecho 
de  hacer  suyo  los  frutos  de  sa  trabajo ,  sin 
que  la  buena  fe  ó  verdadero  conocimiento  del 
hombre  encuentre  respuesta  ni  efugio  alguno 
para  resistir  en  este  punto  la  fuerza  de  la  ver- 
dad. De  todo  lo  cual  debemos  inferir  que  no 
seria  la  razón  mas  que  una  facultad  sin  ejer- 
cicio, ni  la  conservación  del  hombre  tcndria 
fundamentos  y  reglas  fijas ,  ni  el  hombre  se- 
ria mas  que  un  bruto  inferior  á  todos  los  de 
esta  especie  sin  la  sociedad. 

Pero  confundiendo  las  cosas  se  quiere  exa- 
minar por  los  protectores  de  la  paradoja  del 
estado  satvaje  el  origen  de  las  sociedades  esta- 
blecidas ,  con  la  intención  de  hacer  ver  que 
la  sociedad  no  ha  sido  consecuencia  de  las  le- 
yes eternas ,  sino  obra  de  la  prepotencia,  am- 
bición y  destreza  de  algunos,  por  los  cuales 
ha  sido  subyugada  la  parte  indolente,  débil 
ó  ignorante  de  la  especie.  Se  presenta  para 
esto  con  aparato  la  historia  de  las  naciones, 
las  vicisitudes  de  su  gobierno ,  las  conquistas, 
y  todo  lo  que  tiene  relación  con  los  sucesos 
diferentes  que  han  ocurrido  en  cada  una  de 
las  porciones  en  que  encontramos  hoy  dividi- 
da la  comunidad  de  los  hombres  que  ocupa 
toda  la  estension  de  la  tierra.  Esta  ,  se  dice, 
fue  ocupada  por  las  gentes  del  septentrión, 
que  á  fuerza  de  armas  la  subyugaron  y  suje- 
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taron  á  sa  imperio :  aquella  fue  dominada  por 
un  hombre  animoso  y  astuto  que  supo  sacar 
partido  de  su  talento  y  ambición  ,  &c. 

Mas  ¿  quién  no  ve  que  esto  es  confundir 
los  hechos  con  las  cuestiones  de  derecho? 
Cuando  se  examina  la  sociabilidad  del  hom- 
bre y  las  obligaciones  y  derechos  que  de  ella 
resaltan,  se  debe  fijar  la  atención  sobre  su 
naturaleza ,  no  sobre  hechos  particulares  que 
pertenecen  al  estudio  de  la  historia ,  no  al  de 
la  moral.  Estudio  importante  sin  duda  para 
conocer  al  hombre ;  pero  cuyos  resultados  se- 
rán el  convencimiento  de  la  vicisitud  é  insta- 
bilidad de  las  disposiciones  y  establecimientos 
humanos,  al  mismo  tiempo  que  subsisten 
eternas  é  invariables  las  leyes  establecidas  por 
Dios ,  según  las  cuales  el  hombre  está  desti- 
nado á  vivir  en  la  compañía  de  sus  semejan- 
ies,  formando  con  ellos  un  cuerpo  regido  por 
leyes,  de  cuya  observancia  depende  su  conser- 
vación. Variará  el  estado  político  de  una  socie- 
dad ,  y  desde  el  mas  ínfimo  hasta  el  grado  su- 
premo de  civilización  y  cultura,  desde  las 
hordas  de  cafres  y  hotentotes  hasta  las  gran- 
des repúblicas  y  monarquías  del  Asia  y  de  la 
Europa  moderna  habrá  una  distancia  casi  in- 
finita entre  el  gobierno  de  unas  y  otras.  Ha- 
brá pasado  una  misma  por  todos  estos  grados, 
ya  cayendo  de  la  altura  de  la  opulencia  hasta 
el  abismo  de  la  miseria  y  de  la  barbarie,  co- 
mo ha  sucedido  con  las  grandes  repúblicas  del 
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Oriente;  ya  subiendo  en  sentido  contrario, 
como  se  ha  visto  en  las  del  Norte ;  pero  en 
uno  y  otro  estado  el  hombre  ha  sido  social, 
y  la  diferencia  consiste  solamente  en  los  gra- 
dos de  ilustración  y  en  las  formas  de  gobier- 
no. Ni  en  contrario  se  puede  alegar  el  ejem-  ^ 
pío  de  los  hombres  que  llamamos  salvajes  en 
el  dia.  Porque  estos  no  son  mas  que  restos 
infelices  de  antiguas  colonias ,  6  de  los  natu- 
rales de  un  pais  ,  que  perseguidos  hasta  la 
sangre  por  colonos  desconocidos  á  las  leyes  de 
la  humanidad,  han  buscado  en  los  bosques 
un  asilo  que  les  negaron  los  seres  de  su  espe- 
cie ,  y  han  preferido  la  libertad  de  los  desier- 
tos á  la  dura  esclavitud  de  las  ciudades  con- 
quistadas, acaso  sin  justicia.  Estos  no  son  se- 
res que  vivan  según  convenia  á  las  leyes  del 
orden ,  ni  pueden  presentarse  como  modelos 
de  su  especie:  son  por  el  contrario  seres  de- 
gradados é  infelices,  cuyo  estraño  abatimien- 
to prueban  los  monumentos  de  la  antigua 
cultura  de  sus  padres,  que  el  observador  en- 
cuentra en  los  campos  desiertos  que  hoy  le 
sirven  de  morada. 

Ni  se  diga  que  el  hombre  sal  va  ge  tiene 
menor  número  de  necesidades  y  mayor  ro- 
bustez física.  Lo  primero  probaria  que  era  ma- 
yor la  felicidad  de  los  seres  en  proporción  á 
sxi  insensibilidad  ó  á  !a  falta  total  de  este 
principio  de  vida.  La  multiplicación  de  las 
necesidades  viene  siempre  acompañada  de  ¡os 
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medios  de  satisfacerlas.  Este  es  el  gran  prin- 
cipio q'je  pone  en  actividad  las  facultades  del* 
hombre.  La  moral  le  prescribe  reglas  segaras 
sobre  s\i  satisfacción  ,  de  manera  que  esta  ccn^ 
tribuya  á  sa  verdadera  felicidad.  Por  este 
medio  se  varian  hasta  el  infinito  las  sensacio- 
nes,  los  goces,  las  ideas  y  la  existencia  mis- 
ma del  ser  racional.  Privar  al  hombre  de  este 
resorte ,  es  acusar  al  Criador ,  porque  le  con- 
cedia  órganos  de  sentimiento  y  alma  capaz 
de  sentir  y  de  pensar. 

Respecto  á  la  mayor  robustez  diremos  lo 
que  ya  hemos  repetido.  La  mayor  fuerza  físi- 
ca del  elefante  no  prueba  su  escelencia  sobre 
el  hombre,  cuya  ventaja  sobre  este  y  todos 
los  seres  brutos  consiste  en  el  uso  de  su  razón. 

Ni  se  pregunte  ¿cuál  fue  el  origen  de  la 
sociedad  ?  Pregunta  capciosa  ó  fundada  en  la 
ignorancia  de  los  fundamentos  de  esta  mate- 
ria. Porque  ó  se  trata  de  una  sociedad  deter- 
minada, V.  g. ,  la  de  la  monarquía  española, 
y  esto  pertenece  á  la  historia  particular  de  es- 
ta nación,  y  no  á  los  principios  de  la  moral: 
ó  se  examina  la  necesidad  que  el  hombre 
puede  ó  no  tener  de  vivir  asociado  con  sus 
semejantes ,  y  como  esta  necesidad  ha  de  ve- 
nir precisamente  de  su  naturaleza ,  la  res- 
puesta ha  de  encontrarse  en  la  observación  y 
examen  de  esta  ,  según  ya  hemos  manifes- 
tado. 

Pero  si  se  quiere  hacer  una  justa  aplica- 
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cion  (le  los  hechos  á  los  principios  de  la  mo- 
ral y  de  la  política,  se  encontrará ,  procedien- 
do de  bul'na  fe,  que  el  primero  de  los  hom- 
bres formó  una  verdadera  sociedad  con  sus 
hijos  ,  nietos  y  viznietos.  Que  multipücada  la 
especie  y  con  ella  el  convencimienlo  de  la 
necesidad  de  reunir  la  fuerza  de  sus  indivi- 
duos y  comunicar  unos  á  otros  sus  luces  y 
observaciones ,  se  formaron  corporaciones  pre- 
sididas ,  ya  por  el  mas  anciano,  ya  por  el  mas 
valeroso,  ya  por  el  mas  diestro,  en  cuyo  pri- 
mer establecimiento  entró  como  base  esencial 
por  común  convencimiento  la  subordinación 
de  unos ,  y  la  prudencia,  celo,  justicia  y 
amor  paternal  de  otros.  Estas  primitivas  cor- 
poraciones se  variaron  por  grados  hasta  el  os- 
lado en  que  hoy  las  venios.  Ved  aqui  el  hom- 
bre, y  en  el  el  origen  y  progresos  de  la  so- 
ciedad. 

CAPITULO  II. 

Idea  de  la  sociedad  cwiL 

Aunque  de  lo  dicho  hasta  aqui  se  infiere 
que  en  el  orden  de  su  formación  la  sociedad 
doméstica  ha  precedido  á  la  civil,  como  esla 
ha  sido  el  objeto  de  la  dispula ,  y  como  sea 
de  grande  importancia  el  conocimiento  de  las 
obligaciones  del  hombre  en  este  estado ,  tra- 
taremos de  ella  con  la  cslension  que  pernii- 
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ten  estos  elementos ,  dando  después  una  idea 
de  las  obligaciones  que  la  moral  impone   á 
los  padres ,  gefes  é  individuos  de  la  primera. 
La  sociedad  es  un  conjunto  de  hombres  que 
se  reúnen  con  el  objeto  de  trabajar  en  su  nm^ 
tua  felicidad.  Seria  contradictoria  la  idea  de 
una  asociación  de  seres  sensibles   y  raciona- 
les que  no  tuviese  este  objeto ;   supuesto  que 
como  hemos  visto   la  observación  y  la  espe- 
riencia  convencen  al  hombre  de  que  le  es  im- 
posible  satisfacer  sus  necesidades,   ni  conse- 
guir la  felicidad  á  que  aspira  sin  el  ausilio 
de  sus  semejantes.  Pero  como  no  podría  con- 
seguirse este    fin    esencial  sin    que  la  fuerza 
reunida  de  los  hombres  supla  los   defectos  é 
insuficiencia  de  la  fuerza  particular ,  y  como 
esta  reunión  seria  inútil  y  aun  perjadicial,  si 
no  se  dirige  al  fin   propuesto,   procurándose 
por  todos  los  medios  posibles  la  conspiración 
á  este    objeto ,    y  evitándose  los    estravíos  y 
conspiraciones  contrarias  por  reglamentos  y 
sanciones  dirigidas  por  la  sabiduría  y  funda- 
das en  justicia ,  se  infiere  por  una  consecuen- 
cia necesaria   que  es    esencial  esta  dirección 
al  establecimiento  social   Esta  es  la  verdade- 
ra idea  que  corresponde  á  la  palabra  gobier- 
no. Este  supone  dos  cosas  no  menos  esencia- 
les. Primera:  leyes  ^  esto  es,  determinaciones 
y  reglamentos  convenientes  para  conseguir  el 
objeto  de  la  común  y  recíproca  felicidad  que 
los  hombres  reunidos  apetecen  y  se   propo- 
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nen ,  y  evitar  todas  las  acciones  y  ejercicios 
de  la  fuerza  particular  que  sean  contrarias  á 
este  fin.  Y  como  en  este  punto  es  esencial- 
mente uniforme  el  sentimiento  y  deseo  de 
los  hombres,  se  ha  dicho  con  oportunidad  que 
las  leyes  son  espresiones  de  la  voluntad  gene- 
ral. Lo  segundo :  la  idea  de  gobierno  supone 
la  de  legítima  autoridad  que  preside  á  la  di- 
rección de  la  fuerza  particular,  sin  lo  cual 
esta  dirección ,  ó  deberia  suponerse  mecáni- 
ca ,  ó  seria  incierta  y  dependiente  de  la  vo^ 
luntad  y  del  capricho  de  cada  uno  de  los  in- 
dividuos de  la  sociedad,  y  la  disolveria  sin 
recurso.  Es  necesaria ,  pues ,  autoridad  que 
forme  los  reglamentos  ó  leyes  convenientes, 
y  que  los  haga  ejecutar  por  todos  los  me- 
dios suaves  6  violentos  que  exijan  las  cir- 
cunstancias. Y  como  esto  no  podria  conse- 
guirse sin  que  todos  los  individuos  de  la  so- 
ciedad respeten  y  obedezcan  esta  autoridad, 
y  sin  que  esta  esté  dotada  del  celo  sabio  de  la 
justicia  y  de  la  fuerza  necesaria  para  hacer- 
se respetar,  se  sigue  que  estas  condiciones 
son  esenciales  al  orden  social.  Existe ,  pues, 
un  convenio  tácito,  fundado  en  las  relaciones 
morales  del  hombre  á  sus  semejantes,  y  resul- 
tado necesario  de  su  naturaleza  ,  por  el  cual  la 
autoridad  publica  debe  velar  en  la  conserva- 
ción y  bienestar  de  aquellos  sobre  quienes  se 
ejerce,  y  estos  deben  respetarla  y  sujetarse  á 
sus  determinaciones.  Esto   es  lo  mismo  que 
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decir  que  la  voluntad  particular  de  los  indi- 
viduos debe  subordinarse  á  la  voluntal  gene- 
ral. Y  este  es  el  o^vaLU  pacto  social.  Pacto,  que 
esplicado  por  unos  con  ambigüedad  y  enten- 
dido mal  por  otros ,  ya  por  ignorancia  de  los 
verdaderos  principios,  ya  por  la  falta  de  sin- 
ceridad y  buena  fe  lia  dado  ocasión  á  algunas 
ideas  que  podrian  mirarse  como  subversivas 
del  orden  y  tranquilidad  de  las  sociedades,  y 
origen  de  grandes  calamidades.  Como  oyeron 
las  palabras /;¿2¿:/o  y  convenio,  se  imaginaron 
que  en  algún  tiempo  ó  época  determinada  los 
hombres  por  una  espontánea  determinación 
resolvieron  asociarse ,  estableciendo  las  reglas 
de  esta  asociación  y  reservándose  el  derecho 
de  revocar  su  resolución  ó  sus  poderes,  y  de 
alterarlos  al  grado  de  su  voluntad  ó  de  sus  ca- 
prichos ;  pero  todo  esto  es  una  quimera.  El 
establecimiento  de  la  autoridad  es  una  conse- 
cuencia natural  y  necesaria  del  orden  social. 
Este  tiene  su  fundamento  en  la  naturaleza  del 
hombre,  según  hemos  demostrado.  Hay,  pues, 
un  encadenamiento  entre  las  ideas  correspon- 
dientes al  orden  moral ,  y  las  que  pertenecen 
al  político.  Aquel  impone  al  hombre  !a  obli- 
gación de  procurar  su  conservación  y  buscar 
su  felicidad  independiente  de  todo  pacto  y 
f onvencion  arbitraria.  No  puede  lograr  estos 
fines  sin  la  compañía  y  auxilio  reglado  de  los 
seres  de  su  especie.  Este  auxilio  y  compañía 
supone  la  asociación.  Esta  seria  un  agregado 
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confuso ,  desordenado  y  sin  fin  ni  objeto ,  si 
no  estriba  sobre  reglamentos  convenientes, 
esto  es ,  si  no  está  fundado  en  el  orden.  Este 
orden  comprende  como  bases  esenciales  la  au- 
toridad directiva  y  la  subordinación  y  respeto 
de  los  que  están  sujetos  á  ella.  Luego  estos 
deberes  son  tan  inmutables  y  necesarios  co- 
mo los  primeros  de  la  moral:  y  como  estos 
son  independientes  de  toda  convención  y  su- 
periores al  orden  variable  de  las  opiniones 
y  capricbos  del  hombre.  Esto  se  ha  querido 
decir  con  la  proposición  establecida  en  esta 
materia.  "El  derecho  político  se  funda  en  el 
natural,  y  depende  de  él  como  necesaria  con- 
secuencia.** 

Mas  no  debe  confundirse  lo  que  sobre 
esta  materia  pertenece  á  los  derechos  esencia- 
les, con  lo  que  corresponde  á  los  hechos  y 
circunstancias  particulares  de  cada  porción 
del  género  humano.  Esto,  como  ya  hemos  in- 
sinuado ,  pertenece  á  la  historia  particular 
de  las  naciones.  Ha  variado  la  forma  del  go^ 
bierno  en  estas,  y  es  diferente  en  muchas. 
La  moral  prescribe  á  todo  hombre  la  sagrada 
obligación  de  respetar  la  autoridad  estableci- 
da. Ve  aqui  lo  que  pertenece  á  una  instruc- 
ción elemental  sobre  esta  materia.  Diremos 
sin  embargo  lo  que  es  general ,  de  manera 
que  pueda  servir  de  mayor  esplicacion  á  los 
principios  sentados  hasta  aqui. 

Por  forma  de  gobierno  debe  entenderse  la 
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diversa  combinación  délas  fuerzas  particala- 
res ,  según  la  cual  se  juzga  conseguir  con  ma- 
yor seguridad  el  objeto  de  la  común  felicidad 
á  que  conspira  toda  sociedad.  Por  esta  espli- 
cacion  se  ve  claramente  que  la  forma  de  go- 
bierno pertenece  mas  á  las  circunstancias  fí- 
sicas y  morales  de  cada  sección  de  la  especie 
humana ,  que  á  los  principios  esenciales  de 
esta  materia.  El  clima,  las  producciones,  las 
relaciones  esteriores,  la  localidad,  el  comer- 
cio, y  sobre  todo  las  costumbres  de  cada  na- 
ción dan  resultados  diferentes,  que  reunidos 
á  la  idea  justa  de  la  población  de  cada  socie- 
dad ,  deben  ser  considerados  por  los  que  con 
legítima  autoridad  entiendan  en  la  formación 
de  los  reglamentos  de  su  gobierno.  Se  ha  di- 
vidido este  en  tres  clases  principales,  espli- 
cadas  con  las  palabras,  monarquía  ^  aristocra-^ 
cia  y  democracia.  La  primera  consiste  en  que 
una  sola  persona  es  depositaria  de  la  pública 
autoridad  y  dirige  bajo  las  leyes  establecidas 
el  movimiento  y  la  vida  social.  La  segunda 
confia  este  depósito  á  las  personas  notables  y 
distinguidas  de  la  sociedad.  La  tercera  á  la 
sociedad  entera,  la  cual  elige  de  la  manera  que 
juzga  mas  á  propósito  las  personas  de  cualquie- 
ra clase  que  la  representen.  Estas  tres  clases 
pueden  confundirse  y  mezclarse  de  varias 
maneras^  participando  una  de  las  modifica- 
ciones de  la  otra.  La  mas  ligera  observación 
sobre  estas  diferentes  combinaciones  convence 


la  inutilidad  de  la  mayor  parte  de  las  dispu- 
tas sobre  esta  materia.  El  gobierno  no  es  otra 
cosa  que  la  dirección  de  la  fuerza  particular 
reunida  al  objeto  común ,  que  es  el  bien.  Esta 
dirección  supone  dos  cosas  esenciales ,  leyes  y 
autoridad  que  cele  sobre  su  ejecución.  Las  le- 
yes deben  ser  justas  y  fundadas  en  la  ley  na- 
tural ,  regla  esencial  de  la  conducta  del  hom- 
bre. El  que  está  encargado  de  su  ejecu- 
ción debe  respetar  la  autoridad  divina,  en 
cuyo  nombre  preside  á  los  hombres,  y  que 
le  manda  ser  justo  y  procurar  con  celo  san- 
to la  felicidad  de  los  seres  racionales  que  le 
han  jurado  fidelidad  y  obediencia,  y  están  su- 
jetos á  las  leyes  por  obligación  moral  y  divi- 
na según  hemos  demostrado.  El  gobierno  fun- 
dado sobre  estos  principios  es  conforme  á  las 
reglas  esenciales  de  la  moral  y  el  mejor  de  to- 
dos. El  individuo  de  la  sociedad,  firme  en 
estas  verdades,  debe  obedecer  la  autoridad  es- 
tablecida. Esto  le  enseña  la  moral  y  el  Evan- 
gelio. El  sabio  debe  considerar  los  inconve- 
nientes de  cada  una  de  aquellas  formas  dife- 
rentes. La  observación  y  la  esperiencia  le  ha- 
rán preferir  la  que  reúna  mayor  fuerza  para 
la  ejecución  de  las  leyes  y  evite  la  agitación; 
los  choques  y  convulsiones  repetidos  de  la 
fuerza  particular,  y  esta  sin  duda  es  la  monár- 
quica. 

Pero  en  todas  las  formas  de  gobierno  debe 
distinguirse  con  particular  atención  la  potes-* 
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tad  legislativa  de  la  ejecutiva  y  judicial.  La 
confusión  de  estos  poderes  produce  el  desor- 
den,  la  arbitrariedad  ,  la  injusticia  y  al  fin  la 
disolución  del  cuerpo  social.  Cada  uno  debe 
ser  independiente  de  los  otros.  En  el  momen- 
to que  el  poder  ejecutivo  usurpe  la  autoridad 
legislativa  al  cuerpo  que  debe  ejercerla ,  las 
leyes  dejan  de  ser  la  espresion  de  la  voluntad 
general  y  se  convierten  en  la  de  la  voluntad 
particular.  Y  como  esta  es  movida  general- 
mente por  el  amor  propio  y  por  el  ínteres 
privado  ,  se  sigue  que  este  es  preferido  al  bien 
general  y  al  interés  común  de  la  sociedad ,  lo 
cual  constituye  el  despotismo.  Cuando  el  mis- 
mo poder  ejecutivo  usurpa  los  derechos  de  la 
autoridad  judicial,  las  leyes  callan  y  pierden 
su  fuerza ,  y  la  voluntad  particular  es  la  que 
distribuye  los  castigos  y  los  premios.  Desapa- 
rece la  seguridad  individual  del  ciudadano,  y 
la  impunidad  conserva  y  propaga  los  delitos. 
Las  pasiones  gradúan  la  gravedad  de  los  crí- 
menes, y  tal  existe  acaso  de  los  mas  horren- 
dos y  perjudiciales  al  estado,  que  no  solamen- 
te evita  el  castigo,  sino  que  obtiene  premios 
y  recompensas  por  el  capricho  de  los  que  pre- 
siden al  gobierno.  El  ciudadano  pierde  la  se- 
guridad personal  y  real,  deja  de  ser  libre,  y 
se  convierte  en  víctima  del  capricho  y  de  la 
arbitrariedad. 

Males  de  igual  gravedad  y  consecuencia 
resultan  á  la  sociedad  de   la  usurpación  del 
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podci'  ejecutivo  hecha  por  el  legislativo.  En 
este  caso  este  se  convierte  en  despotismo  tan- 
to mas  funesto  cuanto  mas  se  acerca  al  popu- 
lar, el  cual  es  horrendo  y  el  azote  mas  san- 
griento de  la  sociedad.  La  conservación  y  feli- 
cidad del  estado  depende  esencialmente  de  la 
armonía  c  independencia  de  estos  poderes. 
El  cuerpo  legislativo,  ocupado  en  la  forma- 
ción de  las  leyes ,  debe  proceder  en  tan  grave 
ocupación  con  madura  reilexion  ,  detenimien- 
to y  rectitud.  Porque  ésta  grande  obra  es  el 
fruto  del  estudio  de  la  naturaleza  del  hombre, 
de  sus  relaciones  morales  y  políticas,  de  las 
circunstancias  generales  y  particulares  en  que 
se  halla,  y  de  la  diferente  aplicación  que  se- 
gún ella  deba  hacerse  de  la  ley  natural ,  re- 
gla esencial  de  la  conducta  del  hombre  social 
y  de  la  felicidad  del  estado.  Por  el  contrario 
él  gobierno  á  quríefí  está  encargada  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  debe  proceder  con  actividad 
y  fuerza.  La  celeridad  y  el  movimiento  pue- 
den llamarse  su  divisa.  En  el  momento  que 
se  paralizan  estas  cualidades,  las  leyes  cesan, 
porque  se  entorpece  su  observancia.  ¥J  cuer- 
po político  enferma  y  el  estado  se  debilita. 
Es,  pues,  un  interés  recíproco  y  general  el 
que  tienen  uno  y  otro  en  sostener  sti  inde- 
pendencia y  evitar  religiosamente  la  usurpa- 
ción de  sus  esenciales  atribuciones. 

Lo   mismo  debe  decirse  como  ya   hemos 
insinuado  del  poder  judicial.  Su  indepeíidea- 
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cia  asegura  al  ciadadano  la  propiedad  indi- 
vidual y  real,  y  al  hombre  honrado  y  yir- 
taoso  la  protección ,  asi  como  el  escarmiento 
y  el  castigo  al  malvado.  El  ciudadano  vive 
tranquilo,  libre  de  los  ataques  del  despotis- 
mo y  de  la  arbitrariedad  y  seguro  de  que  si 
algún  infame  delator  ataca  su  honor  y  su  ino- 
cencia,  las  leyes  y  no  el  interés  de  una  per- 
sona, ó  de  un  partido  han  de  abrir  un  juicio 
público  y  legal  entre  el  calumniador  y  el  ca-^ 
lumni^do  >,  y  que  si  el  primero  no  vence  al 
segundo  én  aquel  juicio  que  debe  ser  contra- 
dictorio, justificando  su  aserción  con  pruebas 
cuya  verdad  no  puede  desvanecer  el  acusado, 
será  castigado  severamente  según  la  gravedad 
de  su  impostura  y  con  proporción  á  las  penas; 
que  mereciera  el  delincuente  que  de  tal  fuere 
convencido.  Las  ventajas  que  de  esta  seguri- 
dad vienen  á  la  sociedad  y  á  cada  uno  de  los 
ciudadanos  son  incalculables  y  pueden  infe- 
rirse de  los  males  que  ha  producido  la  arbi- 
trariedad en  materia  de  tanta  importancia. 
En  un  gobierno  despótico  se  fragua  en  un 
momento  la  ruina  de  un  ciudadano  virtuo* 
so  y  útil  á  su  patria.  La  envidia,  la  preo- 
cupación 6  la  ignorancia  se  conjuran  en 
su  daño.  Le  acusan  al  gobierno  atribuyén- 
dole ideas  subversivas  y  perjudiciales  á  la 
seguridad  pública.  El  monarca  débil  que  se 
considera  arbitro  y  superior  á  las  leyes  oye  la 
acusación  ,  y  consaltando  únicamente  á  su  ca- 
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pricho  ó  al  interés  de  sus  confidentes ,  falmi- 
na  sin  mas  examen  decretos  de  esterminacion 
y  de  ruina  contra  el  inocente  ,  el  cual  sin 
arbitrio  para  resistir  á  la  fuerza,  ni  probar 
su  inocencia,  es  víctima  del  furor  de  sus  ene- 
migos y  de  la  arbitrariedad  del  príncipe.  Si 
alguna  vez  se  quiere  paliar  tan  monstruoso 
atropellamiento ,  se  crea  á  voluntad  de  s\3ís 
enemigos  un  tribunal  en  comisión  formado 
de  personas  que  han  entrado  en  la  conspira- 
ción contra  el  inocente,  y  en  e'l ,  atropellan— 
do  las  formas  designadas  por  la  ley,  se  conde- 
na y  arruina  contra  justicia  al  que  no  tiene' 
otro  delito  que  el  odio  y  venganza  de  sus 
enemigos.  Tristes  y  recientes  ejemplos  acre- 
ditan esta  verdad.  El  crimen  logra  también 
la  impunidad  por  esté  medio  con  gravísimc^ 
perjuicio  de  la  causa  pública.  Los  jueces  y  tri- 
bunales se  ven  á  las  veces  atropellados  y  en- 
torpecida su  acción  legal  por  la  arbitrariedad, 
el  favor  y  el  interés  particular. 

Es,  pues,  esencialmente  necesaria  la  in- 
dependencia del  poder  judicial,  lo  mismo  que 
la  del  legislativo  y  ejecutivo.  La  ley  debe 
señalar  al  ciudadano  el  juez  6  tribunal  que  bá 
de  juzgarle  y  las  penas  que  irremisiblemente 
ha  de  sufrir  si  fuere  delincuente.  Si  no  lo 
fuere,  está  seguro  de  que  rio  hay  en  lat  socie- 
dad quien  pueda  turba^  sil  tranquilidad ,  ni 
ofenderle  impunemente.  i 
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CAPITULO  III. 

De  las    obligaciones   del  hombre  en  sociedad 

cioil. 

La  quimérica  suposición  del  estado  sal- 
vaje dio  ocasión  á  ideas  muy  distantes  de  la 
exactitud  filosófica  sobre  las  obligaciones  del 
hombre  en  la  sociedad  civil.  Imaginando  que 
la  asociación  y  sus  leyes  era  efecto  de  una  li- 
bre y  revocable  determinación,  se  infirió  que 
c^da  uno  de  los  asociados  babia  cedido  una 
porción  de  su  libertad,  cuyas  porciones  reu- 
nidas formaban  la  libertad  común  ,  que  de- 
positada en  la  persona  moral,  es  decir,  en 
los  ejecutores  de  las  leyes,  constituye  la  fuer- 
za pública.  Pero  se  suponia  voluntaria  aquella 
cesión  ,  y  en  consecuencia  sus  autores  fijan 
su  estension  y  límites  al  grado  de  su  capri- 
cho, y  reservan  el  derecho  de  recobrar  ea 
lodo  ó  en  parte  la  porción  cedida  de  su  li- 
bertad. De  aqui  nace  un  sistema  subversivo 
de  toda  obligación  moral,  y  en  consecuencia 
del  sistema  social  mismo,  cuyos  fundamentos 
estriban  en  la  naturaleza  del  hombre,  en  la 
volunlad  de  su  divino  Criador,  que  estable- 
ció el  orden  que  debía  conducirle,  en  una 
palabra  ,  en  el  orden  inoraL 

Fundada  sobre  esta  base  inmutable  la  so- 
ciedad  civil  impone  á    los    que  la   presideo 
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obligaciones  divinas,  de  cíjya  infracción  seráa 
responsables  á  su  Criador;  y%las  impone  no 
menos  sagradas  al  individuo  en  cuyo  recípro- 
co cumplimiento  consiste  toda  su  conserva^ 
cion  y  felicidad.  Estas  obligaciones  son  líO  so-- 
lamente  conformes  á  las  que  in»ponc  al  hom- 
bre la  ley  natural ,  sino  consecuencias  y  apli- 
caciones de  aquella  ley  eterna.  El  soberano 
debe  sev  justo,  esto  quiere  decir,  que  no  pue- 
de dictar  leyes  que  no  sean  conformes  á  la 
ley  natural,  ni  contrariar  jamas  esta  regla 
esencial  de  la  conducta  del  hombre.  El  subdito 
debe  obedecer  estas  leyes  y  subordinarse  á  la 
autoridad  que  le  gobierna.  Ve  aqui  el  orden. 
Todo  hombre  desobediente,  inquieto  y  per^ 
turbador  debe  ser  privado  del  uso  de  la  li- 
bertad, porque  la  ha  convertido  en  un  instru- 
mento perjudicial  á  sí  mismo,  á  los  seres  de 
su  especie  y  al  cuerpo  que  resulta  de  su  unión. 
Este  es  el  justo  sacrificio  que  debe  hacerse  al 
bien  común  ;  no  porque  el  individuo  de  la  so- 
ciedad haya  cedido  voluntariamente  este  dere- 
cho, sino  porque  asi  lo  exige  la  naturaleza 
de  las  cosas  y  la  felicidad  del  hombre.  El  de- 
recho de  hacer  lo  que  quiera  no  es  vago,  in- 
definido y  desordenado.  Tal  es  el  que  se  atri- 
buye al  hombre  salvage.  Pero  este  no  es  de- 
recho ^  significando  esta  palabra  la  acción  que 
es  conforme  á  la  ley,  ó  por  la  cual  camina  el 
hombre  reciamente  al  fin  conforme  á  su  na- 
turaleza racional.  Consiste,*  pues,   este  dere- 
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cho  en  ejecutar  lo  que  es  conforme  á  estos 
principios:  y  la  libertad  civil,  esto  es,  regla- 
da por  las  leyes ,  es  la  que  conviene  al  ser 
racional  y  es  propia  de  su  naturaleza.  Debe 
emplearse,  pues,  la  fuerza  contra  los  trans- 
gresores  de  este  orden ,  y  este  es  el  verdade- 
ro origen  de  la  potestad  de  sancionar  las  le- 
yes, esto  es,  de  imponer  penas  á  los  desobe- 
dientes. Potestad  legítima  que  se  dirige  á  pri- 
var al  hombre  de  los  abusos  de  sus  facul- 
tades ,  no  de  estos  dones  preciosos  de  la  na- 
turaleza. 

Si  el  soberano  áehe  ser  Justo  en  la  forma- 
clon  desús  leyes,  los  individuos  de  la  socie- 
dad deben  serlo  recíprocamente,  respetando 
cada  uno  los  derechos  de  sa  semejante.  Sin 
este  respeto  mutuo  é  inviolable  la  asociación 
es  una  junta  de  fieras  que  se  buscan  para  des- 
pedazarse. El  hombre  tiene  derecho  á  la  con- 
servación de  su  vida,  á  la  de  los  bienes  de 
fortuna ,  y  á  la  de  su  buena  opinión.  Ya  he- 
mos osplicado  los  fundamentos  y  estension  de 
este  derecho.  Hemos  demostrado  también  que 
su  subsistencia  era  precaria  y  quimérica  sin 
el  derecho  de  propiedad ;  y  que  este  y  los  de- 
mas  espresados  eran  de  ningún  valor,  sin  que 
asociados  los  hombres,  la  fuerza  pública  que 
resulta  de  esta  unión  protegiese  la  particular 
contra  los  ataques  de  la  violencia.  De  estos 
principios  se  infiere:  primero ,  que  se  opone 
directamente  al  objeto  esencial  de  la  asocia- 
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cion,  el  qne  por  el  homicidio,  roLo,  calain- 
nia  ú  otro  cualquiera  alentado  ofende  aque- 
llos derechos  esenciales.  Lo  segundo :  que  es- 
tas ofensas  no  solamente  se  oponen  al  órdea 
moral,  sino  también  al  político,  convirtién- 
dose en  delitos ,  cuya  venganza  pertenece  á 
la  autoridad  pública,  la  cual  debe  castigar- 
los con  penas  que  tengan  el  doble  objeto  de 
hacer  sentir  al  malvado  el  peso  de  la  justa 
sanción  de  las  leyes ,  y  de  escarmentar  y  con- 
tener á  los  demás  hombres  en  la  ejecución 
de  aquellas  acciones,  que  turbando  el  orden  y 
tranquilidad  de  la  sociedad ,  ponen  á  esta  en 
un  estado  de  verdadera  guerra  con  sus  indi- 
viduos. Todas  las  sociedades  han  establecido 
reglamentos  convenientes  para  ambos  objetos, 
esto  es ,  para  la  observancia  de  la  justicia ,  y 
para  reprimir  y  castigar  los  delitos.  La  his- 
toria de  estos  reglamentos  que  en  su  totalidad 
componen  el  derecho  civil ^  y  según  su  objeto 
forman  el  código  criminal  y  civil  de  cada  na- 
ción ,  está  enlazada  necesariamente  con  la 
de  su  ilustración  y  cultura.  Aunque  los  ver- 
daderos fundamentos  de  todas  estas  leyes  se 
han  de  tomar  de  la  moral,  en  que  estriban, 
y  del  derecho  natural  que  es  su  inmediato 
resultado ,  los  que  hayan  de  hacer  con  apro- 
vechamiento el  estudio  importante  de  la  juris- 
prudencia deben  examinar  en  la  historia  de 
las  naciones,  y  particularmente  en  la  suya, 
los  progresos  de   la  legislación  de  cada  una, 
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sus  imperfecciones,  y  los  tiempos  y  océísíon 
de  sa  descabrimienío;  su  enlace  coa  la  po- 
blación ^  comercio,  localidad  y  demos  cir- 
cunstancias, y  sobre  todo  el  influjo  de  las 
buenas  leyes,  y  de  su  puntual  abservancia 
sobre  la  felicidad  de  los    pueblos. 

Pero  la  justicia  no  solamente  obliga  á  los 
individuos  de  la  sociedad  á  respetar  en  gran- 
de los  derechos  de  su  semejante  ,  sino  tam- 
bién á  observar  religiosamente  la  fidelidad 
y  buena  fe  en  todas  sus  esíjpaiaciones,  con- 
tratos y  recíprocas  comunicaciones.  Las  ne- 
cesidades que  han  hecho  sociable  al  hombre 
le  obligan  á  buscar  por  estos  medios  su  sa- 
tisfacción. El  que  labró  un  pedazo  de  terre- 
no tiene,  según  hemos  demostrado ,  un  de- 
recho exclusivo  al  goce  de  los  frutos  de  su 
trabajo.  Pero  el  que  con  industria  y  afanes 
indecibles  le  prepara  el  hierro  y  los  instru- 
mentos necesarios  i  para  la  agricultura,  tie- 
ne igual  derecho  sobre  la  obra  de  su  inte- 
ligencia y  de  sus  nyanos.  Mas  como  este  tenga 
necesidad  de  alimentarse,  y  aquel  de  los  ins- 
trumentos que  este  prepara,  por  un  resaltado 
inevitable  de  las  necesidades  del  hombre ,  se 
busca,  y  acerca  el  uno  a!  otro,  y  en  la  tras- 
lación recíproca  de  sus  frutos  encuentran  to- 
dos la  satisfacción  que  desean.  Este  es  el  ver- 
dadero origen  del  comercio  ,  el  cual  no  con- 
siste en  otra  cosa  ,  que  en  la  permuta  del 
sobrante  que  uno  tiene  con  lo  que  le  es   ne- 
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ce&ario.  Permuta  ,  que  sin  duda  en  la  pri- 
mera época  del  género  humano  se  reduciría 
á  dar  y  recibir  sin  otra  medida  ni  regla  que 
la  de  la  necesidad.  Pero  que  multiplicada  la 
especie ,  y  extendida  sobre  la  superficie  de  la 
tierra  ,  fue  necesario  reducir  á  reglas  y  me- 
didas fijas,  para  conseguir  su  objeto.  La  per- 
muta reglada  de  esta  manera  exige  la  igual- 
dad y  justa  compensación  de  los  que  la  eje- 
cutan, y  esta  es  la  verdadera  base  de  todos 
los  contratos,  que  el  derecho  llama  onerosos^ 
como  son  la  compra  y  lienta  ,  el  alquiler  &:c , 
porque  en  ellos  se  propone  el  hombre  adqui- 
rir lo  que  necesita,  sufriendo  la  carga  de 
perder  una  porción  de  riqueza  igual  á  la 
que  adquiere. 

Esta  breve  idea  de  los  fundamentos  mo- 
rales de  toda  estipulación  no  solamente  ma- 
nifiesta la  sagrada  obligación  de  observar  las 
leyes  de  la  equidad  y  de  la  buena  fe,  eii 
las  cuales  estriba  la  conservación  de  la  socie- 
dad y  de  los  individuos  que  la  componen,  sino 
también  que  la  autoridad  {ídbüca  debe  esta- 
blecer los  reglamentos  convenientes  para  im- 
pedir los  estragos  que  pueden  producir  la 
injusticia  y  la  mala  fe.  El  hombre  tiene  un 
derecho  fundado  en  la  moral  á  no  ser  enga- 
fiado  por  su  semejante.  Mas  como  de  la  con- 
servación de  este  derecho  depende  la  subsis- 
tencia ,  el  buen  orden  y  la  tranquilidad  del 
cuerpo  social ;  éste   debe  velar  en  su   cuslo^- 
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día  y  castigar  sus  infracciones.  Bajo  de  esta 
consideración  se  han  llamado  perfectos  los 
derechos  de  esta  especie,  porque  sujetos  á  la 
pública  autoridad ,  ésta  puede  y  debe  emplear 
la  fuerza  para  hacer  cumplir  á  los  hombres 
las  obligaciones  que  de  ellos  resultan.  De 
aquí  han  tef»ido  su  principio  todas  las  leyes 
que  reglan  el  tiempo,  edad  y  formalidades 
csteriores  con  que  deben  solemnizarse  los  con- 
tratos de  toda  especie.  Las  cuales  no  se  redu- 
cen á  otra  cosa  que  á  una  explicación  de 
Ja  ley  natural  ,  que  ordena  al  hombre  la 
equidad  y  la  justicia ;  y  una  sanción  conve^ 
niente  para  evitar  los  perjuicios  de  la  injus- 
ticia. Leyes  dignas  de  la  mayor  considera- 
ción y  respeto  que  hacen  la  base  de  la  ju- 
risprudencia civil  ,  cuyo  estudio  es  de  la 
mayor  importancia  para  todos  los  que  quie- 
ran conocer  lo  que  se  deben  á  sí  mismos  y 
á  sus  semejantes  en  el  estado  social. 

De  la  beneficencia  y  sus  consecuencias. 

Pero  este  no  puede  subsistir  si  ademas 
de  la  justicia  no  procuran  sus  individuos  ser 
mutuamente  benéficos ,  prestándose  unos  á 
otros  todos  los  oficios  de  un  amor  universal 
y  sincero.  La  sociedad  es  una  reunión  de 
los  hombres,  cuyo  objeto  esencial  es  el  bien 
de  todos.  Este  no  puede  lograrse ,  como  ya 
hemos   visto,  sin   que  el  fuerte    sostenga  y 
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defienda  al  débil;  el  rico  socorra  al  pobre, 
el  sabio  comunique  sus  luces  al  ignorante,  y 
todos  se  protejan,  acompañen  y  consuelen, 
según  lo  exigiere  la  necesidad.  La  benefi- 
cencia es  el  vínculo  de  todas  las  virtudes  so- 
ciales, así  como  la  caridad  es  el  vínculo  de 
la  asociación.  Roto  este  vínculo ,  extinguido 
aquel  conductor,  los  miembros  se  separan  ,  y 
aislándose  cada  uno  en  sí  mismo  ,  deja  de  ser 
parte  del  todo ,  y  este  se  disuelve.  Una  so- 
ciedad ,  cuyos  individvos  no  se  prestasen  mu- 
tuamente estos  oficios,  es  una  quimera,  su- 
puesto que,  como  hemos  visto,  su  constitución 
esencial  consiste  en  la  reunión  de  las  fuer- 
zas  para  conseguir  la  común  felicidad. 

Todos  los  deberes  del  hombre  social 
podrian  en  vista  de  lo  dicho  reducirse  á  la 
justicia  y  la  beneficencia.  Clases  generales, 
bajo  de  las  cuales  se  comprenden  todos  los 
oficios  que  deben  prestarse ,  y  de  los  que  pen- 
den la  conservación  y  prosperidad  de  las  na- 
ciones. Pero  hay  una  notable  diferencia  en- 
tre los  que  pertenecen  á  la  primera  y  entre 
los  de  la  segunda.  Como  aquellos  se  fundan 
en  el  derecho  exclusivo  de  la  propiedad  ,  res- 
pecto á  los  bienes  que  constituye  la  riqueza, 
y  en  el  natural  dependiente  únicamente  del 
poder  del  Criador  sobre  su  vida ,  y  bienes 
naturales;  como  la  violación  de  estos  dere- 
chos ,  destruyendo  la  existencia  del  hombre, 
ó  privándole   de   los   medios  necesarios  para 
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SU  conservación  y  bienestar,  arruinarla  las 
Lases  elementales  de  la  asociación,  como  por 
otra  parte  esta  violación  pondria  en  un  es- 
tado de  verdadera  guerra  al  hombre  con  el 
hombre  ,  la  sociedad  debe  velar  en  su  con- 
servación ,  empleando  la  fuerza  en  su  defen- 
sa. El  homicida  ,  el  ladrón  ,  el  calumniador, 
y  en  general  el  que  viola  los  derechos  de  la 
justicia  incurre  en  la  sanción  de  la  ley  civil, 
Y  el  individuo  de  la  sociedad  descansa  so-- 
hve  esta  seguridad.  Por  esta  razón  se  llaman 
perfectos  estos  derechos;  á  diferencia  de  los 
que  pertenecen  á  la  segunda  ciase,  porque  la 
autoridad  civil  no  puede  velar  en  su  obser- 
vancia por  la  fuerza ,  sino  solamente  por  la 
instrucción  y  el  ejemplo.  Un  hombre  que 
niega  á  su  prójimo  necesitado  los  oficios  de 
beneñcencia  que  puede  dispensarle,  es  un 
monstruo,  enemigo  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres; pero  las  leyes  civiles,  respetando  su 
libertad  y  el  dominio  exclusivo  de  su  rique- 
za, no  emplearán  la  fuerza  contra  él.  Y  por 
esto  los  derechos  de  esta  clase  se  han  llamado 
imperfectos.  Lo  cual  no  quiere  decir  que  no 
sean  ,  y  perfectos  en  el  orden  moral,  santos  y 
divina   la  obligación  de  respetarlos. 

Sin  embargo,  de  los  oficios  de  beneficen- 
cia pueden  resultar  obligaciones  y  derechos 
perfectos,  cuando  por  particulares  convencio- 
laes  se  reducen  á  forma  de  contratos.  A  las 
instituciones   de  jurisprudencia   pertenece  la 
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instraccíon  sobre  esta  materia;  daremos*  no 
obstante  la  idea  que  pertenece  á  la  moral  de 
estas  obligaciones  particulares,  las  cuales  tie- 
nen una  conexión  esencial ,  con  ías  que  per*- 
lenecen  al  orden  civil. 

CAPITULO  IV. 

De  los  contratos. 

La  observación  y  la  experiencia  están  de 
acuerdo  sobre  la  inevitable  necesidad  que  el 
hombre  tiene  áe{~ comercio j  esto  es,  de  la 
traslación  del  dominio  que  el  derecho  na- 
tural le  concede  sobre  los  frutos  de  su  tra- 
bajo é  industria,  por  medio  de  ¡a  cual  ad- 
quiere lo  que  conviene  á  su  conservación  y 
bienestar,  enagenando  lo  que  no  teniendo 
ya  relación,  con  estos  objetos,  es  par^  él  de 
ningan  uso,  6  un  \erádií\Qro  sobrante.  Sin 
este  medio  pereceria  una  porción  dq  hqmbre^ 
en  medio  de  la  abundancia  de  los  frutos,  de 
que  careceria  otra  porción  del  género  hu- 
mano, condenada  á  estinguirse  por  la  misma 
causa.  El  industrioso  artífice ,  que  prepara 
los  tegidos  y  los  instrumentos  de  la  agricul- 
tura ,  quedaría  privado  del  sustento,  que  no 
le  ofrecen  directamente  las  obras  de :$u5i  ma- 
nos. Y  el  labrador  padecería  la  privación  de 
todos  aquellos  objetos  de  neceíiidad  ,  lo  cual 
arrastrarían  la  especie  á  su  total    destrucción 
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Mas  como ,  según  hemos  observado  ,  el  hom- 
bre sea  capaz  de  dolo  y  de  injusticia,  .ha  sido 
necesario  establecer  reglamentos,  para  pre- 
venir los  efectos  de  estas  viciosas  inclina- 
ciones ^  y  asegurar  la  egecucion  de  los  con- 
venios y  estipulaciones  par  tic  Alares.  Por  este 
medio  estos  convenios,  que  se  dirigen  al  es- 
tablecimiento de  una  obligación  particular, 
se  convierten  en  obligaciones  civiles,  á  las 
qué  corresponden  derechos  de  la  misma  cla- 
se \  en  cuya  observancia  y  cumplimiento  de- 
be velar  la  autoridad  publica.  El  contrato 
pues,  que  según  el  orden  moral  se  reduce 
al  convenio  recíproco  de  los  hombres,  cuyo 
objeto  es  la  obligación  que  se  establece  por 
su  libre  consentimiento,  debe  ser  reglado  por 
las  leyes,  autorizado  con  ciertas  formas  de 
solemnidad ,  que  en  todo  tiempo  acrediten  su 
existencia ,  y  sirvan  de  fundamento  para  em- 
plear la  fuerza  contra  el  que  sin  causa  legí- 
tima quiere  resistirse  á  su  cumplimiento. 
Este  es  el  verdadero  origen  de  todas  las  for- 
malidades prescriptas  en  la  sociedad  para  la 
celebración  de  estos  convenios ,  tales  son  el 
papel  sellado  con  las  armas  y  nombre  del 
soberano ,  el  número  y  calidad  de  los  testi- 
gos, las  calidades  de  examen  público  y  res- 
ponsabilidad de  las  personas  destinadas  á  au- 
torizarlos &c.   <S:c, 

El  hombre  tiene    obligación   natural    y 
divina ,   á  cumplir  fielmente  todas  sus  esti- 
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pulaciones  y  contratos.  Ni  se  crea ,  que  por- 
que tiene  el  concepta  de  obligaciones  parti- 
culares ,  puede  el  que  las  ha  contraído  dis- 
pensarse de  su  ejecución.  Porque  aunque  pro- 
cedieron en  su  principio  de  su  libre  deter- 
minación, establecidas  ya,  han  dado  un  de- 
recho al  prójimo,  cuya  observancia  es  exigida 
por  la  ley  natural,  que  nos  ordena  la  buena 
fe  y  la  justicia;  y  por  el  orden  social,  bajo 
cuya  protección  está  el  hombre.  Lo  contrario 
seria  dejar  á  la  merced  de  los  malvados  á  los 
ciudadanos  virtuosos  y  sencillos. 

El  derecho  ha  distinguido  en  los  contra- 
tos los  que  tenienáo  por  objeto  la  traslación 
del  dominio  real  ó  útil  de  las  cosas,  estriban 
sobre  la  igualdad:  y  los  que  no  son  otra  cosa 
que  aplicaciones  de  la  ley  general  de  benefi- 
cencia. Los  primeros  se  han  llamado  onerosos^ 
y  los  segundos  benéficos,  A  la  primera  clase 
pertenece  la  compra  y  venta ,  el  alquiler  y 
todas  las  permutas,  que  suponiendo  la  com- 
paración del  precio  de  las  cosas,  estriban 
esencialmente  sobre  la  igualdad.  A  la  segun- 
da :  el  mandato ,  el  depósito  y  el  empréstito. 
Basta  lo  dicho  para  conocer  que  los  primeros 
estriban  sobre  los  derechos  perfectos  de  la  jus- 
ticia. Diremos  sobre  los  segundos  lo  que  per- 
tenece á  los  fundamentos  de  la  moral  y  de  la 
política. 

El  hombre  tiene  obligación  á  ejercer  la 
beneficencia  con  sus  semejantes,  según  hemos' 
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áemostrado.  Luego  caando  estos  exigen  de  el 
los  oficios  ,  cayo  cumplimiento  depende  de 
esta  especie  de  contratos,  tiene  obligación  á 
convenir  en  ellos.  Obligación,  que  si  no  per- 
tenece al  orden  esterior,  y  por  lanío  no  tiene 
el  concepto  de  perfecta,  no  es  menos  santa  y 
divina ,  ni  deja  de  ser  uno  de  los  cimientos 
morales  de  la  sociedad  civil.  ¿De  qué  sirve 
en  efecto  el  título  de  hermanos,  y  de  indi- 
viduos de  un  mismo  cuerpo,  si  no  encontra- 
mos recíprocamente  estos  auxilios  cuando  los 
necesitamos  ?  Luego  tenemos  este  derecho  y 
esta  obligación. 

De  que  se  infiere  que  pues  estos  oficios  es- 
presados en  el  mandato^  en  el  depósito  y  ea 
el  empréstito ,  dependen  de  la  beneficencia ,  y 
son  aplicaciones  de  esta  ley  general ,  deben 
ser  por  su  naturaleza  generosos  y  desinteresa- 
dos; ó  de  lo  contrario  se  convertirán  en  otra 
especie  de  estipulaciones ,  que  pertenecerán  á 
la  clase  de  onerosas.  El  mandato^  por  ejem- 
plo,  consiste  en  la, diligencia  de  un  hombre 
para  evacuar  los  encargos  y  negocios  de  otro. 
No  puede  dudarse ,  que  si  esta  diligencia  es 
apreciada  y  recompensada  con  una  porción 
de  riqueza  conveniente,  ni  el  mandante  re- 
cibe un  beneficio  del  mandatario,  ni  este  tie- 
ne derecho  á  su  especial  gratitud  y  reconoci- 
miento. Este  es  un  verdadero  alquiler,  seme- 
jante al  que  un  criado  hace  con  su  amo ,  á 
quien  concede  el  uso  de  sus  brazos,  por  una 
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y  procuraciones  forenses  pertenecen  á  esta 
clase.  El  mandato  para  que  se  verifique  ser 
tin  contrato  benéfico  ,  consiste  en  que  uno 
graciosamente  y  sin  interés  alguno  desempeñe 
los  encargos  y  negocios  de  otro.  La  ley  natu- 
ral ordena  al  primero  que  emplee  en  el  des- 
empeña del  encargo  la  misma  diligencia,  que 
cmplearia  con  sus  propios  negocios,  lo  cual  se 
infiere  de  la  obligación  de  amar  al  prójimo 
como  á  sí  mismo.  Y  esta  misma  ley  impone 
al  que  recibe  el  beneficio  el  sagrado  deber  del 
reconocimiento,  y  de  la  pronta  disposición  á 
corresponder  cuando  lo  exigieren  las  circuns- 
tancias. 

Lo  mismo  debe  decirse  del  depósito ,  que 
consiste  en  el  cuidado  que  uno  emplea  para 
conservar  la  riqueza  o  alhajas  de  su  prójimo. 
Y  del  empréstito^  que  consiste  en  la  concesión 
del  uso  de  una  porción  de  riqueza  para  el  so- 
corro del  prójimo ,  el  cual  se  obliga  á  reinte- 
grar en  ella  al  que  le  hizo  este  beneficio.  La 
esperiencia  y  la  razón  convencen  que  muchas 
veces  tenemos  necesidad  de  estos  oficios  de 
beneficencia,  diferentes  de  la  limosna  y  de 
otros  de  esta  especie;  en  esta  necesidad  se  fun- 
da un  derecho,  y  de  él  resulta  una  obligación 
á  su  observancia. 

Pero  el  empréstito  se  considera  dividido 
en  dos  especies ,  con  relación  á  la  clase  de  ri- 
queza que  le  sirve  de  materia.    Hay  en  efecto 
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cosas ,  cuyo  uso  puede  concederse  y  verificar- 
se sin  su  destraccion.  Tales  son  :  un  libro, 
un  caballo,  &c.;  otras  son  de  lal  naturaleza 
jque  no  pueden  usarse  sin  consumirse ,  tales 
son:  el  pan  ^  vino,  dinero,  &c.  Seria  ilusorio 
el  beneficio  hecho  á  uno  que  pide  prestado 
nn  pan ,  si  se  le  quisiere  obligar  á  devolver 
el  mismo  que  recibia.  En  este  caso  se  le  con- 
cedía el  placer  sangriento  de  mirar  el  pan, 
mas  no  de  satisfacer  la  necesidad  de  comerle. 
En  el  mismo  caso  se  hallaria  el  qae  recibiese 
prestado  dinero ,  con  la  condición  de  reinte- 
grarle en  las  mismas  monedas.  Porque  estas 
deben  enagenarse  y  conmutarse  por  las  cosas 
que  el  hombre  necesita,  y  á  cuya  represen- 
tación está  destinado,  sin  lo  cual  él  por  sí  no 
alimenta,  ni  satisface  la  menor  de  nuestras 
necesidades.  El  empréstito  de  la  primer  cla- 
se se  espüca  con  la  palabra  ^ommodato;  el  de 
la  seganda  con  la  áe  mulüo,  .  ^ 

Una  ligera  observación  sobre  esta  especie 
de  contrato  convence  lo  primero:  que  en  el 
commodato  debe  restituirse  la  alhaja  presta- 
da al  tiempo  convenido,  en  el  ser  y  estado 
en  qae  se  recibid,  sin  detrimento  alguno;  y 
que  el  comodalorio  no  ha  podido  hacer  de  ella 
otro  USD  que  el  que  le  ha  sido  concedido  por 
su  legítimo  duefio.  Lo  segundo:  que  en  el 
mutuo  debe  restituirse,  no  la  misma  porción 
de  riqueza  6  de  su  signo,  sino  otra  equiva- 
lente ó  igual.  De  que  se  infiere,  lo  tercero: 
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qae  en  este  contrato ,  á  diferencia  del  prime- 
ro, se  transfiere  no  solamente  el  uso,  sino 
también  el  dominio  de  las  cosas,  porque  sin 
este  requisito  su  uso  seria  quimérico  é  imagi- 
nario. Lo  cuarto:  que  debiendo  estos  contra- 
tos ser  benéficos  por  su  naturaleza  ,  según 
hemos  esplicado ,  exige  la  ley  de  beneficen- 
cia que  sean  generosos,  sin  que  ni  en  la  pri- 
mera ni  en  la  segunda  de  sus  especies  se 
€xija  por  el  que  hace  el  beneficio  interés,  ni 
recompensa  alguna  pecuniaria  ;  porque  en  es- 
te caso  se  habrán  convertido  en  onerosos,  y 
trasladado  del  orden  de  la  beneficencia  al  de 
la  justicia.  Lo  cual  es  tan  evidente  y  confor- 
me á  los  principios  establecidos,  que  es  de 
admirar  se  haya  disputado  con  tanto  calor  so- 
bre esta  materia,  defendiendo  unos  que  es 
lícito  exigir  algún  moderado  interés  en  el 
mutuo  yj  reprobando  otros  este  interés ,  como 
contrario  á  las  reglas  inmutables  de  la  moral, 
Pero  examinaremos  separadamente  esta  mate- 
ria ,  en  cuanto  sea  permitido  á  la  ide^i  gene- 
ral que  nos  hemos  propuesto.  .ííí:  :  :  . 

En  todos  los  contratos ,  tanto  onerosos  t!0- 
mo  benéficos  prescribe  al. hombre  la  ley  na- 
tural la  obligación  de  observar  la  mayor  bue- 
na fe  y  de  evitar  el  dolo  y  la  injusticia.  La 
tranquilidad,  y  el  buen  orden  de  la  sociedad, 
impone  á  esta  el  deber  de  impedir  y^jcastigar 
la  mala  fé  y  la  injusticia.  Y  aunque  la  auto- 
ridad pública  no  puede  obligar  á  los^iodivi- 
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benéficos  con  sus  semejantes,  debe  velar  en 
el  puntual  y  fiel  cumplimiento  de  los  pactos 
y  convenciones  solemnizadas  según  las  for- 
mas legales;  porque  estas  producen  ya  dere- 
chos y  obligaciones  perfectas,  cuya  puntual 
observancia  asegura  la  subsistencia  de  los  ciu- 
dadanos, y  tiene  estrecha  relación  con  el  fun- 
damento esencial  de  la  asociación,  que  és  el 
amor  recíproco,  la  buena  fe  y  la  justicia  de 
los  hombres. 

Sobre  este  principio  estriba  la  legislación 
de  esta  maieria  ,  en  la  que  se  deben  prescri- 
bir las  reglas  sobre  la  edad,  tiempo  y  for- 
malidades con  que  deben  hacerse  los  contratos 
de  toda  especie.  Sobre  lo  cual  deben  tenerse 
presente  las  que  se  dieron  acerca  de  la  mo- 
ralidad é  imputación  de  las  acciones  huma- 
nas. No  pudiendo  dudarse  que  el  hombre,  in- 
capaz'por  cualquiera  causa  de  las  obligacio- 
nes divinas  y  naturales ,  no  lo  sea  también  de 
las  particulares,  que  no  pueden  ser  sino  con- 
secuencias y  aplicaciones  de  aquellas. 

CAPITULO  V. 

Ideas  de  la  riqueza^  dinero^  lujo  y  de  la  usura. 

Gomo  uno  de  los  principales  objetos  de  la 
asociación  sea  el  proporcionar  al  ser  racional 
los  medios  de  subsistir,  de  que  careceria  in- 


28l 

dabítablemcnte  sin  el  nusllio  de  sas  semejan- 
tes ,  exige  el  buen  orden  que  se  de  alguna 
idea  de  estos  medios,  reservando  la  eslension 
de  conocimientos  en  esta  importante  materia 
para  la  econorwa  chil ^  cuyo  estudio  es  indis- 
pensable á  los  que  tienen  á  su  cargo  la  direc- 
ción de  la  fuerza  pública.  Estos  medios  con- 
sisten en  las  producciones  de  la  tierra  desti- 
nadas al  alimento ,  vestido  y  bienestar  del 
hombre.  El  cual ,  como  todos  los  seres  que 
sienten ,  está  sujeto  á  las  necesidades ,  cuya 
satisfacción  depende  esencial menle  del  uso  de 
aquellas  producciones.  Estas  son  las  que  ver- 
daderamente merecen  el  nombre  de  riquezas^ 
fijando  á  esta  palabra  un  sentido  racional  y 
fundado  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Entre 
las  producciones ,  que  consideradas  con  rela- 
ción al  hombre  que  las  disfruta,  se  llaman 
también  bienes  ,  hay  unas  comunes  á  todos 
los  seres  que  tienen  vida ,  y  cuya  existencia 
pende  del  orden  físico,  sin  intervención  del 
hombre,  tales  como  el  agua,  el  aire,  <S:c.; 
otras  no  existirian  sin  el  influjo  y  actividad 
del  ser  racional ,  cuya  reacción  sobre  la  ma- 
teria bruta  contribuye  esencialmente  á  su  for- 
mación, como  el  trigo  y  los  granos  de  toda 
especie;  los  ganados  de  cuyas  carnes  se  au- 
menta, y  de  cuyas  pieles  y  filamentos  delica- 
dos se  cubre  y  defiende  de  la  intemperie.  La 
palabra  riqueza^  propiamente  hablando,  com- 
prende solamente  los  bienes  de  esta  clase  que 
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se  deben  á  la  nataraleza  y  á  la  ínJaslria ,  y 
que  por  tanto  pertenecen  escliisivamente  al 
que  los  adquiere  con  su  trabajo ,  ó  por  otro 
título  justo,  dependiente  de  este  principio,  y 
los  cuales  son  el  objeto  de  la  propiedad ,  base 
de  la  asociación,  según  hemos  visto. 

La  mas  ligera  consideración  convence, 
lo  primero :  que  pues  estos  bienes  tienen  ne- 
cesaria conexión  con  la  subsistencia  y  bienes- 
tar del  hombre  ,  la  sociedad  debe  emplear 
toda  su  atención  y  celo  en  el  fomento  de  aque- 
llas artes  que  contribuyen  directamente  á  sa 
producción.  Y  pues  que  la  agricultura  es  el 
verdadero  manantial  de  esta  riqueza,  no  de- 
be perdonar  medio  alguno  para  su  fomento 
y  perfección.  Esta  no  puede  verificarse  sin  el 
auxilio  y  cooperación  de  un  número  conside- 
rable de  las  artes  que  preparan  sus  instru- 
mentos, y  los  medios  de  convertir  en  el  uso 
del  hombre  sus  producciones.  De  que  se  in- 
fiere que  es  de  igual  importancia  el  fomento 
de  todas  las  qae  tienen  relación  con  la  agri- 
cultura ,  y  que  sostenidas  por  ella ,  al  mismo 
tiempo  que  esta  depende  de  su  influjo,  dan 
el  fciiz  resultado  de  la  abundancia  de  medios 
para  la  subsistencia  y  felicidad  de  los  hombres. 

Lo  segundo:  que  las  obras  de  la  mano 
del  artífice,  merecen  también  el  nombre  de 
riqueza ,  mediante  á  que  la  necesidad  que  el 
hombre  tiene  de  adquirirlas,  le  obliga  á  dar 
por  ellas  una  porción  equivalente  de  las  pro- 
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dacdones  que  se  ordenan  á  la  conservación, 
ó  del  signo  que  las  representa. 

Lo  tercero  :  esle  signo  es  el  dinero,  el 
cual  consiste,  por  uniforme  convención  de  to- 
das las  naciones,  en  porciones  de  metal  mas 
ó  menos  precioso,  señalado  con  el  busto  del 
soberano,  y  preparado  de  tal  manera  que  sea 
imposible  ó  muy  difícil  su  multiplicación  por 
los  individuos  de  la  sociedad.  El  origen  natu- 
ral de  este  signo  está  en  la  inevitable  necesi- 
dad del  comercio ,  por  el  cual  debia  permu- 
tarse lo  supérfluo  por  lo  necesario  ó  útil.  Por- 
que en  primer  lugar,  consistiendo  esencial- 
mente la  materia  de  estas  permutas  en  los 
frutos  de  las  tierras,  estos  no  podían  tras- 
portarse á  grandes  distancias ,  ni  dividirse  en 
porciones  acomodadas  á  la  necesidad, de  ca- 
da qno,  ni  conservarse  el  tiempo  convenien- 
te. Por  otra  parte  después  de  multiplicada  la 
especie  humana,  no  podían  todos  sus  indivi- 
duos ocuparse  directamente  en  el  cultivo:  mu- 
chos debían  trabajar  sobre  las  materias  que 
aquel  suministra.  Otros  emplearse  en  los  car- 
gos de  la  magistratura,  y  de  la  enseñanza 
pública  (Scc.  Estas  clases  quedarían  privadas 
de  los  medios  de  subsistir,  si  no  se  inventa- 
ba un  vehículo  de  la  riqueza,  que  siendo  su 
signo,  abriese  los  canales  del  comercio  entre 
el  gefe  de  una  sociedad  y  el  último  de  sus 
individuos  ,  entre  los  puntos  mas  distantes 
de  esta,  y  entre  las  diversas  sociedades,  cuya 
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idea  colectiva  forma  la  sociedad  universal,  ó 
el  género  humano.  La  observación  y  la  espe- 
riencia  acreditaron  las  ventajas  de  los  meta- 
les preciosos  para  servir  de  materia  á  este  sig- 
no: ya  por  su  rareza,  ya  por  su  valor  real, 
ya  principalmente  por  su  incorruptibilidad. 

De  la  naturaleza  y  objeto  de  este  signo  se 
infieren  varias  observaciones  importantes,  cu- 
yo estudio  pertenece  a  la  economía  civil ,  y 
debe  hacerse  por  todos  los  que  aspiran  al  ma- 
iiejo  de  los  intereses  públicos.  Solamente  ha- 
remos mención  de  tres  principales;  de  las 
que  dependen  otras  muchas.  La  primera:  que 
pues  el  dinero  es  un  signo  de  la  riqueza ,  no 
debe  jamás  confundirse  con  esta  ,  no  pudien- 
do  dudarse  que  seria  verdaderamente  pobre 
aquel  que  poseyendo  grandes  cofres  llenos  de 
dinero ,  careciese  de  los  alimentos  necesarios 
á  su  subsistencia,  y  de  las  materias  destina- 
das á  su  vestido  y  verdadera  comodidad. 

La  segunda:  que  en  el  dinero  se  debea 
considerar  dos  valores,  uno  real  que  consiste 
en  la  relación  que  la  materia  de  que  se  com- 
pone tiene  con  el  usp  que  el  hombre  puede 
hacer  de  ella:  otro  imaginario  ó  de  repre- 
sentación ,  que  consiste  en  su  comparación 
con  la  riqueza  real ,  por  el  cual  una  porción 
mayor  ó  menor  de  esta  equivale  á  una  can- 
tidad determinada  de  aquel.  La  razón  per- 
suade que  debe  haber  cierta  proporción  en- 
tre estos  dos  valores,  y  que  no  puede  depen- 
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der  del  capricho  la  asignación  del  valor  ima- 
ginario en  el  metal  amonedado. 

La  tercera:  que  la  abundancia  de  dine- 
ro no  es  señal  cierta  de  la  verdadera  rique- 
za de  una  nación  ,  si  aumentándose  el  nú- 
mero de  signos  disminuye  el  significado,  de- 
cayendo la  agricultura  y  la  indoSiria,  y  con 
estos  manantiales  de  felicidad  pública  la  po- 
blación  de  la  sociedad. 

Cuando  el  numerario  se  multiplica  en 
una  sociedad  ,  crecen  con  él  las  necesidades 
facticias ,  y  se  crean  y  varian  hasta  el  in- 
finito las  artes  de  ostentación ,  que  no  te- 
niendo directa  relación  con  la  agricultura  y 
sus  auxiliares  ,  han  merecido  justamente  el 
nombre  de  superfinas  6  de  lujo,  Pero  la  osea- 
ra significación  de  esta  palabra  ha  dado  oca- 
sión á  grandes  disputas,  ya  sobre  la  morali- 
dad, ya  sobre  las  ventajas  ó  perjuicios  que  el 
lujo  puede  traer  á  la  sociedad.  Para  fijar  nues- 
tras ideas  en  esta  materia ,  es  preciso  estable- 
cer ciertos  principios  de  los  que  resultará  una 
resolución  sencilla,  y  conforme  á  los  sanos 
principios  de  la  moral  y  de  la  política. 

Las  riquezas  se  ordenan  á  la  satisfacción 
de  las  necesidades  del  hombre,  y  el  que  las 
posee  no  puede  olvidar  la  sagrada  obligación 
de  socorrer  con  su  sobrante  ai  prójimo  nece- 
sitado,  según  hemos  demostrado  en  otra  par- 
te. La  ley  natural  y  el  interés  recíproco  en- 
laza al   rico  con  el  pobre,  sujetando  este  al 
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dominio  racional  de  aqael ,  y  haciéndole  por 
este  medio  participante  de  s\is  bienes.  La 
rnoral  filosófica  y  cristiana  prescriben  este 
deber  como  un  fin  esencial  á  que  ha  ordena- 
do el  Criador  la  riqueza,  cuyo  uso  y  posesión 
ha  concedido  al  hombre.  El  avaro  que  las 
encierra,  privando  de  su  goce  á  sí  mismo  y 
á  sus  hermanos,  es  un  enemigo  de  Dios  y 
de  los  hombres,  y  el  pródigo  que  las  disipa 
es  un  ingrato,  que  desconoce  los  dones  de  la 
naturaleza. 

¿Pero  qué  estension  debe  darse  á  la  pa- 
labra necesidad  ?  Unos  han  querido  limitar- 
la á  la  significación  de  los  medios  indispen- 
sables, según  el  orden  de  la  naturaleza  á  la 
conservación  del  hombre:  otros  la  han  am- 
pliado ,  entendiendo  por  necesidad  todo  lo 
que  se  ordena,  no  solamente  á  aquellos  me- 
dios, sino  también  á  todos  los  goces,  placeres 
y  comodidades  de  la  vida.  Estos  no  encuen- 
tran  jamás  el  consumo  inútil  ó  inmoral  de 
la  riqueza ,  no  habiendo  alguno ,  por  ridículo 
y  estravagante  que  no  pueda  ser  comprendi- 
do en  aquellas  clases.  Aquellos  apenas  en- 
cuentran un  empleo  de  la  riqueza  libre  de 
censura,  porque  pudiendo  absolutamente  vi- 
vir el .  hombre  alimentado  con  frutos  silves- 
tres ,  ó  con  un  poco  de  pan  y  pescado  ,  y 
cubrir  su  desnudez  con  la  piel  de  un  bruto, 
ó  un  tosco  tejido  de  pajas  ó  de  lana,  juzgan 
jsupértluo  el  consumo  de  las  carnes  delicadas^ 
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de  los  frutos  que  exigen  ana  atención  parti- 
cular y  de  los  tejidos  de  seda,  lino  y  materias 
finas ,  cuya  preparación  es  dispendiosa.  Estos 
entienden  por  lujo  todo  consumo  que  escede 
de  esta  medida ,  la  cual  es  susceptible  de  di- 
versas modificaciones  ,  y  por  cada  uno  se  pre- 
senta al  grado  de  sus  ideas,  y  aseguran  que 
siendo  opuesto  á  las  leyes  de  la  sana  moral, 
lo  es  también  á  las  de  la  verdadera  política  y 
perjudicial  á  la  sociedad.  Los  primeros,  re- 
duciendo al  hombre  al  estado  de  un  verdade- 
ro salvaje,  le  condenan  á  la  privación  absolu- 
ta de  todos  los  goces  y  comodidades :  esplican 
con  la  palabra  luja  todo  empleo  de  la  riqueza 
dirigido  á  estos  fines  y  por  una  serie  de  con- 
sideraciones sobre  los  efectos  morales  y  polí- 
ticos de  esta  especie  de  consumos,  miran  el 
lujo  como  el  verdadero  origen  de  la  deprava- 
ción de  las  costumbres  y  de  la  destrucción  de 
la  sociedad.  Los  segundos,  por  el  contrario, 
no  encuentran  en  el  lujo  contradicción  alguna 
con  los  severos  principios  de  la  moral,  y  es- 
tablecen su  necesidad  sobre  el  orden  político, 
porque  es,  en  su  modo  de  pensar,  un  manan- 
tial fecundo  de  actividad  y  de  industria ,  de 
comercio  y  de  riqueza. 

Para  conciliar  sentimientos  tan  diferen- 
tes basta  analizar  la  palabra  lujo  ^  teniendo 
presentes  las  ideas  establecidas  acerca  de  los 
deberes  que  la  moral  impone  al  hombre  so- 
bre el  aso  de  sus  riquezas.  No  hay  la  menor 
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duda  en  que  todos  han  entendido  por  lajo  on 
empleo  vicioso  y  desarreglado  de  los  bienes 
de  foríuna.  Y  no  pudiendo  ser  compreodido 
en  esta  clase  el  que  hace  el  hombre  en  ios 
objetos  de  comodidad  y  decoriícion  ,  de  cuyo 
consamo  depende  la  iiidastria  de  una  nación, 
y  la  conservación  de  una  parle  de  sus  indi- 
viduos, no  debe  llamarse  lujo  el  empleo  de 
la  riqueza  que  el  hombre  hace  en  los  tegidos 
delicados  de  la  seda  y  lana  íina,  en  los  me- 
tales y  piedras  preciosas,  cuyo  descubrimien- 
to y  preparación  contribuye  al  progreso  de 
las  ciencias  naturales;  que  tiene  necesaria  co- 
nexión con  la  agricultura  y  con  las  artes  de 
verdadera  necesidad.  ¿Cuál  seria  el  objeto  de 
la  Providencia  vistiendo  de  un  vellón  tan  de- 
licado á  las  ovejas,  que  necesitan  ser  despo- 
jadas de  el  en  cierto  tiempo,  si  el  ínteres  y  la 
comodidad  no  empeñaran  al  ser  inteligente 
en  su  conservación  y  defensa?  La  misma  re- 
lación es  aplicable  á  una  multitud  de  objetos 
de  esta  clase  Estos  consumos  son  por  consi- 
guiente conformes  á  los  principios  de  la  mo- 
ral y  necesarios  al  hombre  social ,  manantia- 
les de  su  industria  y  de  la  riqueza  pública. 

Pero  hay  algunos  cuyo  objeto  no  es  la  de- 
coración y  comodidad  del  hombre,  sino  el  ca- 
pricho y  la  frivolidad;  que  en  consecuencia 
BO  refluyen  sobre  ias  artes  útiles,  ni  con  tribu- 
ven  á  la  manutención  de  los  bombres  necesa- 
rios ó  convenientes  al  bien  de  sus  semejantes 


y  á  la  felicidad  de  la  sociedad.  Tj^les. son, ^Ijí 
multllad  variada  hasta  el  infinito  de  adornoí? 
pueriles  que  no  tienen  en  sí  Valor  alguno  y 
pierden  el  de  opinión  ccn  la  misma  facilidad 
que  le  adquirieron.  Tal  el  aparato  de  criador 
ináüles  y  ociosos  cuyo  empleo  se  reduce  á  lá 
estéril  ostentación  ,  privando  á  la  agricultura 
y  las  artes  de  unos  brazos  que  pudieran  ser- 
virla con  ventajas,  y  fomentando  en  su  ociosi- 
dad los  vicios  mas  perjudiciales  á  la  sociedad. 
Los  dispendios  de  esta  clase  son  un  verdadero 
consumo  Inútil  de  la  riqueza,  que  esplicado 
con  la  palabra  Zzí/o,  merece  con  justicia  Ja 
execración  de  la  moral  y  el  celo  de  la  auíqri^ 
dad  pública  para  reprimir  un  azote  el?  mas 
cruel  de  la  sociedad.  •',.1,,  .,  fí 

Reduciendo ,  como  conviene  á  p^estrp 
propósito,  estas  ideas,  podemos  estabíecer 
ciertas  reglas  generales,  cuyodeseprolvimien- 
lo  y  aplicación  deberá.hacerse  por  los  maes- 
tros con  la  atención  debida ,  dejando  á  los  eco- 
nomistas lo  que  sobre  el  modo  de  aumentar 
la  riqueza  nacional  les  pertenece.  -  «> 

Primera:  la  moral  y  el  orden  social  pres- 
criben á  todo  hombre  la  obligación'  de  mode-- 
rar  sus  consumos  al  fí;rado  de  sus  bienes,  cobt- 
tentándose  con  el  vestido ,  comida  y  casa  pro- 
porcionada á  sus  circu^nstancias,  y  sin  aspirar 
por  orgullo  á  salir  de  su  clase,  lo  cual -^s  u^i 
origen  de  grandes  males. 

Segunda:  si  el  que  gasta  mas  que  tlen^  es 
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tin  verdadero  usurpador;  el  que  malgasta  sus 
bienes  es  un  disipador  de  los  dones  de  la  pro- 
videncia. Luego  el  hombre  opulento  no  tiene 
derecho  á  emplear  sás  riquezas  según  el  ca- 
pricho en  objetos  de  pura  ostentación  ó  repro- 
bados por  la  moral.  Debe  contentarse  con  la 
satisfacción  conveniente  dé  sus  necesidades  y 
placeres  inocentes,  y  estender  su  mano  liberal 
hacia  sus  prójimos  necesitados.  Debe  contri- 
buir á  los  establecimientos  de  pública  utili- 
dad y  beneficencia:  debe  ser  útil  á  sus  seme- 
jantes» La  moral  le  impone  este  deber:  la  so- 
ciedad tiene  derecho  á  estos  oficios.  Los  con- 
sumos del  juego  y  de  la  disipación,  de  la  ri- 
dicula y  afectada  pompa,  de  la  crápula  y  de 
la  embriaguez  &c. ,  son  contrarios  al  objeto 
esencial  de  la  riqueza,  y  en  consecuencia  in- 
morales y  contrarios  al  bien  de  la  sociedad. 

Tercera  :  de  que  sé  infiere  que  el  lujo  bien 
esplicado  es  un  efecto  y  señal  cierta  de  la  cor- 
rupción de  las  costumbres. 

Cuarta:  es  conforme  á  todos  los  principios 
establecidos  el  fomento  de  todos  los  ramos  de 
industria  y  de  comercio  que  no  se  oponen  á 
ellos.  En  consecuencia  no  están  reprobados 
por  la  moral ,  ni  se  oponen ,  antes  bien  son 
convenientes  al  bien  de  la  sociedad  los  consu- 
mos de  sus  productos ,  haciéndose  según  las 
reglas  insinuadas. 

No  ha  sido  menos  oscura  la  esplicacion  de 
esta  palabra,  ni  menos  contradictoria  la  re- 


solución  que  se  ha  dado  sobre  la  moralidad 
de  esta  especie  de  lucro.  Hemos  dicho  ya  que 
el  hombre  tiene  obligación  á  ser  benéfico:  y 
como  uno  de  los  oficios  de  esta  especie  sea  el 
que  se  espresa  con  el  contrato  del  mutuo ,  no 
puede  haber  duda  en  que  todo  hombre  pu- 
diente que  posee  gran  número  de  signos  de 
riqueza  ,  ó  de  las  porciones  de  esta  ,  cuyo  uso 
se  confunde  con  el  dominio  y  consumo,  tiene 
obligación  á  prestarlos  á  su  semejante  sin  in- 
terés alguno,  cuando  puede  hacer  este  bien 
sin  perjuicio  suyo.  Esta  es  una  de  aquellas 
verdades  que  se  deducen  tan  sencillamente  de 
los  principios  establecidos  que  no  ha  podido 
de  buena  fe  ponerse  en  duda.  El  raciocinio 
que  la  demuestra  es  tan  concluyente,  que  no 
deja  arbitrio  ni  lugar  á  la  menor  contradic- 
ción. La  ley  natural  me  manda  ser  benéfico  y 
liberal  con  mi  semejante:  luego  cuando  este 
necesita,  no  que  le  haga  donación  de  mi  ri- 
queza, sino  que  le  conceda  su  uso  y  dominio 
por  determinado  tiempo,  debo  hacerle  este 
servicio  con  generosidad  y  sin  interés ,  con- 
tentándome con  recobrar  la  porción  de  rique- 
za que  perdí  en  el  tiempo  convenido.  Si  ade- 
mas de  esta  porción  pretendo  exigir  una  ga- 
nancia real  en  dinero  6  cosa  equivalente,  v.  g.: 
si  habiendo  prestado  cien  reales  quiero  perci- 
bir ciento  cinco ,  6  habiendo  prestado  un  pan 
pretendo  que  se  me  devuelva  pan  y  medio, 
he  vendido  mi  servicio  ó  he  alquilado  mi  ri- 
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queza ,  y  en  este  caso  no  he  celebrado  con  mi 
prójimo  un  contrato  benéfico ,  sino  oneroso: 
he  paesto  en  precio  los  oficios  de  la  beneficen- 
cia, ó  lo  que  es  lo  mismo,  he  quebrantado  la 
ley  natural  que  me  manda  ser  liberal  y  be- 
néfico con  mi  prójimo,  dispensándole  gracio- 
samente mis  servicios  cuando  puedo,  y  él  los 
exige  de  mí  como  hermano  y  conciudadano. 

Pero  se  hacen  dos  reflexiones  que  pare- 
cen de  algan  peso.  Primera:  que  toda  como- 
didad es  precio  estimable.  Segunda :  que  no 
puede  verificarse  el  empréstito  del  dinero  sin 
perjuicio  del  que  le  hace,  porque  se  priva  de 
su  uso  libre  y  de  su  posesión  por  lodo  el 
tiempo  que  la  concede  á  su  prójimo. 

Mas  para  hacer  ver  que  estas  reflexiones 
no  han  podido  hacerse  de  buena  fe ,  basta  con- 
siderar lo  primero :  que  si  por  precio  se  en- 
tiende el  dinero  ó  cosa  equivalente,  cuando 
se  dice  que  toda  comodidad  es  precio  estima- 
ble ,  se  seguirá ,  que  pues  no  hay  oficio  de 
beneficencia  de  que  no  resulte  alguna  como- 
didad al  prójimo,  tendrá  derecho  el  que  le 
hace  á  exigir  la  recompensa  pecuniaria  que 
se  juzgue  conveniente,  y  en  consecuencia  se 
deberá  formar  una  tarifa  del  precio  real  que 
corresponde  al  consejo,  al  alivio  del  afligido, 
á  la  asistencia  del  enfermo,  al  depósilo  ó  cus- 
todia de  una  alhaja  ,  y  al  emprcsiiío  de  un 
libro,  no  encontrándose  diferencia  alguna  en 
éstos  casos  y  oficios  con  el  del  mutuo.  Pero 
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sí  se  adoptase  esta  horrible  Idea ,  ¿  qaé  será 
del  título  de  hermanos  y  de  las  leyes  de  la 
humanidad?  En  aquella  proposición  debe  en- 
tenderse por  precio  la  gratitud  y  reconoci- 
iTiiento,  deuda  sagrada  en  todo  el  que  recibe 
un  beneficio. 

Lo  segundo:  que  es  imposible  hacer  á 
otro  un  beneficio  sin  sufrir  alguna  incomodi- 
dad ,  la  cual  es  esencial  al  acto  mismo  de  la 
beneficencia.  El  que  visita  los  hospitales  y  las 
cárceles  se  priva  de  su  libertad  y  sufre  el  as- 
pecto horrible  de  la  enfermedad  y  de  las  ca- 
denas. El  que  presta  un  caballo  se  priva  de 
su  uso ,  y  el  que  da  un  consejo  determina  el 
uso  de  sus  ideas  y  de  sus  palabras  al  obse- 
sequio  y  servicio  de  su  prójimo.  Si  este  gé- 
nero de  incomodidades  puede  fundar  un  de- 
recho al  interés  pecuniario ,  el  que  avisa  á  sa 
prójimo  del  peligro  que  le  amenaza  podia 
exigirle  la  recompensa  de  su  servicio:  lo  cual 
es  lo  mismo  que  estinguirse  en  su  origen  to- 
dos los  oficios  de  la  sociedad.  No  es  de  otra  es- 
pecie el  perjuicio  que  esperimenta  el  que  pres- 
ta su  dinero ,  cuando  este  no  le  produce  nue- 
va porción  de  riqueza  por  el  giro  y  empleo 
que  de  él  puede  hacerse. 

Porque  debe  observarse  que  aunque  el  di- 
nero no  fructifica  por  sí,  como  representa  to- 
das las  cosas  que  producen  y  es  el  vehículo  de 
la  riqueza  y  del  comercio,  puede  producir 
grandes  intereses ,  en  cuyo  caso  podrá  justad 
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mente  el  qae  le  presta  exigir  una  indemniza- 
ción proporcionada  á  las  ventajas  de  que  se 
priva  ó  al  perjuicio  que  experimenta.  A  la 
manera  que  en  cualquier  acto  de  beneficencia 
puede  exigirse  esta  indemnización,  pues  la 
ley  natural  que  ordena  estos  oficios ,  no  pre- 
tende perjudicar  en  sus  intereses  al  que  los 
practica.  De  que  se  infiere  que  un  comercian- 
te, cuyo  dinero  produce  un  seis  por  ciento 
en  fuerza  de  un  comercio  legítimo,  podrá 
exigir  este  interés  del  mutuarario  sin  ofensa 
de  aquellas  leyes. 

Esta  coosiíieracion  resuelve  todas  las  du- 
das que  han  ocurrido  en  esta  materia.  El  di- 
nero como  materia  del  contrato  benéfico,  es- 
plicado  con  la  palabra  mutuo  ^  en  ningún  ca- 
so puede  ser  productivo,  ni  devengar  intere- 
ses. Pero  como  materia  comerciable ,  como 
signo  de  la  riquez:a ,  como  objeto  del  cambio 
y  vehículo  universal  en  este  género,  puede  no 
solamente  ser  fructífero,  sino  servir  á  la  ce- 
lebración de  contratos  onerosos ,  como  el  de 
compañía  &c. ,  en  cuyo  caso  se  sujetará  á  las 
leyes  de  la  equidad  y  de  la  justicia. 

CAPITULO  VI, 

De  la  educación  é  instrucción  pública. 

Uno  de  los  deberes  mas  importantes  de 
la  autoridad  pública,  al  cual  deben  contri- 
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de  la  sociedad  ,  es  la  educación  ,  y  el  fomen- 
to de  la  enseñanza.  La  felicidad  del  cuerpo 
social  depende  csencialmenle  de  las  costum- 
bres de  sus  individuos  ,  de  su  aplicación  e'  in- 
dustria ,  y  de  la  subordinación  racional  de  los 
subditos  al  justo  imperio  del  gefe.  No  pueden 
hallarse  estos  manantiales  de  prosperidad  en 
una  nación  estúpida ,  grosera  c  ignorante. 

No  han  faltado  genios  extravagantes  y 
amigos  de  la  novedad ,  que  han  reprobado  las 
ciencias  como  contrarias  al  bien  del  hombre. 
Pero  estos  extravios  de  la  imaginación  están 
ya  combatidos  victoriosamente,  y  no  mere- 
cen discusión.  Los  hombres,  es  verdad^  han 
abusado  de  las  luces  y  las  han  convertido  al- 
guna vez  en  instrumentos  de  su  propia  infe- 
licidad y  de  común  de  su  especie.  Pero  in- 
ferir de  esto  que  las  luces  son  perniciosas, 
es  decir ,  que  el  arte  de  labrar  el  hierro  es 
funesto  al  hombre,  porque  de  el  ha  venido 
el  puñal  á  la  mano  del  homicida.  Confun- 
dir el  abuso  de  las  cosas  con  las  cosas  mis- 
mas es  un  error  fecundo  en  errores,  origen 
de  esta  y  de  otras  machas  paradojas.  Decir 
que  la  ilustración  perjudica  al  se'r  racional, 
es  lo  mismo  que  reprobar  el  plan  divino  de 
su   creación. 

La  sociedad  debe  pues  fomentar  la  ins- 
trucción pública  por  todos  los  medios  posi- 
bles ,  aprovechando  los  grandes    resortes  del 


296    . 

corazón  humano,  que  son  el  honor  y  el  in- 
tefes  para  estimular  á  los  hombres,  á  que 
aíyracen  con  verdadero  celo  del  bien  público 
élimportante  cargo  de  la  enseñanza.  Este  es 
uno  de  los  cargos  mas  considerables  de  la 
autoridad  soberana.  Lo  primero:  porque  la 
educación  no  puede  dejarse  al  cuidado  de  los 
particulares  ,  que  carecen  por  lo  común  de 
las  luces  y  tiempo  necesario  para  esta  empre- 
^ ,  de  la  cual  depende  esencialmente  el  ca- 
rácter moral  y  político  de  los  hombres.  Lo 
segundo :  porque  en  la  educación  se  debe  ins- 
|)irar  al  hombre  el  hábito  de  pensar  y  de 
obrar  conforme  al  bien  general  de  la  socie- 
dad, procurando  por  este  medio  no  solamen- 
te formar  hombres ,  sino  también  ciudadanos 
útiles  agestado.  Para  estoes  necesario  >yiio- 
delar  la  educación  sobre  las  bases  de  la  cons- 
titución política  del  estado  ,  de  sus  leyes, 
costumbres  y  organización.  El  reglamento  que 
estribe  sobre  estos  principios  no  puede  for- 
marse sino  por  el  soberano,  que  conoce  toa- 
das las  relaciones  del  cuerpo  social ,  y  los  me- 
dios de  conducir  á  su  felicidad  y  objeto  co- 
mún los  diversos  miembros  que  le  componen. 
Lo  tercero:  porque  el  interés  y  la  ternura 
misma  paternal  son  un  obstáculo,  las  mas 
Yitc^s  insuperable,  para  dirigir  la  educación 
de  un  niño ,  según  los  justos  principios  ya  in- 
sinuados, y  por  las  sendas  de  su  verdadera 
felicidad. 
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Deben  pues  establecer  escuelas,  qae  aco- 
modadas á  las  diversas  épocas  de  la  edad  del 
hombre,  desde  el  primer  grado  hasta  el  úl- 
timo del  desenvolvimiento  de  su  razón,  le 
proporcionen  la  instrucción  correspondiente, 
para  que  adquiera  los  conocimientos  necesa- 
rios ,  á  fin  de  desempeñar  fielmente  las  obli- 
gaciones de  hombre  y  de  ciudadano.  Y  como 
este  importantísimo  objeto  no  podrá  conse- 
guirse sin  la  acertada  elección  de  los  maes- 
tros ,  y  de  las  materias  en  que  han  de  ocu- 
parse ,  debe  el  soberano  escoger  para  este  car- 
go á  los  hombres  de  costumbres  mas  puras, 
y  de  ilustración  mas  acreditada.  Estos  hom- 
bres deben  pertenecer  exclusivamente  al  es- 
tado ,  y  estar  libres  de  cualquier  otro  vínculo 
que  les  oblige  á  tener  miras  ó  intereses  par- 
ticulares,  contrarios  al  bien  general  de  la  so- 
ciedad. Estos  deben  considerar ,  que  de  su  in- 
flujo sobre  el  corazón  de  los  niños  depende 
la  felicidad  individual  de  estos,  y  la  prospe- 
ridad del  estado.  No  hay  pues  diligencia  ,  es- 
mero ni  atención ,  que  no  deban  emplear 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  para  el 
buen  desempeño  de  tan  delicada  comisión.  La 
sociedad  debe  premiarlos  ,  y  honrarlos  en 
proporción  á  la  importancia  de  su  servicio. 
Los  discípulos  les  deben  veneración  ,  doci- 
lidad y  respeto. 

Respecto  á  las  materias  de  su  ocupación, 
debe  considerarse  la  instrucción  publica  por 
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su  relación  con  los  índlvídaos,  y  con  la  so- 
ciedad. En  cuanto  á  lo  primero  la  experien- 
cia y  la  razón  convencen  que  la  aptitud  y 
disposiciones  para  la  doctrina  son  tan  diferen- 
tes en  cada  hombre ,  como  lo  es  su  fisono- 
mía y  constitución  física.  Y  que  si  todos  ne- 
cesitan unos  mismos  elementos  generales,  cua- 
les son  el  buen  uso  de  la  palabra,  el  arte 
de  escribir  con  elegancia  y  pureza ,  el  de  ra- 
zonar con  exactitud,  y  el  de  conocer  las  obli- 
gaciones que  les  impone  el  título  de  hombres 
y  de  ciudadanos  ,  cada  uno  debe  aplicar  el 
uso  de  sus  facultades  al  ejercicio  y  estudio  del 
arte  d  ciencia  á  que  por  su  particular  aptitud 
y  disposiciones  parece  que  esta'  destinado  por 
la  naturaleza.  Lo  contrario  seria  trastornar 
el  orden  establecido  por  el  Criador  ,  y  malo- 
grar las  disposiciones  al  bien  con  que  ha  en- 
riquecido á  todos  los  hombres.  Uno  encon- 
trará su  felicidad  y  hará  progresos  importan- 
tes en  la  mecánica,  para  la  cual  es  inútil 
Giro ,  que  aplicado  á  teorías  y  especulacio-" 
nes  sublimes ,  hará  servicios  importantes  á  la 
especie  humana. 

En  cuanto  á  lo  se^rundo :  es  indubitable 
también  que  el  estado  necesita  de  toda  clase 
de  servicios  y  ministerios  desde  la  mas  su- 
blime y  elevada  ,  hasta  la  mas  baja  y  al  pa- 
recer mas  despreciable.  La  agricultura  y  las 
artes,  el  comercio,  la  navegación,  la  admi- 
nistración  de  justicia,   la  salud  pública,  el 


culto  y  la  religión ,  todos  son  rannos  indis- 
pensables en  el  sistema  social.  Cada  uno  de 
ellos  en  proporción  á  su  extensión  y  gra- 
vedad necesita  el  desenvolvimiento  de  muchas 
ideas ,  y  grandes  conocimientos  para  el  logro 
de  la  perfección  que  le  corresponde.  Una  so- 
ciedad ,  compuesta  en  su  totalidad  de  meros 
sofistas  ó  especuladores,  es  un  cuerpo  ima- 
ginario, cuya  existencia  es  imposible.  Otra 
de  pastores,  sin  agricultura,  ilustración,  re- 
ligión y  leyes ,  es  una  horda  de  salvajes.  La 
misma  consideración  es  adaptable  á  cada  una 
de  las  claies  aislada  y  separada  de  las  demás. 
Para  que  un  hombre  del  campo  cubra  sus 
carnes  con  una  camisa  de  lienzo ,  ó  con  un 
saco  de  lana,  es  necesario  que  se  haya  sem- 
brado el  lino ;  y  cortado  la  lana ;  y  que  una  y 
otra  materia  se  haya  preparado  al  uso  por 
la  manufactura  que  la  corresponde.  Esta  pre- 
paración necesita  máquinas,  herramientas,  y 
la  dirección  de  su  buen  uso ,  reglada  por  los 
consejos  del  sabio  que  dicta  desde  su  gabine- 
te las  leyes  de  esta  dirección.  No  hay  pues 
arte  ,  ciencia  ni  estudio  que  no  sea  necesario 
á  la  sociedad,  y  que  esta  no  deba  fomentar 
por  todos  los  medios  que  dependa  de  su  pro- 
tección y   autoridad. 

Pero  hay  cierta  clase  de  conocimientos 
tan  necesarios  al  hombre  y  al  ciudadano, 
que  todos  sin  excepción  alguna  deben  adqui- 
rirlos ,  y  la  sociedad  está  obligada  á  propor- 
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clonarles  los  medios  de  su  adquisición.  Tales 
son  el  arte  de  hablar  y  de  escribir  con  ele- 
gancia y  propiedad.  El  de  razonar  con  exac- 
titud, y  evitar  los  errores  y  preocupaciones 
en  que  por  falta  de  instrucción  cae  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  en  su  primera  edad. 
La  ciencia  de  las  costumbres,  ó  la  de  las 
obligaciones  esenciales  á  todo  hombre ,  sin 
cuyo  conocimiento  no  merece  ser  contado  en- 
tre los  sores  ennoblecidos  con  la  razón  ,  y 
llamado  al  goce  del  supremo  bien.  Última- 
mente el  conocimiento  de  las  leyes  funda- 
mentales del  estado  á  que  pertenece ,  y  las 
obligaciones  que  le  impone  el  título  de  ciuda- 
dano, sin  lo  cual  será  un  miembro  inútil, 
ó  tal  vez  pernicioso  de  la  sociedad.  Asi  como 
es  indispensable  también  el  conocimiento  de 
los  deberes  religiosos,  para  el  cual  es  necesario 
que  desde  la  primera  edad  adquiera  el  hom- 
bre justas  ideas  sobre  la  religión  que  ha  pro- 
fesado ,  sus  dogmas  y  preceptos.  Estudio  im- 
portantísimo y  que  debe  hacer  la  perpetua 
ocupación  del  cristiano  ,  á  proporción  de  su 
clase  y  circunstancias,  si  quiere  evitar  los 
escollos  de  la  incredulidad  y  de  la  supersti- 
ción. Véase  sobre  este  punto  lo  que  se  dirá 
en  el  capítulo    lo. 
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CAPITULO  Vil. 

Del  matrimonio. 

Uno  d<3  los  objetos  ,  ó  acaso  el  primero, 
que  merece  la  atención  de  la  sociedad ,  es  el 
matrimonio ,  el  cual  consiste  en  la  un'on  y 
enlace  del  honthre  r  la  muger  ,  con  el  fin  de 
propagar  la  especie^  contribuyendo  por  este 
medio  á  su  conservación  y  aumento.  La  mas 
ligera  observación  sobre  la  naturaleza  del 
hombre  y  de  ia  sociedad  civil  convence,  lo 
primero ;  que  la  especie  humana  no  podia 
propagarse,  conservarse,  ni  caminar  á  su  per- 
fección sin  el  matrimonio  (i),  en  lo  cual 
consiste  una  de  sus  esenciales  diferencias  con 
las  especies  brutas.  Lo  segundo :  que  sin  el 
matrimonio  no  h^^ y  familia  ,  y  sin  familias  no 
hay  sociedad.  Exíiminemos  las  consecuencias 
que  se  derivan  naturalmente  de  estos  dos 
principios. 

Primero:  en  el  discurso  de  estas  institu- 
ciones se  ha  hecho  ver  varias  veces  la  dife- 
rencia del  hombre  y  el  bruto  en  su  sistema 
físico ,  y  la  diversa  dependencia  que  uno  y 
otro  tienen  de  los  seres  que  les  dan  la  vida. 
El  bruto,  dotado  de  robustez,  agilidad  y  de- 
mas  medios  necesarios    para  su  conservación 

(1)     Goncubilu  proliibere  vago ,  dare  jura  maritis  (Ilor.) 
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y  bienestar ,  en  el  momento  que  ha  adquiri- 
do la  robustez  y  fuerza  necesaria  para  soste- 
nerse sobre  sus  pies ,  6  estender  sus  alas, 
busca  su  alimento  y  le  encuentra  seguramen- 
te ,  porque  la  naturaleza  le  provee  abundan- 
temente de  cuanto  necesita.  Pero  la  adqui- 
sición de  estas  fuerzas  se  hace  tan  rápidamente 
que  en  pocos  días  ó  semanas  se  verifica ;  y 
desde  este  momento  se  acabó  toda  su  depen- 
dencia de  los  padres,  quedando  solamente  la 
comunicación  que  resulta  en  las  especies  de 
la  analogía  de  sus  sentimientos.  Mas  el  hom- 
bre es  tan  débil ,  considerado  físicamente, 
tan  torpe ,  tan  tardo  en  el  desenvolvimiento  de 
sus  fuerzas ,  que  después  del  tiempo  de  la  lac- 
tancia necesita  muchos  anos ,  en  que  sin  el  au- 
xilio de  sus  padres  perece ria  ,  víctima  de  su 
debilidad  y  presa  de  los  animales  que  le  ro- 
dean. De  que  se  infiere  que  los  padres  están 
obligados  por  una  ley  de  la  naturaleza  á  velar 
sobre  su  subsistencia  y  socorrer  sus  necesida- 
des. Debe  pues  el  hijo  tener  padres  cono- 
cidos ,  y  que  le  reconozcan  y  amen  como  hi- 
jo, y  esto  supone  una  unión  legal  ,  pública, 
perpetua  ,  ó  cuando  menos  duradera  por  mu- 
cho tiempo  ;  y  esto  reprueba  por  una  conse- 
cuencia necesaria  toda  unión  vaga  e'  inde- 
finida, que  no  pudiendo  contribuir  al  objeto 
de  la  naturaleza  en  el  placer,  que  es  su  es- 
tímulo, se  opone  á  sus  leyes,  es  criminal, 
y  destructora  de  la  misma  especie.  Los  filó- 
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soíos  qae   imaginaron   la  común klad  de   los 
bienes  estensiva  á   la  de  las  mugeres,  desco- 
nocieron al  hombre  y  las  leyes  de  su  conser- 
vación y  felicidad. 

Esta  consideración  adquiere  una  fuerza 
irresistible  observando  al  hombre  como  sév 
moral ,  inteligente  y  susceptible  de  la  larga 
educación  que  necesita  para  desenvolver  sus 
facultades  morales,  y  adquirir  la  perfección 
de  que  estas  le  hacen  capaz,  en  utilidad  su- 
ya y  de  sus  semejantes.  El  bruto  carece  de 
estas  cualidades ,  y  limitado  al  orden  físico, 
no  necesita  otra  educación  que  la  que  recibe 
de  sus  padres  en  los  primeros  dias  de  su  exis- 
tencia. Asi  la  debilidad  íisica  del  hombre,  le- 
jos de  probar  un  defecto  en  el  sistema  de  su 
creación  (i),  es  un  argumento  de  la  sabidu- 
ria  con  que  la  providencia  le  dispone  por  es- 
te medio  á  recibir  la  larga  educación  moral 
de  que  es  susceptible.  Pero  esto  demuestra 
que  la  unión  del  hombre  con  la  muger  no 
estriba  solamente  sobre  la  satisfacción  del 
placer,  ni  sobre  la?  leyes  físicas,  sino  princi- 
palmente sobre  las  morales.  Estas  ligan  á  los 
esposos  con  vínculos  de  amor,  de  amistad  ra- 
cional, del  deseo  de  su  iniítua  felicidad,  y 
del  verdadero  bien  de  los  fi  utos  de  su  unión, 
el  cual  es  el  resultado  de  una  educación  lar- 
ga,  madura,  y  que  lleva  consigo  las  miras 
de  la  sobrevivencia  y  de  la  perpetuidad, 

(1)     Primera  parte,  pág.  59  y  sig. 
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Seguncío  :  la  unión  del  hombre  con  la 
muger,  y  la  de  estos  con  los  hijos  que  son  el 
fruto  de  aquella  unión  forma  una  pequeña 
sociedad,  en  la  cual  el  padre  preside,  la  ma- 
dre suaviza  y  consuela  sus  afanes ,  los  hijos 
obedecen  y  se  forman  hombres  y  ciudadanos 
al  abrigo  y  cuidado  de  sus  padres,  los  cuales 
con  su  ejemplo  y  doctrina  forman  la  prime- 
ra época  de  su  educación  física  y  moral.  De 
la  reunión  de  estas  pequeñas  sociedades  resul- 
tan las  civiles  y  políticas,  y  de  las  recíprocas 
relaciones  de  estas  la  sociedad  universal ,  en- 
lazada con  los  vínculos  de  la  humanidad  y  de 
la  justicia,  universalmente  reconocida,  que 
constituye  el  derecho  de  gentes.  De  que  se  in- 
fiere, que  el  matrimonio  forma  los  elementos 
de  la  sociedad  civil,  y  por  lo  mismo  es  uno 
de  los  objetos  mas  importantes  de  su  legisla- 
ción y  vigilancia.  De  aqui  la  inspección  que 
en  todos  tiempos  ha  ejercido  la  autoridad  civil 
sobre  este  punto,  y  las  disposiciones  sobre  la 
edad,  consentimiento,  indisolubilidad  y  demás 
condiciones  de  este  contrato,  que  se  conside- 
ra justamente  como  el  principal  de  cuantos 
puede  celebrar  el  hombre,  el  de  mas  trascen- 
dencia e'  importancia. 

Por  la  primera  de  estas  consideraciones 
es  fácil  conocer,  lo  primero:  que  el  matri- 
monio es  un  contrato  por  el  cual  el  hombre 
V  la  muger  se  unen  con. el  objeto  de  satisfa- 
cer unos  deseos  que  la  naturaleza  ordena  á  la 
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propagación  de  la  especie ,  y  por  lo  mismo, 
este  enlace  supone  como  todos  los  contratos, 
y  aun  mas  estrechamente  que  los  demás ,  la 
libertad  de  los  contrayentes,  y  el  conocimien- 
to de  las  obligaciones  que  les  impone  el  nue- 
vo estado  que  abrazan ,  y  sus  consecuencias 
y  resultados.  Asi  el  matrimonio  contraído  por 
violencia ,  seducción  ó  miedo  violento ,  que 
arrancase  las  palabras  contra  el  sentimiento 
libre  del  corazón  seria  nulo,  como  contrario 
á  las  leyes  de  la  naturaleza.  Lo  mismo  seria 
el  que  se  contragese  sin  el  conocimiento  nece- 
sario de  los  empeños  y  obligaciones  que  son 
necesaria  consecuencia  del  contrato.  Por  lo 
mismo  es  incapaz  de  contraer  matrimonio  el 
insensato  ó  loco ,  que  no  tiene  espedito  el  uso 
de  su  razón,  asi  como  el  que  no  tiene  la  edad 
conveniente  para  discernir  lo  que  conviene  á 
su  verdadero  bien,  y  formar  juicio  sano  so- 
bre las  obligaciones  y  derechos  del  estado  que 
ha  de  elegir.  La  naturaleza  fija  esta  época 
por  señales  bastante  claras ;  y  las  leyes  la  de- 
terminan para  evitar  las  dudas  é  inconve- 
nientes gravísimos  que  resultarian  de  su  in- 
certidumbre. 

Lo  segundo:  que  si  la  ley  natural  pres- 
cribe al  hombre  la  obligación  de  no  proceder 
en  negocios  graves  sin  madura  deliberación  y 
consejo ,  no  pudiendo  haber  otro  de  mayor 
importancia  que  el  de  la  celebración  de  este 
contrato,  no  debe  resolverse  á  él  sin  el  con- 
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sejo  y  consenlimlento  de  sus  padres  y  tutores 
ó  de  los  individuos  de  su  familia  que  mas  se 
interesen  en  su  felicidad.  Y  esie  es  el  sólido 
fundamento  de  las  leyes  que  han  exigido  este 
consentimiento  para  el  valor  de  estre  contra- 
to, como  un  medio  de  precaución  contra  el 
ímpetu  de  las  pasiones  y  la  ligereza  que  con- 
duce muchas  veces  á  los  jóvenes  en  esta  ma- 
teria. 

Lo  tercero;  que  al  tiempo  de  entrar  el 
hombre  por  el  matrimonio  en  el  goce  de  los 
derechos  de  cabeza  de  familia  ,  debe  tener 
presentes  las  ideas  que  le  ofrece  la  sana  mo- 
ral ,  la  cual  le  ensena  que  no  camina  como 
el  bruto  en  busca  de  la  hembra  de  su  espe- 
cie^ sin  otro  objeto  que  el  de  satisfacer  su  ne- 
cesidad física,  sino  que  contrae  derechos  y 
obligaciones  propias  del  ser  racional.  Estas 
deben  ser  atendidas  como  el  fin  principal  de 
su  enlace,  al  cual  no  contribuye  la  primera 
necesidad  ,  sino  como  un  estímulo  ,  que  el 
hombre  debe  regir  por  la  razón  y  por  la  ley. 
Lo  cual  demuestra  lo  que  ya  hemos  dicho  en 
otra  parle  (i),  que  todo  placer  contrario,  d 
que  no  se  ordena  á  aquel  fin ,  es  inmoral  y 
degrada  al  hombre,  confundiéndole  con  el 
bruto. 

Lo  cuarto:  que  por  una  consecuencia  ne- 
cesaria de  las  obligaciones  y  derechos  recípro- 

(1)    Primera  parte  ^  pág.  21  y  sig. 
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eos  que  resaltan  del  contrato  del  matrimonio^ 
el  marido  debe  ser  fiel  á  la  muger,  y  esSta  de- 
be serlo  á  su  marido.  Todo  acto  contrario  á 
esta  miítua  fidelidad  no  solamente  es  un,  deli»- 
to  contra  la  naturaleza,  sino  un  crimen  cpnr 
ira  justicia,  por  lo  cual  las  leyes  justamente 
le  condenan  ,y  castigan  con  graves  penas.  Y 
aunque  es  cierto  que  es  mas  trascendental ,  y 
por  lo  mismo  mas  grave,  la  infidelidad  en  la 
muger  que  en  el  marido,  no  es  menos  cierto 
que  el  adúltero  merece  la  execración  y  el  cas- 
tigo, y  que  en  esta  parte  las  leyes  positivas 
se  han  separado  no  pocas  veces  de  las  , sendas 
de  la  equidad  y  de  la  justicia. 

Lo  quinto :  que  por  lo  dicho  hasta  aqui 
se  demuestra  fácilmente  que  la  poligamia  ó  la 
multitud  de  mugeres  es  contraria  á  la  insti- 
tución y  objeto  natural  del  matrimonio.  La 
turbación  de  la  familia ,  nacida  de  la  diver7 
sidad  de  sentimientos  de  amor  y  de  aficioa 
de  un  hombre  á  diversas  mugeres:  la  predi- 
lección de  esta  á  sus  hijos  propios  sobre  los  d^ 
sus  compañeras:  la  preferencia  del  padre  ha- 
cia los  frutos  de  la  mas  distinguida  en  su, 
amor,  produce  necesariamente  el  abandono  d^ 
muchos  y  la  violación  de  la  ley  principal  de 
la  naturaleza  en  esta  materia.  Las  compara- 
ciones hechas  de  los  primeros  fundadores  de 
la  especie,  y  de  tiempos  y  circunstancias  es- 
traordinarias  y  totalmente  diversas  del  estado 
actual  de  las  costumbres  y  de  la  poblacion> 
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jamás  puede  prodacir  una  prueba  racional  en 
favor  de  la  poligamia.  La  esperiencía  del  uso 
adoptado  sobre  este  punto  en  las  naciones  vo- 
luptuosas del  Oriente ,  convence  hasta  la  evi- 
dencia que  esta  infracción  de  las  leyes  de  la 
naturaleza  no  se  sostiene  sino  por  el  esceso 
de  U  corrupción,  y  del  envilecimiento  del 
Jiombre. 

Lo  sesto :  lo  dicho  hasta  aqui  sobre  la  na- 
turaleza y  objeto  del  matrimonio  prueba  su- 
ficientemente que  el  hombre  al  tiempo  de  con- 
traerle adquiere  un  derecho  perpetuo  sobre  el 
corazón  y  afectos  de  la  muger,  y  esta  del  ma- 
rido, y  ambos  se  ligan  con  un  vínculo  que 
por  su  naturaleza  es  perpetuo  é  indisoluble. 
Las  reflexiones  hechas  en  el  párrafo  primero 
convencen  esta  importante  verdad ,  que  ha 
sancionado  la  religión,  y  confirmado  las  leyes 
de  todas  las  naciones  cultas.  Sin  esta  condi- 
ción el  matrimonio  no  llenaria  los  fines  de 
su  institución ,  faltaría  el  verdadero  vínculo 
de  asociación  que  une  estrechamente ^al  padre 
con  la  madre,  y  á  los  dos  con  sus  hijos,  fal- 
taría el  verdadero  estímulo  que  les  interesa 
en  su  educación  moral,  y  en  la  diligente  ac- 
tividad para  proporcionarles  los  medios  de 
subsistir  y  de  aumentar  su  prosperidad  y  for- 
tuna. Sin  ella  la  muger ,  incierta  siempre  dé 
su  suerte  y  la  de  sus  hijos ,  perdería  todo  el 
interés,  el  amor  y  las  dulces  afecciones  que 
la  unen  con  la  fan;iilia;  y  ej  marido  temería 
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aumentar  el  niímero  de  sus  hijos  por  la  in- 
certidumbre  del  celo  de  sa  compañera  en  su 
conservación  y   verdadero  bien. 

El  especioso  argumento  de  que  el  matri- 
monio estriba  sobre  la  afección  é  inclina- 
ciones de  la  voluntad,  y  que  siendo  estas 
mudables  y  perecederas ,  no  pueden  comunir 
car  ¿L  aquel  contrato  el  carácter  de  indisolu-^ 
Lie,  confunde  el  estímulo  que  lleva  al  hombn^ 
en  busca  de  la  muger,  con  las  sagradas  obli- 
gaciones y  consecuencias  que  resultan  de  mi 
unión  legal.  Podrian  ,  es  verdad ,  estínguirse 
los  estímulos  de  una  pasión  ardiente,  que  co- 
mo un  ciego  impulso  produjo  las  primeras 
inclinaciones  del  amor.  Pero  sucediendo  la 
calma  de  la  razón  al  ímpetu  del  sentimiento, 
sucederá  también  la  amistad  mas  pura  y  de- 
liciosa al  sentimiento  del  amor;  la  sana  re^ 
flexión  encontrará  el  deber  en  donde  primero 
no  se  vieron  sino  las  impresiones  de  los  sefi-s 
tidos,  y  la  obligación  se  hará  ver  en  su  fuer^ 
za  moral.  jCuánlo  mas  interesante  y  dulce.es 
el  placer  de  los  padres  ancianos,  que  vea 
formados  por  una  buena  educación  los  hijos 
que  les  sostienen  en  la  debilidad  de  5us  anos, 
y  en  los  trabajos  de  la  ancianidad!  La  muer- 
te ya  no  se  les  presenta  como  el  fin  de  sus 
dias  ,  que  miran  conservados  en  los  frutos  de 
su  generación.  No  debe  pues  calcularse  en  es- 
ta materia  el  efecto  de  las  afecciones  físicas, 
sino  como  un  estímulo,  y  el  contrato  dehe 


estimarse  por  la  fuerza  moral  que  recibe  de 
las  leyes  de  la  naturaleza,  en  las  cuales  se 
comprende  su  objeto,  que  no  puede  conse- 
guirse sin  la  perpetuidad  de  su  duración. 

Podrá  sin  duda  ocurrir  algún  caso  muy 
raro,  en  que  las  leyes  permitan  la  separación 
4e  los  casados,  y  aun  declaren  la  disolución 
entera  del  contrato,  por  exigirlo  así  las  «lis- 
íalas leyes  naturales.  Tal  seria  el  de  la  infi- 
delidad justificada  de  uño  de  los  esposos  ,  á 
¿11  únpotencia^  ó  incapacidad  para  el  objeto 
de*  is^üü ilion  ,  ó  finalmente  el  odio  sangrien- 
to' y  decidido  hasta  la  muerte  de  uno  contra 
otro.  En  otra  parte  debe  darse  la  doctrina 
éónveriiente  sobre  esta  importante  materia, 
QJit  pertenece  al  derecho  natural,  y  al  posi- 
tivo de  las  naciones.  Han  sido  muchas  y  di- 
versas las  leyes  dadas  sobre  esta  materia.  Pe- 
í^ó^  todos  los  legisladores  de  las  naciones  cul- 
fáíí^an  convenido  en  la  necesidad  de  respe- 
lar  tan  religiosamente  la  firmeza  de  este  con- 
tHafo,  que  si  alguna  vez  podia  relajarse  sin 
ofeíisa  de  las  leyes  naturales,  era  conveniente 
dificultar  por  todos  los  medios  posibles  esta 
reÍa:jacion,  exigiendo  tales  pruebas,  documen- 
tos y  formalidades,  que  nunca  ó  muy  rara 
Vez  se  verificase.  Asi  lo  exige  el  primer  acto 
de  la  asociación  civil,  y  el  linico  medio  de 
la  conservación  de  la  especie  humana. 

Lo   sétimo :  últimamente    la   naturaleza 
parece  que  reprueba  el  matrimonio  entre  los 
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parientes  muy  cercanos ,  como  el  padre  y  la 
hija ,  y  los  hermanos  entre  sí.  El  amor  filial 
y  de  famiüa  es  sin  duda  de  diferente  especie 
que  el  que  se  ordena  á  la  propagación  de  la 
especie.  La  familiaridad  y  confianza  íntima 
de  los  individuos  de  una  familia  reprueba  y 
aleja  por  un  sentimiento  natural  toda  incli- 
nación que  escoda  de  esta  medida.  Parece  que 
la  naturaleza  ha  puesto  sabiamente  por  este 
medio  un  freno  á  la  licencia  y  corrupción 
que  se  baria  ruinosa  y  horrible  de  otra  ma- 
nera. Ha  consultado  también  al  fin  de  la  aso- 
ciación y  de  los  progresos  de  la  especie.  Por- 
que enlazándose  unas  familias  con  otras,  se 
comunican  los  sentimientos  de  interés  y  de 
amistad;  y  el  hombre  deja  de  ser  un  indi- 
viduo aislado  de  familia,  para  ser  un  ciuda- 
dano que  de'  mas  estension  á  sus  miras  sobre 
la  felicidad  de  sus  semejantes  y  el  bien  de  la 
sociedad.  Asi  todas  las  sociedades  cultas  han 
declarado  el  parentesco  á  lo  menos  de  pri- 
mero y  segundo  grado  en  el  orden  civil  co- 
mo un  impedimento  legal  para  contraer  ma- 
trimonio. 

Siendo  pues  el  matrimonio  un  contrato 
civil,  fundamento  y  principal  apoyo  de  la  so- 
ciedad, no  es  de  admirar  que  todas  las  nacio- 
nes cultas  hayan  ocupado  una  parte  princi- 
pal de  su  atención  en  la  formación  de  leyes 
para  asegurar  la  conveniencia  y  estabilidad 
de  este  enlace,  y  sacar  de  él  todas  las  venta- 
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jas  que  promete  el  buen  orden  de  su  institu- 
ción. La  ley  regla  con  este  objeto  los  impedi- 
mentos, exige  el  consentimiento  para  asegu- 
rar el  conocimiento  y  libertad  de  los  contra- 
yentes, prescribe  la  necesidad  del  consejo  ó 
licencia  de  los  padres  o  tutores ;  ó  suple  estas 
condiciones  cuando  se  niegan  injustamente,  y 
reviste  el  acto  mismo  de  la  celebración  del 
matrimonio  de  las  solemnidades  esteriores  que 
juzga  convenientes  para  asegurar  su  legiti- 
midad. 

La  religión  cristiana  eleva  este  contrato  á 
la  clase  de  sus  sacramentos  y  como  tal  le  con- 
sidera la  iglesia,  prescribiendo  las  reglas  con- 
venientes  á  su  celebración ,  consagrando  el 
vínculo  de  esta  asociación ,  dando  nueva  fir- 
meza á  su  perpetuidad,  no  contrariando,  si- 
no antes  bien  perfeccionando  con  sus  leyes 
las  que  pertenecen  al  orden  civil.  Por  lo  mis- 
mo el  derecho  civil  y  el  eclesiástico  se  oca- 
pan  dignamente  de  este  objeto. 

CAPITULO  VIII. 

Deberes  que  resultan  del  matrimonio. 

De  lo  dicho  hasta  aqui  se  infiere  que 
siendo  el  matrimonio  un  enlace  perpe'tuo  del 
hombre  y  la  muger ,  cuyo  objeto  es  la  pro- 
pagación de  la  especie  humana ,  los  casados 
deben:  lo  prirn^ro,  amarse  y  ser  fieles  á  la 
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reciproca  obligación  qae  resalta  del  contrato 
de  su  unión:  lo  segundo,  el  marido  debe  pre- 
sidir y  reglar  como  gefe  la  pequeña  sociedad 
que  resulta  de  su  enlace;  y  la  muger  le  debe 
una  subordinación  racional :  lo  tercero ,  el 
marido  y  la  muger  contraen  igualmente  la 
obligación  sagrada  de  atender  con  el  mayor 
esmero  y  cuidado  á  la  buena  educación  de  sus 
hijos.  Diremos  brevemente  sobre  cada  uno  de 
estos  puntos  lo  que  conviene  á  estas  institu- 
ciones. 

La  fidelidad  recíproca  de  los  casados  es, 
como  se  ha  dicho ,  una  de  las  bases  principa- 
les, ó  por  mejor  decir  la  mas  esencial  de  es- 
te contrato.  La  muger  infiel  se  espone  á  au- 
mentar el  número  de  los  individuos  de  su  fa- 
milia con  seres  que  no  pertenecen  al  que  es 
su  cabeza  legítima ,  usurpando  los  derechos 
que  esclusivamente  corresponden  á  sus  hijos 
legítimos.  Esta  sola  razón  ha  bastado  para 
que  las  leyes  en  todos  tiempos  y  en  todas  na- 
ciones hayan  fulminado  terribles  castigos  y 
la  execración  general  contra  la  muger  adúl- 
tera. Y  solamente  una  corrupción  espantosa 
de  costumbres  ha  podido  echar  un  velo  de 
disimulo  sobre  este  desorden.  El  cual  conser- 
va siempre  su  deformidad  moral  el  carácter 
de  injusticia  y  el  de  rompimiento  de  los  vín- 
culos de  la  asociación  domestica. 

Pero  aunque  la  infidelidad  del  marido  no 
tenga  aquel  resultado,  no  es  menos  reprensi- 
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ble  y  abominable.  El  hombre  qae  rompe  por 
este  crimen  el  vínculo  de  su  amor  y  de  su. 
deber  hacia  la  moger  que  es  su  esposa  ,  pier- 
de todos  los  derechos  que  le  dio  el  contrato  á 
Sil  estimación  y  á  su  respeto,  y  entregando 
su  corazón  á  otra  muger  deshizo  enteramen- 
te la  obra  que  se  habia  fundado  en  el  amor 
y  en  la  amistad.  No  puede  ser  buen  marido, 
buen  padre,  ni  digno  cabeza  de  familia.  Pier- 
de también  el  derecho  á  la  fidelidad  (i)  y  al 
amor  de  su  muger ;  y  si  pretendiese  exigir  es- 
ta correspondencia  á  que  él  falta  por  su  con- 
ducta ,  es  un  tirano  que  quiere  alcanzar  por 
la  fuerza  lo  que  debe  ser  efecto  del  amor.  Es, 
según  dijo  Plutarco ,  semejante  á  un  general 
cobarde  que  huye  vergonzosamente  á  la  vista 
del  enemigo,  y  pretende  al  mismo  tiempo 
que  sus  soldados  se  mantengan  coa  firmeza 
en  el  mayor  peligro. 

El  marido,  pues,  debe  con  el  ejemplo  de 
sn  constante  fidelidad  contener  el  desorden  á 
que  pudiera  ser  arrastrada  la  muger  por  sa 
mayor  debilidad;  y  por  su  vigilancia,  labo- 
riosidad ,  dulzura  y  aplicación  á  objetos  se- 
rios y  propíos  de  su  profesión,  adquirirse 
los  derechos  al  respeto  y  amor  de  su  muger 
y  de  todos  los  individuos  de  su  familia.  La 
muger  por  su  parte  debe  ser  honesta ,  reco- 

(1)     No  se   pretende  por  estas  espresiones  autorizar  la 
licencia  tic  la  muger  por  ia  del  marido. 
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gida ,  enemiga  de  todas  las  ridiculas  invencio- 
nes del  arte  de  agradar ,  que  hasta  cierto 
punto  pueden  disimularse  en  las  que  aspiran 
al  matrimonio,  y  son  indecorosas  á  la  gra- 
vedad y  respeto  de  la  muger  casada. 

Lo  segundo:  el  orden  mismo  de  la  aso- 
ciación doméstica  exige  que  el  marido  presi- 
da y  mande ,  y  la  muger  obedezca,  Pero  aquel 
mismo  orden ,  en  el  cual  entra  el  objeto  y  el 
vínculo  de  la  unión  conyugal,  prueba  evi- 
dentemente que  el  marido  no  debe  mandar 
á  la  muger  como  un  tirano,  sino  como  un 
padre,  ó  mejor  como  un  amigo  que  se  inte- 
resa en  la  verdadera  felicidad  de  la  que  es  su 
amiga  y  companera.  La  persuasión  ,  la  dul- 
zura ,  y  sobre  todo  el  buen  ejemplo ,  deben 
ser  las  armas  de  que  haga  uso ,  para  conser- 
var la  tranquilidad  y  el  buen  orden  de  la  fa- 
milia. Los  duros  tratamientos,  la  aspereza  y 
altanero  aire  de  superioridad  han  sido  mu- 
chas \eces  causa  del  estravío  de  las  mugeres, 
que  se  enfrian  por  aquellos  medios  en  el  de- 
bido amor  á  sus  maridos ,  y  les  niegan  al  fin 
la  estimación  y  el  respeto.  iVunque  al  hom- 
bre pertenece  la  dirección  de  los  negocios  é 
intereses  de  la  familia  ,  nunca  debe  proceder 
en  ellos  sin  noticia  y  anuencia  de  la  muger, 
que  por  este  medio  se  estrecha  mas  en  los 
vínculos  de  su  comunicación  y  de  su  amor. 
La  muger  por  su  parte  áehe  respetar  y  obe- 
decer al  marido ,  no  por  la  fuerza ,  sino  por 


3i6 
la  persuasión  de  su  propio  bien.  Y  aun  cuan- 
do tuviese  la  desgracia  de  sufrir  á  un  hom- 
bre imprudente  y  duro,  la  paciencia,  la  dul- 
zura y  la  prudencia  en  disimular  sus  defec- 
tos producen  las  mas  veces  muy  felices  re- 
sultados ,  y  no  la  terquedad  y  resistencia ,  de 
la  cual  no  pueden  venir  otras  consecuencias 
que  el  escándalo,  la  turbación  de  la  familia, 
y  tal  vez  el  rompimiento  de  la  amistad ,  ea 
que  mas  se  interesa  la  naturaleza  y  la  sa- 
ciedad. 

De  la  naturaleza  del  matrimonio ,  de  sa 
fin  y  objeto  se  deducen  claramente  las  obli- 
gaciones recíprocas  de  los  padres  y  de  los  hi- 
jos. Seria  inútil  y  vergonzoso  á  la  humani-^ 
dad  detenernos  á  demostrar  la  obligación  que 
los  padres  tienen  á  amar  á  sus  hijos  y  pro- 
curar por  todos  los  medios  su  felicidad.  Los 
brutos  ofrecen  al  hombre  ejemplos  interesan- 
tes en  esta  materia.  Y  la  diferencia  observa- 
da ya  entre  el  hombre  y  el  bruto  prueba  ma- 
nifiestamente la  que  hay  entre  la  estension  y 
deberes  del  amor  del  hombre  á  sus  hijos,  y 
del  que  acreditan  los  seres  limitados  al  senti- 
miento. Un  padre^debe  ¡considerar  que  no  ha 
cumplido  el  deber  que  le  impone  la  natura- 
leza dando  el  ser  á  un  hijo.  Es  necesario  que 
procure  hacer  feliz  su  existencia  para  él  y  pa- 
ra la  sociedad  á  que  pertenece.  Porque  la  vida 
misma  seria  un  presente  fatal ,  si  siempre  fue- 
se desgraciada  y  perjudicial  á  los  otros  hom- 
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bres.  Debe,  pues  estender  sus  miras  como  el 
orden  natural  ha  estendido  las  del  hombre  so- 
bre el  bruto  y  tratar  seriamente  de  la  educa- 
ción iisica  y  moral  de  sus  hijos.  Deber  sagra- 
do que  es  consecuencia  necesaria  del  título  de 
padre ,  y  sobre  cuyo  cumplimiento  estriba 
esencialmente  el  respeto  filial,  que  se  funda 
en  la  gratitud  á  los  oficios  que  en  esta  parte 
han  desempeñado  los  padres  en  bien  de  sus 
hijos. 

La  medida  de  esta  importante  obligación 
está  señalada  por  la  naturaleza  en  las  necesi- 
dades del  hombre.  Débil,  torpe  é  incapaz  por 
sí  mismo  de  buscar  su  alimento,  abrigo  y  de- 
fensa ,  debe  recibir  de  sus  padres  todo  cuanto 
sea  necesario  á  llenar  estos  objetos ,  á  desen- 
volver sus  miembros  delicados ,  y  adquirir  la 
agilidad  y  robustez  indispensable  para  su  con- 
servación. 

Capaz  de  razonamiento  y  de  amor,  debe 
encontrar  en  sus  padres  los  primeros  maestros 
de  su  educación  intelectual  y  moral ,  que  le 
dirijan  por  el  camino  de  la  verdad ,  y  le 
determinen  insensiblemente  al  amor  de  la 
virtud. 

Sobre  estos  elementos  se  funda  todo  el 
bien  ó  mal  del  hombre  y  de  la  sociedad.  Por 
donde  se  ve  la  gravísima  importancia  de  esta 
primera  educación  que  decide  las  mas  veces 
la  suerte  de  los  hombres  para  esta  vida  y  la 
venidera.  Es  conveniente  observar  sobre  esta 
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materia  que  el  niño  empieza  á  aprender  ma- 
cho antes  de  lo  que  comunmente  se  piensa. 
Sus  órganos  delicados  reciben  impresiones  de 
los  objetos  que  le  rodean,  su  alma  siente  y 
percibe ,  y  asi  como  demuestra  la  esperiencia 
que  se  desenvuelven  muy  presto  los  órganos 
de  la  palabra ,  y  comienza  á  hacer  uso  de  los 
signos  articulados  que  oye,  y  no  de  otros ,  asi 
debe  juzgarse  que  siente  y  piensa  según  las 
impresiones  que  recibe  por  el  oido  y  por  los 
demás  sentidos.  Por  lo  mismo  el  padre  y  la 
madre  deben  cuidar  atentamente  de  que  se  es- 
citen en  su  alma  ideas  conformes  á  la  verdad 
y  á  las  reglas  de  la  moral  cristiana ,  para  que 
desde  luego  se  vaya  dirigiendo  por  el  camino 
de  la  virtud.  Deben  evitarse  todos  los  malos 
ejemplos,  palabras  obscenas,  mentiras,  cuen- 
tos ridículos  y  voces  vacías  de  sentido ,  que 
inspiran  falsas  ideas  ,  temores  infundados  ,  y 
otros  inconvenientes  que  resaltan  del  horri- 
ble abandono  y  torpe  ignorancia  que  se  ob- 
serva comunmente  en  esta  parte.  Un  niño  es 
un  ser  muy  digno  (i)  de  respeto  según  la  sen- 
tencia de  un  poeta  antiguo.  Todo  lo  aprende, 
y  debe  presentársele  con  cuidado  el  cuadro 
vivo  conveniente  para  su  educación ,  que  con- 
siste en  el  buen  ejemplo  de  sus  padres. 

Luego  que  sus  órganos  se  desenvuelven, 


(1)    Maxim»   debetuf    puero   reverentla.  Jm*en.   sat, 
U ,  V.    47. 
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y  su  razón  empieza  á  manifestar  sa  actividad, 
debe  darse  principio  á  sa  instrucción  intelec- 
tual  y  moral  por  los  medios  gradualmente 
proporcionados  al  desarrollo  de  sus  fuerzavS. 

Observadas  sus  disposiciones  físicas  y  mo- 
rales deben  los  padres  dirigirlos  por  los  me- 
dios convenientes  al  fin  y  destino,  en  el  que 
mejor  puedan  encontrar  su  verdadera  felici- 
dad ,  y  ser  útil  á  la  sociedad  á^que  pertenece. 
Eil  padre  indolente  que  no  procura  la  conve- 
niente aplicación,  oficio  ó  destino  de  su  hijo, 
es  su  mayor  enemigo ,  y  se  hace  digno  del 
desprecio  de  la  sociedad  y  de  la  indignación 
del  autor  de  la  naturaleza.  El  padre  que  por 
fines  ó  Intereses  particulares  violenta  la  in- 
clinación de  sus  hijos,  forzándolos  á  recibir 
un  estado  contrario  á  sus  disposiciones  y  vo- 
cación bien  examinada ,  es  un  tirano  enemi- 
go de  sus  hijos  y  de  la  sociedad. 

Desempeñados  por  los  padres  estos  debe- 
res adquieren  un  derecho  al  amor,  respeto  y 
gratitud  perpetua  de  los  hijos.  Poco  hay  que 
detenernos  sobre  esta  materia.  El  hijo  ingrato 
y  desobediente  á  su  padre  es  un  monstruo,  y 
jamas  podrá  ser  un  ciudadano  útil  ala  socie- 
dad. La?  leyes  positivas  determinan  la  esten- 
sion  y  límites  de  la  patria  potestad.  Pero  aun 
cuando  por  la  edad  ó  el  estado  haya  adquiri- 
do el  hijo  la  libertad  de  disponer  de  su  per- 
sona 6  de  sus  bienes  de  fortuna ,  jamas  pue- 
de olvidar  la  obligación  de  reconocimiento  á 
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los  oficios  que  ha  recibido  de  sa  padre.  Debe 
consolarle  y  asistirle  en  los  trabajos  de  la  an- 
cianidad; debe  tomar  su  consejo  en  los  ne- 
gocios importantes  y  respetar  en  todos  tiem- 
pos la  autoridad  del  autor  de  su  vida ,  que 
ademas  le  sostuvo  en  la  debilidad  de  la  in- 
fancia ,  y  le  formó  hasta  ser  un  hombre  dig- 
no de  ser  miembro  del  cuerpo  social. 

La  cuestión  sobre  las  ventajas  ó  perjuicios 
del  celibato,  y  aun  sobre  su  moralidad,  ha 
ocupado  mas  de  lo  justo  á  los  filósofos  y  polí- 
ticos. Diremos  brevemente  sobre  este  punto  lo 
que  juzgamos  conveniente  á  nuestro  intento. 

No  hay  duda  en  que  el  celibato,  acom- 
pañado de  la  relajación  de  costumbres,  es 
contrario  al  orden  moral  y  pernicioso  á  la 
sociedad,  á  la  cual  destruye  por  el  mismo 
medio,  que  según  el  sistema  de  la  naturale- 
za estaba  ordenado  á  su  conservación. 

Pero  el  celibato,  observado  religiosamen- 
te ,  ni  es  contrario  al  orden  ,  ni  perjudicial  á 
la  sociedad.  Lo  primero:  porque  aunque  to- 
dos los  individuos  de  la  especie  están  dotados 
de  los  medios  y  órganos  necesarios  á  la  pro- 
pagación ,  todos  sin  embargo  son  libres  en 
elegir  el  estado  y  género  de  vida  que  mas  les 
convenga.  Y  el  que  por  el  sistema  de  su  cons- 
titución física,  por  su.  inclinación  ú  otros 
mativos  de  orden  superior,  prefiere  el  celi- 
bato al  matrimonio ,  con  resolución  de  ob- 
servarle, usa  de  su  derecho,  y  no  ofende  ley 
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alguna  natural  ni  positiva.  El  precepto  gene- 
ral de  crecer  y  aumentar  la  especie ,  que  se 
suele  alegar  en  esta  materia  está  dado  indu- 
bitablemente á  la  especie  misma  y  no  al  in- 
dividuo. 

Asi  las  leyes  eclesiásticas  que  prescriben 
justamente  el  celibato  de  los  ministros  de  la 
religión  no  se  oponen  á  la  ley  natural.  Ni  ad- 
miten á  la  clase  de  sus  ministros,  sino  á  los 
que  en  edad  conveniente  eligen  voluntaria- 
mente aquel  estado,  con  el  conocimiento  de 
sus  sagradas  obligaciones,  entre  ellas  la  de  re- 
nunciar perpetuamente  á  los  placeres  de  la 
carné. 

Ijo  segundo:  la  sociedad  no  siente  perjui- 
cio cuando  poblada  suíicicntemente  ocupa  con 
ventaja  á'  hombres  célibes  en  ciertos  ministe- 
rios dé'  grande  importancia,  para  los  cuales 
pueden  sin  duda  ser  mas  útiles  los  que  no  es- 
tán gravados  con  las  obligaciones  domesticáis. 
Tales  son  el  servicio  de  las  armas,  los  via- 
jes largos  y  difíciles,  emprendidos  con  el  íia 
de  adelantar  los  descubriínientos  geográfifeosv 
el  estudio  profundo  dé  las  ciencias  y  otros  de 
esta  especie.  Pero  siempre  debe  dejar  a  los 
hombres  en  plena  libertad  sobre  este  puntos 
y  J)roveer  de  medios  indirectos  y  seguros  J>a- 
ra  remover  ¡os  obstáculos  que  se  oponen  ért 
los  pueblos  corrompidos  á  la  conveniente  y 
oportuna  celebración  de  matrimonios.  lia  ^ís- 
truccion  pública  que  difunda  la  luz  priiici- 

21 


322 

pálmente  sobre  las  reglas  de  la  moral,  para 
reprimir  la  licencia  de  costumbres  y  el  fo- 
mento de  la  agricultara  y  de  las  artes,  para 
facilitar  á  las  familias  los  medios  de  sub- 
sistir. 

CAPITULO  IX. 

Del  derecho  de  la  guerra,r 

Las  naciones  constituyen  personas  mora- 
les que  tienen  entre  sí  relaciones,  derechos 
y  obligaciones  iguales  á  las  que  la  ley  na- 
tural impone  á  los  individuos.  E^ta  ley  es 
una,  inmutable  y  eterna,  como  ya  se  ha  de- 
mostrado (i).  En  vano  una  nación  orgullosa 
se  juzgaria  superior  á  ella,  y  haciendo  uso  de 
la  fuerza  que  la  han  comunicado  circunstan- 
cias favorables  á  su  comercio  ó  riqueza  ,  pre- 
lenderia  subyugar  á  otras  naciones  sin  otro 
título  que  la  preponderancia  de  su  poder.  Ella 
sentirá  los  efectos  de  su  injusticia  y  de  la 
sanción  de  la  ley  que  viola  con  su  conducta. 
Sin  embargo,  asi  como  un  particular  puede 
\Qrse  (2)  en  la  necesidad  de  rechazar  por  la 
fuerza  una  agresión  injusta ,  asi  una  nación 
debe  algunas  veces  defenderse  con  las  armas 
de  la  opresión  violenta  con  que  la  acomete  d 


ft)'  Primera  parte. 
{i)  "t  Primera  ¿arte. 
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amenaza  otra  nación,  ya  sea  porque  ésta  in- 
tenta destruir  su  comercio,  atentar;  i  su  in^ 
dependencia,  á  la  tranquilidad  de  los  indivi- 
duos, ó  á  la  integridad  de  su  territorio.  De 
donde  se  infiere  que  atendido  el  verdadero 
fundamento  de  la  moral  y  de  la  justicia ,  la 
guerra  defensiva  es  la  única  lícita,  y  sola- 
mente lo  puede  ser  la  ofensiva  cuando  tiene 
por  objeto  verdadero  la  defensa  que  no  pue- 
de, verificarse  sino  atacando  al  enemigo. 

■  Sobre  las  causas  en  que  debe  fundarse  la 
guerra  para  que  sea  justa,  la  gravedad  coa 
que  los  gobiernos  deben  examinar  un  negocio 
tan  iníportante^ííisé  ocupan  dignamente;  las 
obras  de  derecho  de  gentes  y  la  jurisprudencia 
de  todas  las  naciones  cultas;  Diremos  sola- 
mente ,  lo  primero:  que  todas  las  muertes  y 
pérdidas  dé  riqueza  que  se  ¡ocasionan  en  la 
guerra  4n justa  pertenecen  a  ia  clase  ¡dé  asesi— 
natos  y  de  robos ,  y  en  consecuencia  el  sobe- 
rano que  por  malicia  ó  ligereza  emprende 
una  guerra  de  esta  especie,  es  responsable  dé 
todos  los  daños  y  perjuicios  que  de  ella  restulr 
tan,  no  h^ce  suyos  los  frutos  de  sus  coa- 
quistas y  merece  la  execración  de  la  huu>a-; 
nidad.  >  -  .  ;  >iijr,r.oÍ:! 

Lo  segundo.:  que  supuesta  la  justicia^  dp  la 
guerra,  son  consecuencia  necesaria  de  eiiá,  y- 
por  lo  mismo  lícitas  las  muertes,  ocupación 
de  territorio,  posesión  de  plazas  y  otros  ma- 
les que  son  indispensables  para  lograr  el  ob- 
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jeto  de  la  contienda  directamente  6  como  me- 
dios indirectos  y  conducentes  al  mismo  fin. 

Lo  tercero:  que  la  guerra,  aunque  da  el 
funesto  derecho  de  la  muerte,  y  el  de  desar- 
mar y  hacer  prisionero  al  enemigo,  nunca 
ha  dado  ni  podido  dar  el  pretendido  derecho 
de  esclavitud,  por  la  cual  se  reduzca  un  hom- 
bre al  estado  de  un  bruto,  que  privado  para 
siempre  del  uso  de  su  libertad,  sirva  al  ca- 
pricho y  absoluta  voluntad  del  vencedor.  El 
hombre  rendido  y  despojado  de  sus  armas,  ya 
deja  de  ser  enemigo ;  no  puede  ser  muerto, 
ni  tampoco  privado  de  sus  derechos,  sino  en 
cuanto  su  uso  podria  perjudicar  al  vencedor. 
Por  lo  mismo  este  puede  limitar  el  uso  de 
su  libertad  por  determinado  tiempo  para  con- 
seguir aquel  fin   y  no  mas. 

Lo  cuarto:  que  en  medio  déla  guerra  y 
entre  el  estrc'pitó  nuismo  de  las  armas  deben 
respetarse  las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la 
justicia  natural.  No  es  un  hombre,  dijo  Tito 
Libio  (i),  sino  una  bestia  feroz  ,  el  que  juzga 
que  en  medio  de  la  guerra  han  cesado  todos 
los  derechos  de  la  guerra  y  de  la  pazvel  que 
juzga  que  todo  Ici  es  lícito,  y  no  observa  reli- 
giosamente aquellos  derechos.  Es  un  frenético 
el  que  ju?lga  que  por  la  guerra  se  hacen  líci- 
tos los  escesos  de  la  avaricia  ^  de  la  violencia 

(.1)  ^'i^^'HjCiilenta  est  fera  ,  non  homo  ^  qui  m  hellis  nuila 
esse  jijra  1>eHi  aut  pactis  ,  cemet  j  sed  quidvis  lunc  licera 
judioaty  ueque  ea  jura  san'cté  servat.'  Ttf.  /,/V.   Ni'st, 
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y  de  la  fuerza,  que  es  lícito  'atropellar  al 
hombre  pacífico  y  desarmado ,  deshonrar  las 
vírgenes  y  las  mageres  honestas,  incendiar 
los  pueblos ,  asolar  las  provincias,  talar  los 
campos  y  otros  muchos  horrores,  que  por 
desgracia  se  cometen  tan"  frecuentemente  por 
los  soldados,  convertidos  por  la  ferocidad  y  la 
indisciplina ,  en  monstruos  que  son  el  opro- 
bio de  la  humanidad. 

Quinto:  de  que  se  sigue  que  el  gefe  milí^ 
tar  debe  reprimir  la  licencia  del  s^oldado  y  es 
responsable  de  los  desórdenes  que  por  su  ma- 
licia ú  omisión  se  cometieren  contra  el  obje- 
to preciso  de  sus  ©{aeraciones ,  que  debe  ser  la 
ofensa  del  enemigó,  no  del  hombre  desarma- 
do ,  del  habitante  pacífico ,  ni  de  la  propiedad 
particular,  sino  en  cuatíto  sea  precisamente 
necesario  para  lograr  aquel  objéto7^^^  Mcl-^i'r.} - 

Sesto  :  el  soldado  no  debe  olvidar'  que  es 
un  hombre  armado  en  defensa  de  la  justicia  y 
de  su  patria  ,  peroique  ni  ha  perdido'  los  de- 
rechos de  la  humanidad  y  de  la  beneficencia 
para  con  los  otros  hombres,  aunque  sean  sus 
enemigos,  ni  debe  él  íquebrantarlos  póf  sa 
parte  sin  hacerse  reo  de  la  infracción  de  las 
Jéyes  iiaturales  j  divinas.  Asi  le  dsián  prohi- 
l)idas  todas  aqueilas  acciones  que  son  esen- 
cialmente inmorajes,  ííomo  el  robo v  el  asesi- 
nato, la  profanación,  el  libertinage  &c.  La 
guerra  le  da  el  dereclio  de  matar  y^  ^fstr^air 
bajo  la  dirección  y  orden  precisa  de  sus/g<í- 
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fes,  al  soldado  armado  sa  enemigo^  y  al  pue- 
blo y  territorio  qae  es  preciso  invadir  por 
la  fuerza  para  conseguir  el  fm  que  se  desea. 
Todo  esceso  de  esta  medida  es.  injusto  y 
contxario  al  orden  moral  y  tan  digno  de  res- 
peto en  ia  paz  como  en  la  guerra. 

-  .. -.qo  b^io^'    CAPITULO  X. 

Sé  la  T^eli^hn  considerada  ^eguñ  sus  relacio^ 
nes.  con  la  sociedad  ci\?iL 

fJjTWoi  curanto  se  ■  ha  :  dicho  eñ  ila  primera 
pía  rite  ^étee  la  necesidad  del  conocí  miqnto 
defPfoss'ysdé  la  revelación  -(j)  para  reconocer 
la  oi)Ugacioñ  mcíraL  y:feu&  verdadek;os  fundad 
WíftT)íOS.^.'  p^ifeba?  la  icooexion  y  er^lade  der.l^ 
religión  coa*  lá  política ,  r. y,  la  imposibilidad 
d^e  q9j9  la  rsocied^ad  logrév^u  bbjeto  ni  cátniñe 
hacia  :su  yerdaderaígloriaííy  prosperidad  sio 
eli  iapoyo  dé  /la  verdadera; j  neligion*  i  ;      •  [> 

IjnJEíl  objeto  de  la  asociación  es ,  ¿omo  sé  ha 
vistOi  (2)^-5íel  bien  de. ios  hombres^  que  estos 
no  podian' encontrar? ípo*"  sisólos  sin  el  auxi-^ 
lió  y  cooperación  del?  sus  semejantes.  Pero 
este  bien  esi  el  resultado  de  la  justicia  y  de  lá 
beneficencia,  .  practicadas  con  igual  esmero 
por  el  soberano,  por  los  ejecutores  de  su  vo^ 

/  f  1 V  '  Parte  primera . 
(2  j  r  iSegdnda  parte. 
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lunlád,  por  los  magistrados  y  por  lais  indivi- 
duos todos  de  cuya  reunión  resulta  el  Cuerpo 
social.  De  manera  que  el  vínculo  de  la  aso- 
ciación, su  apoyo  y  verdadero  fundamento  es 
la  justicia  y  la  caridad. 

La  justicia  supone  el  exacto  cumplimiénta 
de  los  deberes  recíprocos  entre  él  soberano  y 
los  subditos  y  de  estos  entre  sí.  La  caridad  cón-^ 
siste  en  el  liel  desempeño  de  los  ofitíioá  de 
beneficencia ,  sin  el  cual  desaparece  entre  lóá 
hombres  el  título  de  hermanos  y  de  amigóáí 
d  lo  que  es  lo  mismo,  él  de  socios  dé  uri 
cuerpo  que  conspiran  a  su  mutua  felicidad; 

Se  ha  demostrado  (i)  ya  que  lodos  los 
conocimientos  que  el  hóiklíre  puede  adquirid 
por  solo  el  uso  de  su  razón'-sobre  estos  debe- 
res esenciales,  son  imperfectos  y  espuestos  á 
errores  aun  los  mas  groseros;  de  que  sé  iñ-í 
fiere,  que  sin  la  revelación^;  sin  una  religíOfi 
establecida  por  el  mismo  Dios ,  y  dada  al 
hombre  por  medios  sensibles  y  no  espüestos 
á  la  impostura  y  al  error,  ni  el  hombre  pue- 
de conocer  sus  obligaciones,  ni  el  ciudada- 
no las  que  le  impone  el  orden  social.  Priva- 
do de  la  doctrina  de  la  revelación  ,  no  cono- 
cerá otra  regla  de  conducta  sino  las  qiié  le 
sugieran  sus  ideas  ó  las  de  otro  hombre  tan 
espuesto  como  él  á  la  preocupación  y  al  en- 
gaño. Pero  sus  ideas  son  las  mas  veces  fal- 

(1)     Primera  parte. 
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sas,   como  acredita   la  observación  y  la  e$* 
periencia.   Las   pasiones  y   el  interés  propio 
serán  sas  únicos  ó  principales  agentes. 

Considérese  un  estado  que  no  conoce  otra 
regla;  y  necesariamente  el  soberano  destitui- 
do de  religión  se  juzgará  auíorizado  para  sa- 
tisfacer sus  caprichos  y  pasiones  sin  otra  me- 
dida que  la  ^e  su  voluntad.  Considérense  los 
subditos  en  igual  ignorancia  y  no  reconoce- 
rán otra  obligación  ¡que  la  que  les  dict^  sa 
i^tefes  ó, su  pasión ,  ui  otro  freno  para  con- 
t^per^e  en  el  ordeq  que  el  temor  de  la  san- 
í^Qí^ide  las  leyes  humanas;  sanción  imperfec- 
tísiipa  y  fácil  de  eludir  como  hemos  demos- 
trarlo (i).  En  est^  desgraciada  sociedad  care- 
ce el  soberano  de  la,  luz  que  ha  de  dirigir 
el  uso  de  su  autoridad  y  el  freno  que  ha  de 
coritener  sus  abusos.  Los  subditos  no  obede- 
cerán por  convencimiento  del  deber,  sino 
por  temor  ó  interés.  Estos  principios  regirán 
también  los  recíprocos  oficios  de  los  ciuda- 
danos, y  por  una  inevitable  consecuencia  la 
autoridad  soberana  carece  de  su  mas  firme 
apoyo ,  que  es  la  piedad  ilustrada  de  los  que 
estábil  sujetos  á  ella,  y  la  sociedad  abrigará 
en  su  seno  los  principios  infalibles  de  su  di- 
solución y  ruina. 

De  aqui  se  sigue,  lo  primero:  que  si  cada 
hombre,  como  individuo  de  la  especie  y  de 

(1)     Primera  part«. 
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I;i  socleílad  ,  Jebe  instruirse  en  los  deberes 
que  impone  la  rciigion,  la  sociedad,  que  es 
la  reunión  de  aquellos  individuos,  no  puede 
dispensarse  de  aquella  sagrada  obligación.  Lo 
segundo:  que  si  no  es  posible  lograr  !a  feli- 
cidad á  que  el  hombre  aspira  por  una  pro- 
pensión irresistible  de  su  naturaleza  ,  sin  la 
práctica  de  la  verdadra  virtud  (i)  que  con- 
siste en  la  obser^^ancia  de  los  deberes  impucs- 
puestos  por  la  ley  natural  y  conocidos  sin  pe- 
ligro de  error  por  la  religión  revelada,  tam- 
poco es  posible  que  en  el  estado  social  se  en- 
cuentre la  felicidad,  cayo  logro  ha  sido  el 
objeio  de  la  asociación ,  sin  la  observancia 
de  aquellas  obligaciones  que  consisten  en  la 
práctica  de  la  religión  verdadera. 

El  cuerpo  social  tiene  por  consiguiente 
una  sagrada  obligación  y  un  interés  verdade- 
ro en  instruir  á  sus  miembros  en  todos  los 
principios,  doctrina,  máximas  y  documentos 
de  la  verdadera  religión.  Y  el  príncipe  que 
está  á  su  cabeza  debe  considerar  esta  como  la 
primera  y  mas  esencial  obligación  de  su  car- 
go. Debe  velar  sobre  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  un  objeio  tan  importante.  De  aqrd 
ha  venido  en  todos  tiempos  el  reconocimien- 
lo  de  la  utoriílad  soberana  temporal  en  todos 
Jos  punios  relativos  á  la  práctica  oslerior  y 
publica  de  la  religión ,  al  decoro  del  culto  y 

'\  .(i¿y^  Primera    p;írtc. 
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de  las  ceremonias  publicas ,  á  la  honrosa  sus- 
tentación de  sus  ministros,  y  sobre  todo  al 
establecimiento  de  las  escuelas,  en  que  la  ju- 
ventud se  instruya  en  los  deberes,  de  cuya 
observancia  ha  de.  depender  necesariamente 
su  propia   felicidad  y  la  del  estado. 

Pero  dehe  observarse  en  la  instrucción 
que  se  dirijia  á  los  jóvenes  sobre  esta  mate-r 
ria ,  que  en  la  religión  se  comprenden  dos 
clases  principales  de  verdades,  cuyo  conoci- 
miento debe  adquirir  el  hombre  que  haya  de 
cumplir  la  primera  de  sus  obligaciones  háciá 
su  Dios.  La  primera  consiste  en  aquellas  que 
pertenecen  esencialmente  á  la  revelación,  y 
que  en  manera  alguna  pueden  alcanzarse  por 
la  luz  de  la  razón ,  destituida  de  aquella.  Ta- 
les son  los  misterios  y  las  máximas  fundamen- 
tales de  la  religión  ,  espresadas  y  manifestadas 
al  hombre  por  la  luz  celestial  de  la  revela- 
ción. Las  segundas  pertenecen  á  la  moral  di- 
rectamente, y  son  las  mismas  que  se  com-- 
prenden  en  la  ley  natural,  y  hemos  enseña- 
do en  la  primera  parle  ,  aunque  elevadas  á 
un  grado  sublime  de  perfección  por  la  doc- 
trina ,  revelada ,  y  conocidas  por  este  medio 
sin  peligro  de  error.  No  jpertenece  en  mane- 
ra alguna  á  la  potestad  temporal  del  orden 
civil  mezclarse  en  la  proposición  ni  examen 
de  las  primeras.  Existe  una  potestad  espiri- 
tual en  la  verdadera  iglesia,  á  la  cual  conce- 
dió su  divino  fundador  la  infalibilidad  sobre 
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este  panto,  y  á  la  que  debe  suLorclinsrse  con 
respeto  el  soberano  como  cada  uno  de  sus 
subditos,  y  el  estado  que  resulta  de  su  re- 
unión. Respecto  á  las  verdades  de  la  moral, 
aunque  tampoco  pertenece  la  doctrina  de  esta 
materia  á  la  potestad  temporal,  sino  á  la  es- 
piritual y  eclesiástica;  pero  como  su  obser- 
vancia debe  mirarse  como  un  negocio  de  es- 
tado, -en  cuanto  de  ella  depende  esencial- 
mente su  verdadera  prosperidad ,  debe  bacer 
el  principal  objeto  de  su  vigilancia ,  y  no  per- 
der ocasión  ni  medio  de  estorbar  su  violación 
y  de  promover  su  práctica.  El  soberano  tem- 
poral no  debe  mezclarse  en  las  contiendas  ó 
diversidad  de  opiniones  en  materias  religio-» 
sas,  sino  en  cuanto  pudieran  por  algún  des- 
graciado incidente  turbar  la  paz  del  estado. 
Limitándose  á  proteger  la  iglesia  y  hacer  ob- 
servar sus  decisiones,  debe  dar  toda  su  aten- 
ción á  la  práctica  de  la  virtud ,  al  buen  ejem- 
plo ,  á  reprimir  el  escándalo  y  la  calumnia, 
y  á  fomentar  eficazmente  la  observancia  de  las 
virtudes  sociales,  la  justicia  y  la  beneficencia. 
Y  como  está  demostrado  (i),  que  el  premio 
y  la  pena  son  estímulos  naturales  para  mo- 
ver al  hombre  á  la  práctica  de  la  virtud  y 
detestación  del  vicio,  debe  emplear  estos  re- 
sortes eficaces ,  para  conseguir  un  fin  en  que 
tanto  interesa  su  seguridad  y  el  bien  de  süs 
."     -'  I .       •      ; 

(1)    Primera  parte. 
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estados.  La  virtud  debe  ocupo r  el  primer  tu- 
gar en  la  distribacion  de  sus  gracias;  y  el 
•verdadero  mérilo  jamas  delie  ser  privado  de 
la  recompensa  que  le  corresponde.  El  vicio 
debe  siempre  encontrar  su  castigo,  la  adula- 
ción su  desprecio  ,  la  calumnia  su  indigna- 
ción, y  todo  el  rigor  de  la  sanción  de  Jas  le- 
yes. En  una  palabra,  convencido  de  que  una 
nación  en  la  que  se  ha  roto  por  desgracia  el 
freno  de  la  religión ,  y  en  cuyo  seno  se  ha 
introducido  la  inmoralidad  y  corrupción  de 
costumbres,  está  amenazada  á  su  última  di- 
solución ,  debe  acreditar  su  celo  religioso  y  su 
verdadero  deseo  de  la  conservación  y  prospe- 
ridad del  cuerpo  político ,  por  la  práctica  de 
todos  los  medios  conducentes  al  fomenta  de  la 
virtud,  y  á  la  estirpacion  del  vicio. 

Concluiriamos  dignamente  esta  materia, 
haciendo  una  esposicion  de  los  caracteres  con 
que  se  acredita  de  una  manera  irresistible  la 
verdadera  religión  enseñada  por  Jesucristo,  y 
en  ¡a  que  manifestaremos  que  la  doctrina  ce- 
lestial del  Evangelio  ,  ha  sida  desde  su  publi- 
cación el  asombro  aun  de  los  incre'dulos ,  y  la 
admiración  del  que  dignamente  la  estudia  y 
la  medita.  Mas  esto  sería  esceder  los  límites 
de  nuestro  instituto.  Sin  embargo,  es  preciso 
aconsejar  á  los  jóvenes  al  tiempo  que  se  ins- 
truyan en  las  verdades  fundameníales  de  la 
moral,  que  se  dediquen  desde  eáta  misma 
época  al  importante  estudio  de  esta  religión 


divina ,  el  caal  no  debe  interrumpirse  en  lodo 
el  discurso  de  su  vida  ,  y  siempre  llena  de  ad- 
miración al  entendimiento  ilustrado,  y  de 
delicias  la  voluntad  que  no  está  corrompida. 
Por  desgracia  la  mayor  parte  de  los  hombres 
viven  y  mueren  en  una  ignorancia  crinnnal 
en  materia  tan  importante.  Una  instrucción 
de  solas  palabras,  mezclada  acaso  con  erro- 
res ó  groseras  equivocaciones ,  y  que  al  íin 
no  produce  otro  efecto  que  la  material  me- 
moria de  aquellas  palabras,  es  la  que  se  juz- 
ga suficiente  para  un  objeto  tan  sublime  y 
digno  de  la  atención  del  hombre.  Dedicados 
á  este  estudio  con  la  aplicación  y  amor  que 
corresponde  al  se'r  racional  ,  interesado  en 
hallar  los  verdaderos  caminos  de  la  felicidad 
á  que  aspira,  encontrará  que  la  religión  de 
Jesucristo  tiene  por  fundamento  la  caridad  y 
la  justicia.  Que  es  la  mas  dulce,  paciente  v 
propia  para  producir  la  tranquilidad  y  la  paz 
de  las  sociedades  humanas.  Que  aborrece  el 
error;  pero  se  compadece  del  que  yerra ^  y 
en  lugar  de  exasperarle ,  le  procura  traer  coii 
suavidad  y  dulzura  al  camino  de  la  verdad. 
Que  consagra  todos  los  o fi ríos  de  la  benefi- 
cencia, y  sanciona  los  de  la  justicia.  Que  con- 
tiene al  soberano  en  el  justo  uso  de  su  au- 
toridadj'  y  le  asegura  de  1^  fidelidad  y  obe- 
diencia de  sus  subditos.  Que  prescribe  al 
hombre  la  obligación  de  perfeccionar  y  de- 
senvolver su  inteligencia,  de  donde   viene  \3t 
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prosperidad  y  gloria  de  las  naciones.  Qae 
inspira  al  soldado  el  verdadero  valor  y  fir- 
meza en  la  guerra  justa ,  y  comunica  al  co- 
mercio toda  la  actividad  que  proviene  de  la 
verdad ,  de  la  buena  fe  y  de  la  justicia.  Fi- 
nalmente en  el  estudio  de  la  religión  verda- 
dera encontrará  todos  los  estímulos  para  sen 
honrado,  amante  de  los  hombres  ,  y  útil  á 
la  sociedad. 

CAPITULO  XI. 

De  la  tolerancia. 

De  la  doctrina  establecida  en  el  capítulo 
anterior  se  sigue  la  necesidad  de  tratar  de 
lar  tolerancia^  asunto  espinoso,  y  que  ocupa 
la  atención  de  los  sabios ,  algunos  de  los  cua- 
les han  declinado  en  los  estremos  acaso  con 
escesiva  violencia,  y  no  pocos  han  tratado  de 
la  materia  con  mayor  estension  de  la  que 
í^nyiene  en  libros  elementales  de  estaparte 
esencial  de  instrucción  pública.  Nosotros  ,  si- 
guiendo el  plan  que  desde  el  principio  nos 
hemos  propuesto,  diremos  solamente  lo  que 
juzgamos  indispensable  á  prevenir  á  los  jó- 
venes para  los  conocimientos  que  deben  ad- 
quirir sobre  este  punto  en  el  discurso  de  su 
carrera  literaria.  ^ 

Y  dando  principio  por  la  exacta  defini- 
ción de  la  palabra  :  tolerancia  ,  quiere  decir^ 
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el  permiso  concedida  á  un  honiLrc  para  que 
ejerza  un  oficio ,  ejecute  una  acción  ,  ó  hable 
de  ciertas  materias.  Lo  cual  pacde  verificarse 
de  dos  maneras.  O  dándole  esprcsamente  li- 
cencia para  ello,  á  pesar  de  lo  dispuesto  en 
contrario,  6  no  impidiéndole,  ni  estorbándole 
el  ejercicio  de  aquellas  funciones  (i);  ni  cas- 
tigándole por  ellas  cuando  podia  hacerse.  Es 
bien  claro  que  la  idea  verdadera  de  toleran- 
cia^ está  explicada  en  la  última  parte  de  la 
disyuntiva,  correspondiendo  verdaderamente  á 
la  primera  la  de  permiso  ó  licencia.  De  ma- 
nera que  cuando  se  pregunta  si  el  soberana 
puede  ó  debe  tolerar  diversas  creencias  ó  sec- 
tas religiosas  en  sus  dominios  ,  se  trata  dé 
averiguar  si  puede  ó  debe  no  estorbar,  im- 
pedir, espeler ,  ni  castigar  de  manera  alguna 
á  los  hombres  por  sola  la  razón  de  que  adop- 
ten diversa  religión  de  aquella  que  está  ad- 
mitida y  reconocida  por  el  estado.  Pero  esta 
tolerancia  se  divide  en  religiosa  y  civil.  Las 
palabras  mismas  dan  justa  idea  de  su  dife- 
rencia. La  primera  tiene  por  objeto  el  bien 
espiritual  de  los  hombres ,  y  los  ejercicios  cor- 
respondientes para  acreditar  su  profesión  re- 
ligiosa y  observar  sus  leyes  ,  dirigidas  á  aquel 


(í)  De  esta  esplícacíon  se  infiere  que  la  permisión  no 
puede  tener  por  objeto  sino  acciones  moralmente  buenas; 
la  tolerancia  recae  sobre  acciones  que  consideradas  en  sí 
son  malas.  De  esto  y  de  la  íucrza  de  las  leyes  permitidas 
se  dan  las  ideas  convenientes  en  el  derecho  civil. 


336 
objeto,  parlícipar  de  sus  misterios  y  sacra- 
mentos ,  así  como  la  observancia  de  sus  ri- 
tos y  sagradas  ceremonias.  De  manera  que 
pre£:;unlar  si  es  lícita  ia  tolerancia  religiosa, 
es  lo  mismo  que  examinar  si  el  cristiano, 
por  ejemplo,  puede  admitir  á  la  comunica- 
ción de  ios  sacramentos  y  misterios  de  su 
sagrada  religión ,  á  la  celebración  de  sus  so- 
lemnidades &c. ,  el  pagano  ó  judío  que  no  la 
conoce,  ó  la  niega:  ó  si  el  católico  romano 
puede  admitir  á  igual  comunicación  al  he- 
rege  ó  cismático  ,  que  bajo  el  nombre  y  pro- 
fesión de  cristiano,  se  ba  separado  en  algu- 
nos puntos  esenciales  de  la  verdadera  creen- 
cia apostólica  que  es  la  romana. 

Es  bien  manifiesto  que  no  pertenece  á 
nuestro  propósio  el  examen  de  esta  materia. 
La  doctrina  de  la  religión  comprende  reglas 
y  máximas  conformes  á  su  divina  institu- 
ción ,  cuyo  examen  corresponde  al  teólogo. 
No  es  menos  manifiesta  la  repugnancia  que 
á  primera  vista  se  ofrece  en  aquella  comu- 
nicación:  que  no  se  puede  bacer  participante 
de  los  misterios  de  la  gracia  al  que  los  des- 
conoce y  desprecia ,  y  que  profana  y  vende  su 
profesión  religiosa,  el  que  voluntariamente  se 
mezcla,  ó  participa  de  los  misterios  ó  fábulas 
de  otra  que  la  es  contraria.  El  evangelio  con- 
tiene la  doctrina  celestial  que  dehii  gobernar 
en  tan  importante  materia  á  los  pastores  de 
la  iglesia  de  Jesucristo,  los  medios  de  que  de- 
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Len  hacer  uso  para  propagar ,  y  sostener  en 
su  pureza  la  verdadera  religión  ,  los  que  de- 
ben emplear  para  combatir  el  error  y  desha- 
cerle ,  así  como  la  conducta  que  deben  ob- 
servar con  los  que  desgraciadamente  han  caí- 
do en  el  error  para  corregirlos  y  traerlos  al 
amor  y  conocimiento  de  la  verdad.  La  cari- 
dad y  el  celo  ilustrado  de  la  justicia  se  re^ 
comiendan  en  la  doctrina  de  la  verdadera 
iglesia ,  como  los  únicos  y  seguros  caminos  de 
procurar  el   bien  espiritual   de  los  hombres.^ 

Mas  como  este  bien  sea  de  orden  superior 
al  que  es  objeto  del  orden  civil ,  y  de  la  po- 
testad temporal  de  los  que  han  de  promo- 
verle ,  es  evidente  que  á  esta  potestad  no  per- 
tenece la  tolerancia ,  sino  en  cuanto  es  civi!^ 
y  tiene  por  objeto  el  bien  temporal  de  los 
hombres ,  la  tranquilidad  pública  y  la  obser-, 
vancia  del  orden  moral  en  cuanto ,  según  es- 
tá demostrado,  es  el  fundamento  y  base  esen- 
cial del  político,  de  los  pueblos  y  de  las  na- 
ciones. Consiste  pues  la  tolerancia  civi!,  en  no 
estorbar,  perseguir,  espeler  ,  ni  castigar  á  lo*^ 
que  profesan  una  religión  diferente  de  la  yerj-. 
dadera ,  ó  de  la  que  está  adoptada  por  el  eS;-. 
tado  precisamente  por  el  motivo  de  rcligioa^ 
dejándoles  en  el  goce  de  los  derechos  de  cí.a4 
dadanos ,  y  dispensándoles  la  protección  de 
las  leyes  civiles ,  como  á  los  dema^  que  pro- 
fesan la   verdadera  religión  ,  ó  la  del  estado. 

Para  dar  á  los  jóvenes  las  ideas  absola- 

22 
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tamente  necesarias,  en  materia  tan  impor- 
tante, y  llamar  su  atención  á  este  estadio  en 
edad  y  tiempo  en  que  los  progresos  de  su  es- 
tudio y  aplicación  les  faciliten  la  adquisición 
de  mayores  conocimientos,  se  hara'n  algunas 
observaciones  cuya  extensión  y  desenvolvi- 
miento pertenece  al  maestro,  que  de  viva 
voz  debe  ilustrarlos  y  aficionarlos  al  impor- 
tante estudio   de  su  verdadera    religión. 

Primera  :  de  que  el  Príncipe  ó  la  socie- 
dad tolerase  civilmente  diversas  religiones, 
no  se^sigae  qae  las  aprueba,  ó  que  mirando 
con  criminal  indiferencia  este  punto,  las  tie- 
ne todas  por  igualmente  buenas  6  convenien- 
tes al  estado.  Porque  como  hemos  dicho  ,  la 
tolerancia  tiene  por  objeto  acciones  6  perso- 
nas,  que  siendo  en  sí  6  malas  moralmente, 
ó  dignas  de  reprobación ,  no  se  persiguen  d 
castigan  por  razones  de  conveniencia  ó  uti- 
lidad pública  ,  por  consideración  á  la  debi- 
lidad humana,  á  la  limitación  de  su  razón, 
á  evitar  mayores  males,  y  á  otras  muchas 
razones  de  esta  especie;  de  lo  que  ofrece  in- 
numerables ejemplos  la  historia  sagrada  y 
profana.  De  manera  que  el  soberano,  desa- 
probando altamente  una  religión  diferente  de 
la  verdadera ,  podria  verse  precisado  á  tole- 
rar civilmente  ú.  sus  profesores  por  algunas,  d 
muchas  de  la sf  razones  insinuadas. 

Segunda  r  que  aunque  el  objeto  esencial 
de  la  potestad  civil  es  el  orden  exterior  ,  la 
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tranquilidad  pública  y  el  bienestar  de  los 
hombres,  que  en  busca  de  su  felicidad  se  reu- 
nieron ,  no  por  eso  debe  prescindir  el  legisla- 
dor de  su  felicidad  eterna  ,  y  de  proporcionar 
á  los  individuos  de  la  sociedad  todos  los  me- 
dios de  adquirirla.  Mas  como  este  objeio  su- 
blime pertenece  directamente  á  la  potestad 
espiritual ,  según  está  demostrado ,  la  potes- 
tad temporal  ha  desempeñado  cumplidamente 
el  deber  que  en  esta  parte  la  corresponde, 
proporcionando  á  todos  sus  subditos  la  ins- 
trucción correspondiente  en  la  doctrina  de  lá 
verdadera  religión  ,  reprimiendo  el  vicio  y  el 
escándalo,  protegiendo  el  verdadero  culto,  y 
dejando  á  la  potestad  espiritual  el  justo  discer- 
nimiento de  la  verdad  y  del  error,  según  las 
máximas  de  la  doctrina  infalible,  así  como 
los  medios  de  consolidar  la  verdad  ,  y  de  per- 
seguir el  error ,  por  los  medios  prescritas  QU 
aquella  doctrina. 

Tercera :  de  lo  dicho  en  el  capítulo  an- 
terior, y  en  muchos  lugares  de  la  primera 
parte  se  infiere  la  importancia  de  la  moral, 
y  la  obligación  de  observar  cumplidamente 
sus  reglas  esenciales  ,  no  solamente  para  que 
el  hombre  no  se  extravie  de  los  caminos  que 
le  conducen  á  su  verdadera  felicidad  ,  sino 
también  para  el  logro  de  los  fines  que  se  ha 
propuesto  en  la  reunión  con  sus  semejantes, 
y  para  el  bien,  tranquilidad  y  buen  oíden  de 
la  sociedad  civil.  De  que  se  sigue  que  el  so- 
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berano  no  puede  ni  debe  tolerar  la  infrac- 
ción pública  de  aqael  orden ,  ni  la  violación 
maniiiesta  de  sus  reglas  esenciales.  Por  nin- 
gún pretesto  ó  motivo,  aunque  se  pretenda 
honestar  con  título  religioso  puede  tolerar  la 
falta  de  baena  fe  en  los  contratos ,  el  escán- 
dalo, la  Seducción ,  el  fraude,  la  calumnia, 
y  todo  cuanto  directamente  se  oponen  á  la 
justicia  y  á  la  beneficencia  universal. 

Cuarta :  de  que  se  infiere  que  el  ateísmo 
y  la  impiedad ,  acreditados  públicamente  por 
medios  de  hecho  ó  de  doctrina  ,  no  pueden 
ser  objeto  de  la  tolerancia  civil :  porque  el 
primero  ataca  los/ fundamentos  esenciales  de 
ía  moralidad,  según  está  demostrado,  y  la 
segunda  conspira  á  extinguir  las  ideas  de  la 
inmortalidad  del  hombre  ^  de  la  sanción  eter- 
na de  la  ley  natural ,  de  la  providencia ,  de 
la  diferencia  esencial  entre  el  Bien  y  el  mal 
moral,  y  de  otros  principios,  sobre  los  cua- 
les estriba  el  orden  civil ,  y  cuyo  desprecio 
disolverla  el  vínculo  de  la  asociación.  El  so- 
berano, gefe  del  estado  y  padre  de  s\is  pue- 
blos, no  debe  tolerar  á  los  infractores  pú- 
blicos de  estas  máximas,  y  á  todos  los  que 
dogmaticen  ó  esparzan  doctrinas  conformes  á 
aquellos  falsos  principios. 

'Quinta:  respectó  á  las  diferentes  profesio- 
nes religiosas,  que  convienen  en  aquellos  prin- 
cipios esenciales ,  se  ofrecen  mayores  motivos 
de  dudar',  y  éstaa  divididos  los  políticos  so- 
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hre  la  conveniencia  ó  perjuicios,  jaslicia  ó 
injaslicia  de  la  tolerancia  civil.  Unos  la  re- 
comiendan fundándose:  lo  prinfiero ,  en  que  la 
fuerza  no  es  el  camino  de  la  persuasión,  ni 
del  convencimiento  de  la  razón  humana;  lo 
segundo,  en  que  la  intolerancia  en  este  punto 
produciría  turbaciones,  guerras  pretestadas 
con  el  título  de  religión  ,  y  males  sinúmero, 
que  al  fin  ocasionarían  el  choque  mas  violen- 
to entre  los  cuerpos  sociales ,  de  cuya  idea  co- 
lectiva resulta  la  sociedad  universal.  Pues 
persuadido  cada  uno  de  la  verdad  de  la  re- 
ligión que  profesa  y  protege ,  se  creerá  en  de- 
recho de  perseguir  á  los  sectarios  de  otra, 
en  que  se  seguirá  una  turbación  y  guerra  ge- 
neral y  desoladora.  Alegan  en  su  favor  doc- 
trinas y  ejemplos  diferentes  tomados  de  la 
historia ,  y  concluyen  que  el  soberano  no 
puede  emplear  en  esta  materia  otros  medios 
que  los  ya  insinuados,  esto  es,  la  instrucción 
y  el  buen  ejemplo,  siempre  eficaces  para  traer 
á  los  hombres  al  conocimiento  de  la  verdad  y 
detestación  del  error. 

Otros  por  el  contrario  reprueban  la  tole- 
rancia civil ,  aun  respecto  á  las  diversas  pro- 
fesiones religiosas,  que  convienen  en  los  pun- 
tos capitales  de  la  moral,  fundándose  lo  pri- 
mero, en  la  sagrada  obligación  qae  tiene  el 
soberano  ,  considerado  no  solamente  como 
hombre,  sino  también  como  gefe  del  estado, 
de  profesar  la  verdadera  religión ;  y  perseguir 
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el  error  contrario  á  ella:  lo  segundo,  en  la 
obligación  de  procurar  por  todos  los  medios 
que  estén  á  su  alcance  la  verdadera  felicidad 
temporal  y  eterna  de  sus  subditos ;  y  no  pu- 
diéndose alcanzar  ésta  sino  por  la  observancia 
de  las  reglas  prescritas  por  la  religión  verda- 
dera, parece  manifiesto  que  esta  sola  debe  ser 
protegida  y  sostenida  por  el  estado ,  y  las  de- 
más deben  ser  perseguidas  y  desterradas  de 
la   sociedad. 

El  objeto  de  estas  instituciones  no  per*- 
mite  dar  á  una  materia  tan  delicada  la  es- 
tension  conveniente.  El  maestro  debe  inspi- 
rar á  sus  discípulos  el  mas  profundo  respeto 
á  las  máximas  y  doctrina  del  Evangelio  sobre 
este  punto ,  y  la  mas  obediente  sumisión  á  las 
leyes  del  estado. 
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